




':s .;: 
:;:: 
·:: 
~ 

Q:: 

.::! 
'l.. 
~ 

~ 
e:: 
'l.. 

"'::! ·-"' 'l.. 

:t 
..: 

V) 

¡¡¡ 

... -
':s -':s 
:: 
e:: 
':s 

e:: 
• ::;) ·-.... .... 
'l.. 
~ 
V) .:: 
:: 
"' e:: 
'l.. 

"' 'l.. -"' ~ ,-.....; 

A 



- -



( 

t~------------------~----

Re·vista de Marina 

. \ ii(l :\1 

CAMPOS MINADOS, Y MINAS NAVAlES. 

E .. le lit:t•ro rr~unH•n bl¡¡tórlco <lel de~arr .. lln .' t>mplt>o dt> lat 
mina~ n:naJt•,, ,€' ha tomado dt' un Eo,tndlu ht'dw de la mh•itin 
de la E-.euadra fon,!eadura de minas.~ ha l'ltln J'Tt'par.ule por 
~1 t'omaudante llu¡:hl durantt' el t!o~Jot•o en <JIIC fnt'· •11icialol" 
e~•·uadrl\ minador:~ de la tlot:t de \angnardia. \e•·csarrRnHHtle 
se ha tl•ui<lu opte .,uprimlr la• ¡oattc~ t'llltfiderh'i:tle". pcru. t'nll 

Indo. 1'1 artit-ulu prao·tkamente e~ el m• .. rno 

C. 1~.' Wri¡ht 
l.ient. Cumdr. l" :::.. N. 

llay do., clases gl'llcralt•-. de minas qut> hay 'IliC di .... 
tinguirla~> para formar:-t• un c•Hu·eptt~ claro, y l'iOll la' 
minas tttn a]Ps, y las ele tlefen~a deJa, ,.~_,,.. ;¡,.; e.-ta-: últi­
mas, en los Estado· l nido-<, e:-tán haju la tlircceirín rlt•l 
])ppartamento de ~nct-rn . P.tra l:t dden .. a 1le l:ts co-:ta;; 

el ejéreito l'mplea minas qm• on conlrol:uln" pot· 
uwtlio dt• un c:ircuito ,¡( .... J, tllln C'"taciún de tierra. de 
rnnncra c¡ue la mina llll l''\)llota ha ... tn que t>l nb ... cn·:tdor 
(•ierra el circuito d~~ fw·go. 

E:-:ta • minas ~e fondean eNC:l de tit'tTa y a ciert'l 
profuntlidad formando zona;; t·ontrol:Hlas df•sd,, la esta­
ción, muy peligrosns p:trtl el enemigo, pero inofcn..;ÍvH-< 

,'X. 



REVISTA DE MARIXA l 
para los buques amigo::¡. Por otro lado, Y.ts minas na,;a· 
les son de contacto; esto es, qne su cir6uito Je fuego fun­
t·iona antomáiicamenle cuando algún buque entran la 
'l.Onn y hace operar su mecanismo, estas minas forman 
áreas peligrosas tanto para los buques amigos como ene­
migos. Hay minas que descansan en el fondo, otras que 
~e mantienen entre dos aguas, sujetas por medio de un 
<'nble a una ancla fondeada, y otras que se dejan a la 
dcri vn, con profundidades varia bies. 

T,as minas de fondo se emplean en aguas poco pro­
funda!';; las fondeadas; en aguas en que la profundidad 
no sea mayor de ;)00 brazas y las de deriva en cualquier 
parte en que pueda entrar el buque fondendor de minali. 

La descripción de estas minas se dará en seguiJa. 
Las minas controladas &Ólo son armas defensivas, 

mientras las de contacto pueden emplearse en campos 
más vastos, tanto para la ofensiva como para la defensa. 

De. de el primer empleo de minas en 1585 cuando 
Ae preparaban brulotes cargados de exploxi vos, que e~­
plotaban por medio de un mecanismo de relojería, hasta 
la guerra Ruso-japonesa en 1904, todas lns nacionc.:; 
han empleado la mina como arma defensiva, y en forma 
de fortificaciones fijas para la defen::~a de sus puertos o 
hahias, o para impedir el acceso uel enemigo a zonas que 
deben ser resguardarlas. 

El concepto que se ha formado uel empleo limitauo 
de las minas que sólo permitía un campo muy pequeño 
en las operaciones wt vales, ha hecho efecto en nuestra 
Armada, aun después de la guerra Ruso-japonesa, y ésto 
se mnnifie~ta en cartas e informe¡:; que hicieron toma1· 
la decisi6n en 1910 de sacar las minas que siempre lle­
vavan nuestros buques de batalla. 

•'La mina es una arma puramente defensiva." 
En los casos en que sea necel!ario hacer provisión 
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d() ellas, en la A:rmnda sólo se emplean en conección con 
bases avanzadas. 

Las minas que ahora llevan los buques de batalla 
y cruceros acorazados, no tendrán otra aplicación que la 
fortificación de base11, y en este caso, las minas necesa­
rias para este fin, deberían mejor formar parte en la 
organización de las obras de defensa llevándolas en bu­
ques especiales''. 

La opinión dada en estos párrafos, limita el empleo 
de minas solo para defensa, así como el que los buques 
de la armada se ocupen de las operaciones tlc fondeo y 
fortificación de bases. Sin embargo en una lección da­
rla en nuestra Escuela Xaval de Guerra en 1911, se esta­
blece que: ''Es un hecho, que el minado de bn es avan­
za das no tiene nada de común con el minado que pueda 
e mplear la armada, el tipo de mina es diferente para ca­
da caso. Además, los .buques fondeadores de minas no 
están preparados para fondear las minas que mejor se 
ada-ptan a las obras de defensas avanzadas.'' 

La primera guerra en la cual se emplearon minas 
en gran escala fu~ la ruso-japonesa, en esta guerra las 
minas de contacto se usaron extensamente por ambos 
beligerantes. Los campos verdaderamente minados fue­
ron hechos por los rusos en las bahías cercanas a Puerto 
Arturo, para impedir el desembarco del ejército japonés 
y en la entrada de Puerto Arturo para parar las opera­
c·iones de bloqueo de los japone ef-1. Las primera· vícti­
mas fueron dos buques msos que ~e hundieron con sus 
propias minas de contt,cto, precipitadamente fondeadaR, 
por lo que tuvieron que limpiar la entrada de estas mi­
nas, hasta que llegaron de Rusia minas de control. Con 
relación a este hecho en 1920, se publicó nn foll eto ofi­
cial, titulado "La Unión del Ejército y la Armada en la 
Guerra de defensa de Costas", y que dice: 
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''En g('neral, debe !'on::;iderar:-¡e el fond~ado de mi­
nas en nuestra~< agua~. como procedimiento pelig:ro:-:o, 
pués nÚe:-;tro~ propios buques pue<lcn entrar por descui­
<h), equívoco o neglig:<•nda en la información, en los 
<·ampo~ minado~. tamhien las mina~ pueden fololtar:-:c y 
c¡uedar a la tlcri,·a. ;iPndo pcli~ro::o para nue:-:tros pn}­
pios barcoH". 

Las minas de ('ont:wto fneron empiPada:;; <lurantl• 
el'ta gucna como · armas ofen~i n\s · en lo~ ~iguientc~ 
l'HSO~: 

a) Por lo"! japone~~l'il para embotellar a lo~ rn:-:os 

Pll Puerto Arturo, los n•stil lado:-: fu e ron pareiales: pueH 
lo~ buque~;"Jimpia mina~ de lo" ru ... os St> encar¡!ahan de 
mantener limpia ];l entrada. sin en;ba~·go oh'lt:wuli7 .. ahan 
l'll parte ~1 movimiento ele lus rusos. · 

b) Por ambo~ beligerant('" que lanzahan rstas mi­
nas por los sitioR donde !"ahínn, debía pn~ar ~1 enerni¡ro. 
Esta forma de minado di<Í grand<'s re~nltado!'. Las mi­
na~ la~ hnza b<m aprovcehanclo ele la oh:;curi<lad o la nie­
bla. Lo" japoneo.:eo; t·mplcahan lo~ d<'~troycr.'"' :· vapore,; 
pequeño~ para lanzarla:-~ 5· los ru ... os usaban l-'ll8 dL•:-;tro­
ycrs j' buque::- l''-~pC("ia)c:-; lanza.mÍnit~. en ar.ornzado fll­
o.:o y do" japone.:;e~ ~c hundieron en e~ta forma. 

E~tc <.;istcma de minado deht• tomar:-;c como el pri­
mer paso táctico en ln ofcnsi ra con mina~. t<Íelica que 
'"'<' de~arrolló en la r-iguicnte guerra. La ¡rurrm ru~o-ja­
ponesa <lilí un c:ólo ejemplo ele) ll"O de minas de ~eriva. 

En el combate cll'l 10 de A~o:o:to mie~ltra~ lo~ japo­
ne..;es formaban "ll lím•a cl1~ batalla. mandaron su~ dc~­

troyer~ a a<lclantar:;c a la línea rn-,a, ·hay que pregnn­
turc;c 1-1i lanzarori mina.; o nó. no hay tlnda que bien pu­
rlieron luwcrlo. rn h"•ti~o ocular cli<Í parte de haber 
vio.:to doc: mina~ a la tlPri\n, lo que diú lugar a que . el 
Almirante l'll"O izara la sc.i1al de ''.\tcncilín .. mina~ a· la 
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de1·iva" y camhia~e el rumho de la Cl'1Ctuuha ru~a cuntr() 
puntos. El que lo:o: dc:-;troy<:rs japonese~ lanzaran mina~, 
no tiene importancia; pero I"Í la tiene, el que el Almi­
mnte ruso se viera prcci~ado a cambiar de t•ut:t por te­
mor a las minas. 

La si~uien te t:tbla c!.í PI número de buq nc!'l h n ndi­
uos por minas durante esta ~uerra: 

Acorazado<~ ....................... 
Cruceros de ~{t. clase ......... 
('ruccros tle 3~ .id. ......... 
Guarda-co~ta~ de 3(/. ........... 
Fondeadore:o~ de lllllll\:-; ......• 

Cañoneras ........................ 
Destroyers .......... ...... ........ 
Torpederos ....................... 

Rusos .Japonese:i Total 

() 

1• 
o 
l .. 
~ 

1 
(1 

-----..::-

G 

2 
l 
o ., 
u 
~ 

:! 
•) 

'lL 

:l 
l 
l 

J í 

DespuÍ's de la gucrrn Rnso-Japonesa, las principa­
IC's potencias navalc~. con excepción de los Estados Uni­
dos pre:;taron gran atención al empleo de minas, buques 
I'JÍnadores, y organizacione"' espceiales, incluyendo ejer­
cicios táct.il'o-; y eslrnt6gicos. Gran Bretaña, Japón e 
Italia devoh ieron a la .Armarla to1lo lo que fue~e minas. 
Au~tria instalíl en tollos ~us bnque'l aparatos lanzami­
na~. I ngla t" rra <l ha ndonó por completo las dcfen<;a, con 
minal" en -;us bahías. De esto:-; preparati,·os, el-3 fácil Ycr 
la importancia con que lns naciones tomaron en se­
rio el estn<lio de In:-; minn". Yientlo en el empleo-ofen. 
~Ú\ o de estas, intnHluci<lo en la ~ucrra Ruso-Japonesa, 
un futuro para bs próximn-: guerra'>. 

Al prinC'ipiar la ~uena muntlial, Alemania tuvo la 

(*) Estos bu'}uc:; ruH'!i se huuclierou con sus pr!.IJlÍ:ls miuas. 

e 
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intención de minar lo::: puertos ingleses inmediatamente 
que la guerra fuese declarada. El prop6sito era demorar 
la movilización de la flota inglesa. E:;te excelente plan 
se frustró, pues la Escuadra inglesa se movilizó antes de 
la declaratoria. Desde el principio y durante la gran 
guerra, Alemania mantuvo una vigorosa. campaña, sem­
brando minas en las costas inglesas. Las minas eran de 
contacto fondeadas entre dos aguas, y empleaba subma­
rinos para el fondeado. Esta campaña obligó a Inglate­
rra a mantener un servicio constante de barredores de 
minas, para poder tener sus puertos libres. Como sn­
plemento del minado de los puerto~ ingle~es, lo~ alema­
nes también fondeaban minas en las vecindades de los 
buqueS-faros, boyas o cualquiera seña.l de navegnci6n y 
por fin en todo los sitios donde supieran que los buque~ 
tle guerra o mercantes pudiesen pasar. Con lo que el 
mar del norte quedó más o menos ~embrado de minas 
de las cuales algunas podían ser efectivnR. Los alemanes 
también formaron extenso:; campos minado8 en el Bál­
tico y en la costa este del mar del ~orte. Estos campo~ 
minados no hicieron gran daño a la flota inglesa, al con­
trario; fueron una constante amenaza para la misma flo­
ta alemana. Es sabido que un crucero alemáu se hundió 
con una de estas minas. 

Parece que el fin de e:,tos campo:; minados era pro­
teger la retirada de la flota alemana, e influenciar eu la 
tactica de la flota inglesa, como en el caso del combate 
Dog~er Bank en que loi:! cruceros de combate ingleses 
tuvieron que abandonar la caza y contramarchar cuan. 
do estaban a 30 millas de lleligolan<l. Este es un ejem­
plo del uso táctico de las minas fondeada~, para cubrir la 
retirada a su base, si la existencia de estos ca m po:s no 
hubiera sido conocida por los inglese~, el rjemplo hu-
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hiera sido el de haber metido al enemigo en un campo 
minado. 

Al comenzar la gnena, Inglaterra perdió un valio­
so tiempo, po1· no haber tenido una organización eficien­
te y minas en cantidad para RU empleo inmediato, 
fué después, que los ingleses colocnron minas en Skng­
gernck y Cattegat, y a lo largo de la costa oriental del 
mar del norte, con el fin de bloqueat· los canales y zo­
nas que los alemanes habían dejado libres para sí. Esto 
di6 lugar a que los alemanes tuvieran qne emplear un 
continuo harrirlo de minas para poder mantener sus ba­
ses del mar del norte, lib1·es. 

Tanto Inglaterra, como Alemania, emplearon minal'~ 
fondeadas para la protección y defenRa de sus bases na­
vales. Los ingleses confiaban más en las defensas de ta­
lanque¡·ns y rede:o;, pero también colocaban minas en la" 
redes. 

En cRtas defensaR, la mina de control parece que no 
se usó. Los alemanes minaron con minas de contacto 
en tal forma \Vilhemshaven, que no pudieron usar este 
puerto como base de sus operaciones, la razón que die­
ron de haber hecho ésto, es el que los ingleses también 
habian minado sus pnerto~ y no había la menor probali­
dad de un encuentro entre las dos flotas. 

La operación más grande de minado fué el cerrar el 
mar del norte por un campo minado inglés en Dover, y 
tm sistema de campos combinados ingleseS-americano~ 
q ne se extendían desrle Orkne_vs hasta Noruega, conoci­
dos por ''el barrage del nor-te." El objeto de estos cam­
pos fué el de confinar a los submarinas alemanes en el 
mar del norte. Estos campos fueron minados en 1918, y 
la bnrrage del norte no estaba aun terminada cuando se 
fir-m6 el Armisticio, por consiguiente no se pudo demos­
trar toda su cfecti ,-adad. 

e 
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Sobre los efecto:-; de dicho harrage el Almiran.fe 
btrnnss ha expret"~ado: ··oe las informaciones de bu<•na 
fuente, parece que un total de G submarinos han sido 
destruidos por este hanage y po~iblcrnente un núme­
ro ig-ual han f'lido i'C\'eramente heridos.'' 

En los otrOil teatro:i de la guerra naval lu aplica­
~ión y forma de empleo ele minas fué idéntieo nl ya de~ 
rrito, con una l'lola excepción, r¡ue ca la de Gallipoli. 
en la que los turcos aprovechando la cotriente de los 
Dardanelos lnnzaban mina~ a In rlcriva, contra laR bu­
ques nliado~. 

De C'sta:-: minas to~c f'abe que canR;Hon la p(>nlidn tle 
11 n acorar.ado y se pre~u me q nc otros do-. fucron h undi­
dos por igunl c:HNI. 

Tambil-n los turco~ emplearon min!ls ele t·ontrol con 
muy bm•nos resultatlo~. e:-:lns minas en comhinnción ron 
talanqueras impidieron (•1 cle!'crn barquc de tropa~ bri­
tánica~ en In ¡wnínsnla de Gallipoli. 

El empleo tt\rtico de mina~ a la dt•riv~t en lo:i en­
cuentros de las flotn:; .r del que tanto l'e l':-pcraba, nun­
ca He llevó a cft'cto. Hay dos razone"' para no haberlas 
ll~ado, la primera e~ que el mnr del norte, el principal 
escenario tlc la guerrn navnl~ e de poco fondo, y In~ mi­
nas fonden<la~ .Y colocaclas ele antemano en :-itios conoci­
dos podían servir para fine~ t-áctico-. dura 1~ te un encuen­
tro. 

·Por otro Indo la~ aguac;; <le c,;te mar "o" tnn limita­
rlas y c~taban tan llen:l$ de mina-., que nmha:= partes te­
mían mucho de aumentar el número de ellas, plH.':-1 el pe­
ligro t"~E'IÍa tan grande para .:;Í como para el enemigo. 

Se ha S;lhi,lo que lo:"' alemanc:- en :•Hs ·rni<ls contra 
Jos pueblo~ de la COI'tfl ingJc~n. Jlevab:in minas CUll el 
ftn de hundir a sns perseguidor-e~, también se sabe que 
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las flotas nunca llevaron ni minas ni buque minadorei\ 
con ellas. 

Dado el canícter de la Guerra Mundial, los buque,. 
mercantes son los que probablemente sufrieron más los 
efectos de las minas. Pero también es considerable el 
número de buques de guerra que fueron hundidos en 
esta forma. 

La siguiente tabla dad número de buques de guc­
na hundidos por minas enemigaA. 

Aliados 
Buques de batalla ........ . G 
Cruceros ...................... . 3 
Cruceros ligeros ............. ~ 

Cañoneros ..................... 2 
Monitores ..................... 1 
Sloops ........................... 5 
Destroyers ..................... 28 
Torpederos ...................... ü 
Buques minadores ........... 1 
Buques auxiliares ........... ') ... 
Buques menores .............. :l 
~u bmari nos .................... 4 

63 

Central 
o 

2 
(1 

2 
!) 

15 
10 
2:1 

fJ 
o 
6 

----
60 

Total 
(j 

·J 

-1 
2 
" .... 
o 

43 
lli 
~4 

2 
~ 

)(} 

----
132 

De esta bre\"e historia e puede deducit· cómo se 
desarrolló el empleo ele minas desde la guerra ruso-japo­
ne::>íl hasta la guerra mundial. En general, la. minas 
fueron usadas con el mismo propósito en las dos gne­
nas, sólo que hubo un enorme aumento en el fondeado 
<.le ellas. 

El número de minas fondeadas durante la g-uerm 
ruso-japonesa no nos es conocido, p<.'ro el total de la:; 
fondeadas en la guerra mundial e:; aproximadamente 
20-1,500. 



10 REVISTA DE MARI:s'A 

J 

Sería aventurado decir qne la forma de emplear las 
) 

minas en el pasado, sea abandonado en el futuro, así co-
mo el de Jos nuevos usos que puedan tener, o el que ln~ 
condiciones de las guerras del futuro sean idénticas a 
las que pasaron. Parece que hay un desenvolvimiento 
en las condiciones del minado, del que se podrá sacar ven­
tajas en las guerras del futuro, y es el empleo táctico de 
minas a In deriva. El temor que produjo en los rusos. 
cuando creyeron que los dcstroyers japoneses las hnbíai1 
lanzado, y el probable uso de buques lanza minil.s que 
acompañaban a los alemanes en raié!s a Ins co~tas ingle: 
~as, es una amenaza cuyos efectos deben tomarse en 
cuenta para e] futuro. 

Las formas de minado pueden dividirse en dos clases. 
11¡\ Cuando el minado se hace en forma oculta y se engaña 
y atrae al enemigo al campo minado a fin de causarle e.l 
mayor daño; y 2~¡~ Cuando las minas se fondean con co­
nocimiento del enemigo, con el fin é!c influenciar en 
xu táctica por temor al campo minado. En ambos caso<.¡. 
las minas colocadas por nuestra propia flota pueden ha­
cer variar nuestra táctica y tal vez con desventaja. 

En el primer caso, para que el enemigo pueda ser 
dañndo se necesita que atraviese el caU1po minado, de 
modo que esta clase. de fondeo s6lo puede hacerse cuan­
do se tiene cierta certidumbre de que el enemigo tiene 
que atravesnr dicha zona y que ésta no es necesana pa­
ra nuestrns operaciones. 

En el segundo caso, cunndo las minas están fondea­
das en posiciones conocidas por el enemigo, la zona mí~ 
nada influenciará en la táctica de los !los lado:s, y a m baR 
flotns se ven obligadas a distanciarse de los campos nH­
nados. 

La ventaja puede estar en la habilidad de seleccio­
nar el campo, dándole al enemigo la zona más vulnera-



C.\MPOS MIXA.DOS Y MINAS XAVALES ll 

ble. Ahora, si el fondeado de minas es con el sólo fin de 
hacer cambiar la táctica del ene~igo, no hay necesidad 
de fondear minas reales, pues se le puede engr:ñar y fon­
dear minas falsas, o imitaciones, en este caso la ventaja 
real está de nuestra parte, pues el temor al campo mi­
nado producirá el mismo efecto con minas verdaderas 
que con minas falsas. 

El minado táctico puede producir ventajas en cier­
tos casos: como romper la. formación del enemigo produ­
c iendo confusión en sus filas; en la preparación de nn 

ataque de torpederos, desbaratando su táctica y obligán­
dolos a tomar posiciones desventajosas durante el comba­
te, para mejorar el efecto de nuestra artillería; cubrir la 
retirada de nuestras propias fuerzas o llevar la delan­
tera dur,aute el combate. 

En resumen: la aplicación de la mina en las pasa­
das guerras ha sido: 

a) La defensa de nuestra propia. flota y base de 
operacwnes. 

b) El cierre de los puertos enemigos. 
e) ()errar los canales y pasajes de utilidad para el 

e nemígo, pero inútiles para nosotros. 

d) El embotellamiento de buques enemigos en ex­
tensas zona~ de mar. 

e) El empleo de campos minados que si 1:van de ba­
rreras para cubrir nuestra retirada. 

f) La colocación de minas en la zona y en aguas en 
que na vega el enemigo. 

g) Forma campos minados en posiciones tales 
e n que el enemigo se vea obligado o forzado a atrave­
sarlos. 

h) Lanzando minas a la deriva, deJan te de la fuer­
za enem1ga. 

e 
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i) La colocación de minas reales o falsas, con el so­
lo fin de hacerle cambiar de táctica. 

j) El lanzado de minas a la deriva contra buque~ 
fondeado!'l aprovechando la corriente. 

Tipos de Minas. 

Como se ha dicho nnteriormente, la diferencia dl• 
minas del Ejército y la Armada, está en la forma de ba­
••erlas explotar. La mina de control del ejército, puede 
hacerla explotar un observador ~itundo en tierra, y la 
mina naval o de contacto lleva en su interior un meca­
nismo de dar fuego, el que funciona al contacto de cual 
r¡ uier barco. 

I .. a mina de control se fija en el fondo de una loca­
lidad conocida, puede ser de fondo, ésto eR, ()Ue la mina 
y sus anclas están juntas y descansan en el fondo del 
mar o con flotación, ésto es, que la mina :5e mantiene :l 

t·ierta profundidad por medio de un cable amarrado en 
\tna ancla. La. selección y aplicación de efltos dos tipo~ 

de minas, depende de la profundidad de las aguas, de la 
calidad del fondo, y de los métodos de control que ~e 

<.>mpleean. 
Estas minas generalmente se colocan en grupoR 

desde 7 hasta 10. Los circuitos que van a tierra, c:e 
arreglan en tal forma que permiten al obf:ervador el dar 
fuego simultáneamente a varios grupos, a todas las mi­
nas de un grupo o a una r;ola de cualquier grupo. 

Hay tres métodos de control: 
a) El obeervador u observadores situados en tierra, 

-.it(tan al buque enemigo, .Y cuando observan que éf:te l'C 

encuentra ¡:¡obre el grupo de minas cierran el contacto, 
r te método requiere que la situación del cnmpo minaclo 
HCa visible desde la Cfltnción de con troJ. 
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b) En el que cada mina al ser tocada por un bu­
r¡ue, produce una señal en la estaci6n controladora, 1lc 
modo que el observador puede hacerle dar fuego; en e~ 
te caso, no es necesario que el campo minado sea VISI­

ble, pero sí es necesario que el observador esté bien 
informado de In posición de los buques amigos. 

e) Cuando se mantienen los contactos cerrados de 
modo que prácticamente la mina se convierte en auto­
mática, no es necesnrio que el campo sea visible, pet·o el 
observador debe estnr instruído de cuándo debe abrir 
los contactos para dejar paso a los buques amigos. 

Comentando el uso de las minas de control, una de 
las primeras autoridades en minas de nuestra armada. 
dice: "El empleo de minas de control, está limitado a la 
defensa de las entradas de los puertos, o playas si tunda~ 
e n posiciones en las que se puedan establecer buenos 
puestos de control y de gran visibilidad. Estas minas 
son grandes y de mucho volnmen, necesitan pesadas an­
cla8, cables y conexiones de control; el sembrar un 
<'ampo con estas minas, es una opernci6n relativamente 
morosa, para fondearlas debe haber buen tiempo y mar 
Pn calma, de modo que estas minas son inn.parentes pa­
ra emplearlas en alta mar, o en una operación en que 
:sea necesario fondear muchas y en poco tiempo. L;L 
principal cualidad de estas minas está, en poderlas 
emplear en canales por los que tienen que traficar bu-

. t 1 " ques amtgos o neu ra es . 
La mina de contacto también puede ser de fondo, 

eon flotación, o de deriva, estas últimas flotan en 
la superficie del agua o a muy poca distancia de la 
:-;uperficie. Durante la guerra ruso-japonesa las minas 
e¡ ne se emplearon en mayor escala, fueron las fondea­
llas entre dos aguas. El tipo de anclas qne emplea ron 
no es exactamente conocido, pero es probable qne fue-

(' 
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ran ll!lclas antomáticas qne m:mtenían las mmns a 
tlistancias detcrminndas bajo la superficie, pero que no 
permitínn el fondeado de la mina sino a velocidades 

muy rPducidaf'l. 
Después de esta guerra, cuando la importancia da 

la mina fné una realidad, se hicieron grandes esfuerzo:-: 
para en!!ontrnr un tipo de ancla que permitiera el fon­
dearlas a cualquier velocidad, el re~mltado de estos tra­
bajos fué con:-:cguir unn nncln automittica, qne !ormnn­
clo nl prinripio un todo con ln minn, se mantenía ésta 
t•on cierta flotabilidad y sn mecanismo no funcionaba 
ltnstn que los remolinos de agua de la~ hélices y tim6n 
clcsnpnrecínn. 

El tipo nct.tw l de ancla es bastante satisfactorio y 
t·~tá provisto de n11 mecanismo como el descritq, proba­
blemente en el futuro se apliquen innovaciones que sa­
ti¡.;fngan mejor ciertas condiciones. 

Durante la gran guerra hubo un momento en que 
lo~ ingle::es eHtuYieron por abandonar el empleo de estaF~ 
anclas, por el temor de que alguna que dejase de fun­
t•io nttr denunciaRe con su presencia el emplazamiento de 
todo el campo minado. La alternativa de usar ancla~ 

<'011 cable8 de largos determinados que obligan a conO­
<·er de nntemano In~ profundidades de las aguas en qi1e 
se vnn a fondear las minas, es tan desventajo&'l, que po­
sitivamente este método no tendrá gran uso. 

Poco antes de la guerra, con la aparición del sub­
marino fondendor de minas, en lugar de que el ancla y 
mina fncrnn un todo flotante en el momento de lanzúr­
la. e~>te todo se hundía hasta el fondo, en seguida por 
un mecanismo, In mina sP separaba y suspendía niTaA· 
trando el <'nble de amarre hasta una altura determi­
nada, por la prcsi6n hidrostálica de nn nivél en la caja 
de la mina. Hay algnnas objeciones sobre estas mmas, 
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cnnsn por b que probablemente no se gen<.>rnliznría !'ll 

uso en los buques fondendot·e~ de superlieie. 
Los mecanismos para dn r fuego a las mi nas dl:l con-

tacto empleados clurnnte la guerra, fueron: 
Io.-Inercin. 
2o.-Mecánicos. 
3o.-Eléctro-q uímico:o:. 
4o.-Eléctt·icos. 
El mecanismo de fuego por inercia opet·n, cuando s1• 

ciet•ra el circuito, por el mo\·imiento de inércia dt! una 
bola o pi 'tÓn al :o1et· chocada la mina. F>te mecanismo 
npareció con los primeros modelos, y fm.¡ bastante Clll· 

picado en la guerra rnso-jnponesn, es muy fácil de explo­
tar aCm por la acci6n de una ola, y muy sensible para 
el contruminndo. 

Antes de la guerra la mina italiana Elia se hi1o 
muy popular en toclas las marinas, con excepción de All'­
mnnia y Austria. En esta mina el mecauismo de fuego 
cm puramente mecánico; operaba por me1lio de una pa­
lanca horizontal pivoteada en la unión del cable de ama­
ne a In minn, la rotación de esta palanca con •·elación a 
la mina abría un cierre, permitiendo qnc la tensi6n del 
cable tle amarre presiona t'a y descargara el percutor en 
el momento en que la mina se desprendía de sn amarre. 

Los ensayos que se hicieron con este mecanismo de 
fuego, indicaron ser poco seguro, sólo un 2;)''( rle éstas, 
explotaron durante l:ts prueonl'l. Al principiar la gnerra 
los ingleses, sólo tenían minas Elin, pero pronto las al>an­
donaron. 

Estados Unidos proveyó de él'ltns a algunos distri­
tos na vales en 191 i pero nunca llegaron 1t fondearse. 
Con todo, un mecanismo que dispara la mina cuando 
ésta está subiendo a la superficie.tienc algunas \·entajas. 
qne tendrán que reaparecer en los futuros modelos. 

r 
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La mina que mús se usó durante la guerra. mnndinl 
fué la El~ctro-qnímica. En esta mina, el choque de un 
hnque produce la ruptura de un tubo de vidrio metido 
en una punta de choque que sobresale del casco de la 
mina. EHte tubo está cargado con un electrólito~ ge 
nemlmcnte acido sulfúrico, al romperse el tubo el ácid(, 
r.nc en la cnja ele unn baterín primaria que hay en el in­
terior de la mina, entonces se produce la corriente nece­
s•nia para dar fuego al detonante. 

Jt~~tc sistcmn, u~ado por los alemanes y austriaco~. 
fué muy seguro. 

Los inglc~s encontraron grnn dificultad en con­
~;eguir nnn clase de vidrio que no se rompiera con Ir~ 

(•xplosión de una mina vecinn, pues podía hacer explo­
tar todo un campo minado. Como ocurrió en Dove el año 
19lb. 

Las nctividndcs de loR submarinos alemanes duran­
te esta guerra, ocasionaron nnn. gran demandn. de mini1s 
para emplearlas contra esta clase de buques. L'ls de con­
lacto que se m~aron al principio, eran diseñadas contra 
los bur¡ncl'! de superficie. s61o podíán emplearse en pe­
queñas zonaH, y para formar nna barrera contra sub­
marinos 1:1e hubiera necesitado nn número prohibitivo. 
La mina que se empleó para formar el gran barraje 
flcl norte, fué diseñada para potier formar grandes y ex­
tensas zonas peligrosas; ésta mina llevaba una antena 
,·ertical 80portada por boyas y la explosión se producía 
al contncto de la antena o de las puntas de choque que 
tenía la mina. 

El largo de esta antena era de 35 a 70 piefl, depen­
diendo de la profundidad en que eHtaba fondeada la mi­
na y del radio destructivo de la carga explosiva. Este 
~¡·terna aumentaba el radio peligro~o en la dirección 
Yerticnl de la ruinn, en algunos cientos por ciento, d~i'r 

( 
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minuyendo por consiguiente el número de minas ne­
cesarias para formar una barrera antisubmarinn efec­
tiva. 

El empleo constante de Paravanes y rastreados de 
minas, quitaron a éstas bastante efectividad. El barrido 
de minas en los puertos ingleses, llevó a los alemanes a 
hacer experimentos con minas que pudieran vencer los 
efectos del barrido. El primer procedimiento fué em­
plear un cable sumergido con un dispositivo que permi­
tía el paso del barredor sin cortar la mina, los resultn­
dos de este ensayo no fueron satisfactorios, la segundn 
tentativa la llaman "Lunes, Martes, Miércoles''. Es­
te nombre tan expresivo, se les dió por que al ser lánza­
das por los submarinos permanecían en el fondo unidas a 
sus anclas por largo tiempo, y solo se separ·a han des. 
pués de algunos días. El empleo de estas minad obligó 
a los buques a formar convoy para las entradas y sali­
das de los puertos, los que eran precedidos por buques 
limpia-minas. 

El encontrar una mini\ que venza los efectos del 
barrido, e'i el problema de actualidad. 

La de antena, parcialmente burla el actual parava­
ne pues el contacto con el cable de- remolque la hace 
explotar lo mismo que si lnt~iera chocado con el casco 
(le un buque. 

Otro de los puntos de actualidad es el de aumentar 
el peso de los explos~vos de cada minn, para que los efec­
tos de destrucción sean mayores. 

La cantidad de explosivos que se empleó en las mi­
nns de contacto durante la guerra, era al rededor de 300 
libras. Las modernas defensas submarinas contra bu­
ques capitales, necesitan emplear una cantidad mayot· 
de explosivos, pnra que los efectos destructores contra 
esos buques, puedan tener un radio apreciable. 

( 
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Uno de los defectos de las minas de contacto fon­
deadas, es la ,:ariación que sufren en la altura por efee­
to de In corriente de las aguas, a este defecto hay que 
ngregar, el que son inaparentes para fondearlas contra 
huques de superficie en lugares en los que la diferencia 

entre la plea y la. baja mar son grandes. 
Para que las minas fondeadas no sean descubierta~ 

.r pnedan cansar bastante daño a los buques grandes, la 
distancia a la superficie del agua no debe ser menor d~ 
l5 piés; si la mina se fondea a esta altura en baja mar. 
cuando sube la marea o hay corriente, la distancia a la 
uperficie será mayor, entonces los buques de calado mo­

derado podrán atravec:;ar, sin temor. el campo minado. 
En esta discusión se ha dado preferencia a la minn 

de contacto fondeada, a la mina de deriva; lns caracte­
rísticas de su mecanismo de fuego son idénticas, solo di­
fiere de la anterior, en los ar~eglos para la profundidad 
a que debe mantenerse; a este respecto ~e dividen en do:-~ 
clases: 19 Las de profundidad fija . que tienen una lige­
ra flotabilidad negativa y se mantienen folll!4pendidal'l 
por medio de una boya flotante. 

2v Las oscilan tes que no tienen boya de sul"pen­
ción, y su profundidad se regula por medio de la presión 
hidrostáticn , o por el movimiento vertical de la mina en 
en el ugua. 

La ventaja de la mina <le deriva del tipo ele profun­
didad fija, es su sencillez, no requiere ningÍin complira­
do mecani~mo para mantener:;c a una profundidad de.: 
terminada y la ventaja de la o?cilante, es la de no ~er 

Yisible en la superficie. 
T~ns minns de deriva, se han empleado tan poco en 

las pa ndas guerras que no han dejado una línea bien 
definida para 1'!\1 empleo en el Intnro. En la Y lll Con­
vención de la Se

0
<runrla Confcrcncin tl(.l La lln \a en 1907 

r ' 
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después de In guerra ruso-japonesa, se plnntenron algu­
uas limita<:ione~ sobre el e1opleo )' ciaRes de minas. 

E~ta con \'Cnci6n obligaba sólo cuando todos los be­
li¡.!c rante. e hubieran ratificado o adherido. r .. a única 
¡•otencia na \':tl e¡ u e aun no ha ratificado la con \'ención 
e:-; Italia. 

La con vcnción prescribía: 
a) Es prohibido fondear minas de cont1'1cto auto­

mático, fuera <le la~ costas o puertos enemigos, con el 
:-olo objeto de interceptar la na,·egaci6n comercial. 

b) Las minas deberán ser inofensivas de~pués de 
un tiempo limitado.~ tomarán todas lns precaucione~ 

para sal va~uanla r los buques pacíficos, y a las naciones 
tlcntrales se les har:í conocer cuales son las zonas de pe­
ligro, tan pronto las exigencias militares lo permitan. 

e) Lns minas de contacto fondeadas dt•berán con­
' ert irse en inofensivas tan luego que rompan o e~capen 
(le sus amarra~. 

d) Es prohibido lanzar minas de contacto a la de­
ri \'a, excepto las con:'itruídas en tal forma que ~e vucl. 
, ·an inofensivas cuando má una hora despué~ de que la 
¡wrsona que la~ lanzó deje de controlarla~. 

:M a ni fiesta m en te, las dos primeras cond icionc~ cu m. 
plen muy poco con limitar el nso de minas por los beli­
gerantes y las dos últimas parece que fneron muy po.c•o 
re::;peta<las durante la gt·an guerra, salvo en los ca<:oo;: en 
que e ta"' ob~cn·aciones eran favorables a la parte c¡uc 
lanzaba las mina¡;. 

Las mina'l de fondo nuestra" fneron diseñadas en 
tal forma que "e hacen inofcn~i,·a:-; en el caso de eo:ca­
par o 1'0111 pcr sus ama rral', y las 1le deri ,.a lle ,·a n u na. 
válvula de inrner ·ión que hace que la mina ¡;e vaya a 
pique una hora deo;:pués de haber sido lanzuda. 

En el diseño de toda · las minas la 'leguriclad del 
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buque minador es de gran importancia, las minas llevan 
dispositivos de seguridad que las hacen inofensivas mien­
tras están abordo, y por un corto período de tiempo 
despué8 de haber sido lanzadas. El control sobre la rli­
na de contacto ceSá despues que la mina se ha hecho 
inofensiva. Aún no se ha encontrado el tipo de mina 
que reuna las condiciones de simplicidad de la mina de 
contácto y las seguridades de la mina controlada. 
! 1 

.. 
J. 
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r. EFECTOS DEL TRATADO DE WASHINGTON 

De la Revista Marítima Bruilera 

Un diario que yé la luz en la Capital Brasilera pu­
blicó una "interview'' a Mr. Goff, Senador ~orte-ameri­
cnno, a su paso por esa Metrópoli, en viaje de estudio 
por Sud-américa. 

En uno de los tópicos de esa "interview", aquel se­
nador manifestó el convencimiento de ver afirmada en­
tre los pueblos de la América latina la creencia de que 
a su gran Patria estrechan, cada vez más, lazos de amis­
tad con las Repúblicas Sud-americanas. 

Es necesario, dice Mr. Goff, que los EE. UU. man. 
tengan su libertad, pues la doctrina de Monroe e~ úni­
camente para evitar la intromisión de países europeos 
o asiáticos en las cuestiones que nos atañen. 

~o deseo por hoy meterme en la política continen­
tal de las tres Américas y mucho menos sacnr conse­
cueucias más o menos lógicas de la actitud de los EE. 
UU. en relación con las otras repúblicas americanas, en 
lo referente a la secular doctrina de Monroe. 

Tengo en vista una cuestión puramente pr0fe ·io­
n al, esto es, si aquella Potencia, en cualquiera eme1·-
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gcncin puc1le !'nstcntar, con las armas en la mano, el ar­
f.!umento magno de la doctrina de ~lonroe: '•evitar la in­
tromisión de paí~~ europeos o nsiáticos en las cu~tio­
nes que no:; re~pectnn''. 

Inmediatamente de$pués de la finna del Tratado d~ 
\V;i..:hington fuégrande la censuraen el medio''yankee" 
t•n cuanto n ciertos artículos y párrafos del mismo Trata­
llo, qne Hcgún afirmaeiones de personalida1les ) periódicos 
tle nutoridnd. debilitaban sobre manera a la e. cuadra 
norteamericana en beneficio, principalmente, de la lll­

g-l(•sa. 
Lo que voh·i6 má:-; Herio. má~ significativo, fné, en 

la creencin 1-{encral, que esas ufirmnciones partieran del 
!'{·no de lo! propio~ oficiales de la Marina. 

lA1 luch'l fué encarnizada y sólo ahom comienza a 
hacerse luz para llegar a la verdad en tan importante 

n"unto. 
Beguramcnte que el público en el Brnsil. tiene in­

terés en tonO<'er e~a verdad, y no tt>ngo duda en asegu­
rar hallanín a lo~ norteamericanos ele buena fé cunndo 
manifiestan ln firme intención de mantener sm .. arriérc 
pan~ée'' la dottrina de .Monroe. 

Tengo por cierto que la intención principnl de la 
propngnJHla rontrn el tratado de Wáshington fué deHo­
ríentnr la opinión públicn, con algíÍ.n fin oculto: tcnicn­
clo en mente clemostrar la :'lupnesta debilidad de EK 
{rU, en ruanto a lo!'l buques de línea de Sll flota. 

Lo má:-i ~erio ele la cuestión es hn ber :-a cado par­
t íclo de la~ o pi n ion e' a u torizadaH, de entre los me­
dios profc:--iona lcl'l, C!-'a an tipa triót ica propaga ntla, ~a hen­
do a~í de encuentro. principalmente, a laf' bien n.cnta­
da: y humanitaria intencion.eR y prcvi~ione~ del ftna· 
do prcl-idcntt· H:mling. 

Abnltuhan tales cxa¡_(el'acioncs cuando semejante~:~ 

( 
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proposiciones no tenían por h:lsc la v~rt.lnd; o ni rontrl\. 
t·io torcínnla con el malicio:o~o intento de rll•!maerecer lo~ 

medio~ de defensa de , ~u país, inquictnntlo In opinión 
p(tblica, restándole la confianza de lo~ qm• tenían ·'· 
tienen por deber el mantenimiento th• la integridad de 
la Nnción. 

Hncían como ~u principal caballo de ha talla In ele­
da ración de que •'tos ameri<·anos salían de la:-~ discusio­
ues del trntado de Wá~hin~ton, disminuídM en poder y 
t•ficiencin en comparación 1t la flota ingle,.,a. y no mucho 
más fuet·tes que la japone~a. 

Pot· lo que lei y medité, los EE. U r. lejos de habt•r 
'<ido "rnw denl'' como alhi se dice, quedaron con marcn­
<h superioridad. 

He aquí porque pienso a¡;¡Í: 

Io.-En cuanto al \· ita) asunto de la media en la eda1l 
1le las diez prineipah•s Ha\·es de l:t Flotn nmericann. E"a 
media e~ de ciuco años; al paso que la media de lo>~ di<·z 
pt·imeros bnque:s de la Armada inglesa e" dt> ocho y do.; 
décimos. 

Ahora bien, los \'crs:ttlOi'i en as un tos nava les sa bt'n, 
de ~obnt, que las naves :-oc deprecian t•u prupor<'iÓn al 
numento de edad. 

2o.- El promedio rlel cl\!~plazamil'nto de las 10 prim<'· 
t'as nave · riela Flota aml•ricnna c~de 3~.1:W tons mien­
tras que el tonelaje ele Jo, lO primeros huqurs de la in­
gleRa es de 21.76~. 

El clcsplazamicnto e~ la mejor mcdi,la comparatin1. 
en tre dos buques. 

Quien delínea tlll bu'lliC de gueJT:t, pueclc. a volun­
tad, determinar baterías pc,aclas, ~ruc..;;\;; protccl'iones, 
g rande¡;; velocidades v a~í sut'esi vamcntc. En el resultado 
final. sinembargo,un:t tonelada de tlcsplazamicnto tiene 

( 
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igual valor, en cuanto a los buques de primera clase,cons­
tl'llidos por los mejores ingenieros navales del mundo. ' 

A este respecto los EE. UU. poseen una supe~iori­
dad e~tre 4.000 y 5.000 tons.' por buque. 

3o.-La batalla de Jutlandia proporc~ona muchas 
lecciones. De todo lo que aprendieron en los 4 años y 
medio de lucha, los ingleses informaron, con el mayor 
desprendimiento a Jos constructores de los otros paises, 
principalmente a los norteamericanos. 

Los yankees, con mucho, tino aprovecháronse de esa 
experiencia. De los cinco super-dreadnonghts (tipo "Ma­
ryland") constJuidos post-guerra, tres poseen doble cas­
co, ~eparados en compart.imento celulares, como protec­
ci6n contra los torpedos. 

Las recientes experiencias con el '\Váshington, casi 
hundido por los efectos de las minas submarinas carga­
das con altos explosivo~, prueban que · esos cinco buques 
son prácticamente inhundibles-como dije ante:'!, son 
u nidndes construídas post-J u tlandin. 

A pesar de Jo que se afirma en los EE. UU. no 
estoy suficientemente informado de si esas cinco naves 
t~e hallan mejor defPndidas en la obra viva que el 
Ostf1'ieslund, tnn encomiado por Tirpitz, a pesar de que 
fué echado a pique por una sola bomba lanzada desde 
un aeroplano. 

40.-En lo que se refiere a la artillería teniendo en 
cuenta las dos flotas, sin ÍHcluir en los 10 buqne ingle­
fles al Nelson y al Rodney, todavía en construcción, los 
10 buques americanos están arrnndo3 con 24 cañones de 
16" y 84 de 14" haciendo un total de 108 piezas. 

IÁ)s 10 primeros ~uques de la Flota inglesa tienen 
s6lo 80 cañones de 15", una arma muy inferir en' clase 
y poder a los americanos de 16". 

Además de eso, los 18 buques de línea de la Flota 
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<le los EE. CT. tienen en ronj 11 n to 1 !)2 gra nclcs bn terias 
oc cañones. Los buc¡ues de línea inglc-<e!'l hoy existen 
tes tienen olamentc lGO cañones pesado-. y :! en lo-. 
cruceros de batalla. 

Unando quede tcrminnda la ronstnwción del Sd­
-~on y del R odnPy lo<~ inglc"t'~ nlcamarán a 1 caño­
nes rle 1 G" por ~4 tle lo!'! americanos. Por el tratado dt• 
\Va:;hington, a lo: inglcse~ l<.'s queda aítn por clesmante­
laH 4 de Rus mt1s ,· iejos "batee-ships''. Hecho é~o. el to­
tal de los cañones pe.,ado,;; sed: para los EK r. 19~ y 
para la Grnn Bretnña 166. 

Lo antes . eñalado mue:-trn ele :,;ohra la ::-;in mz6n ele 
los comentario~ hechos en Xorte-¿\.mérica a rcrea de su 
Flota de acorazado-. sohre la proporeión ;).ij.H fijada por 
e l convenio de Wáshington. 

Hace poco fué publicado en los EK ur. u u volumi­
noso libro conteniendo elato' ~umini,.;trados por diferen­
tes. ecciones del Ministerio de Marina. 

El ~:: miuente escritor na,·al Mr. Bern:ll'(l ·walker. e n 
un interei'ante y erudito trabajo publi<·ado en el ':Sr it' ll· 
tifir Ame rican" oeúpase de este importante a. unto y 
considera e l contenido del refe rido libro como n·fntaci1Í11 
<·ompleta del pe~imismo a que lle.!!al·a parte dPl públi(·o 
nmericano en referen<'ia a :-;u E-<ctwdra de acorazados. 

' · I t' . " " " tl . ' I .a a n·macwn que mas ¡.;orpresa can. o, 1ce .. t r. 
\Valker fué la del e norme alcance de la artillería yne 
tienen nue~tro. acora:wdo de 3~.000 tonelada'~. de:::tina­
dos a formar, en ca. o de eom bate, a la cabeza de la Es­
cuad ra. 

Lo alcance. lle~an a 3:2.100 mctr<h. Esta es la pri­
mera ,-ez que vé la lm; ta l <'ifra, e,·idcnciando el equí­
voco e n que incu rrían todo,; los que ase\'eraban qul' 
nuestra Flota tenía meno!' ancla r, y s u artillería menor 
alcance que los de cualquiera ot1·a potencia. 

( 
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"Ocurre precisamente lo contrario: el alcance má­
ximo de las bocas de fuego de los acorazados ingleses 
más modernos es de 21.870 metros, menor en 9, 000 a 
9,900 metros que los cañones de torre de nuestros últi­
mos buques con~truidos. 

''Esta diferencia es de alta importancia, y es fácil 
comprenderlo así por las consideraciones siguientes: 

"Es del concepto general que lo que ha ocurrido en 
la Gran Guerra. se repetirá en el futuro. Los combates 
entre acorazados se realizaran formando las respectivas 
escuadras en ''línea de fila'', paralelas unas a otras, y por 
grande que sea la velocidad indiviuual de los buques, la 
velocidad del conjunto tendrá que subordinarse al de 
menor andar. 

"Este andar es aproximadamente el mismo para 
las dos escuadras; el buque americano de menor nndar 
puede desarrollar la velocidad de 20'.5 millas y el buque 
in~lés menos veloz es 21 millas. 

"En el caso, poco probable, de un combate naval 
entre nosotros y los ingleses, las dos escuadras navega­
rán, segnmmente, con la velocidad de 20 millas. En la 
escuadra inglesa habrían 5 acorazaclos y 4 cruceros de 
bat<tlla con la velocidad de 29 a 31.5 millas. Poniendo 
aparte lo que podría suceder durante la aproximación 
de las dos flotas, lo cierto sería que al establecer~ la:-~ 
dos líneas para la iniciaci6n de la acci6n, las unidade<~ 
mas rápidas serían obligadas a moderar su marcha has­
ta reducirla a 20 millas, andar que sería mantenido por 
toda In flota durante la ncci6n. 

"Si el tiempo fuera claro, y supongamos que a!'Í 
sea, y si los aeroplanos y demás servicios de exploraci6n 
proporcionan amplias informaciones, las dos e:-;cuadra::: 
formarán P.n "línea de fila" antes de hallarse dentro del 



EFECTOS DEL TRATADO DE WASlli~GTOY 27 

alcance de los cañones y se aproximarán una a otra 
haciendo rumbos más o menos convergenteR. 

"La cabez1l de la línea inglella, en la cual forma­
rían los acorazados más modernos, tipo Royal Sot,ereing, 
estarían bajo el fuego de nuestros buques que van a la 
cabeza de la línea cuando medie la distancia de li.5 mi­
llas, esto es, en un punto tal que los pt·oyectiles de flUS 

cañones de 38 cm., dispararlos con la máxima elevaci6n, 
caerían a 9,0()0 o 9,900 metros de aquellos, o sea 5.5 mi. 
llas antes de alcanzar la línea uruericann. 

Bien maniobrados, los buques ingleses no se atre­
verían a arrumbar directamente sobre nuestra línea, 
pues, en esa posici6n, serían barridos de proa a popa 
por nuestra. sal vas. Esto es fáci 1 de comprender: a pe­
sar de la dispersi6n correspon'.liente a la gran distancin, 
a que se dispara, una simple salva de 8 cañones, debido 
a las grandes dimensiones de la na ve, tres o más pro­
yectiles podrían alcanzarle o también a las otras un ida­
des .que se aproximan en rumbo normal (1) . 

"Así, pues la aproximación tendría que efectuarse 
haciendo rumbos convergentes y, en lugar de quince, 
serían necesarios cerca de veinticinco minutos o más, pa­
ra que los ingleses tuviesen a nuestra línea dentro del 
alcance de sus cañones. 

"Durante todo ese tiempo estarían expuestos a du­
ro y devastador fuego al cual no podríán con te -tar. Co­
mo nuestro sistema de dirección de tiro es posible reali­
zarlo desde neroplnnos, entonces, sería. posible arrojar 
sobre los buques de vanguardia de la línea inglesa de 
1,000 a 2,000 proyectiles, un tes que ellos consig·m 
aproximarse lo bastante para responder a nuestro fuego. 

( l) Perm!taseme que baga la si~niente preg-nuta: los proyecti­
les eu la enorme distancia de :H.OOO metros tendrá,,, efectivamen­
te, solo la pequeña dispersión que les atribuye el articulista yankee? 

e 
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''Pucrlo n~rgnrat· que <'n p:-;tns circnnstnnrias, ~¡ 

nuestra flota cou"'i~nit>ra mantener y apro\·cchnr la ob­
st•n';H:i,ín de tiro di' Jo-: :H'roplanos. Ja t':IIJl'7.a !lt' la )Ínea 
ing-Ic .... t si'I'Ía dt•.·:tnantPiarln o tot;dnH·ntc puc~ta fuera 
de COIIlbate ante..; rle tcncrno,.; clt•m•mi~o al alcance dc­
... u nrtilh•ría. . . 

··('r)ntinnnnrlo la apro:..im:\I'ÍrÍn •le la~ P'l<'ll:Hlra~.lle-
~arían al mismo ti , 111po Jo..; bnfJill'',Íll~h·s,.,, t•on artille­
ría dL' a ka lll'é rlc ~l. h 111 a 111 ' 1 i 1 " '' con lo"l <'Í IH'O más 
¡míxim<)..; r)p ntwst m"' aeorazado,.:, euya artillc•·ía alcaiiZ:l 
a n.JOO ,. n.t iOO. . 

En t'"'tl' m•>rn •nt.o nuestro..; f: bnc¡uc,.; tnl"' antig-uo-;, 
ron artilh•ría rle ll\.100 y Hl.bOO ml'tt·os <le al<':lllce, e~ 

tarían rlc la lín<>a inglesa .a unos 21.~00 nwt rr>~ .Y pcH" 
tanto --n,.; tiro"' <'a· rían entre 1.400 a :2.:300 cortos de 

' 
ar¡ncll·"'· X 1 •,.:tr 1 línea tt•ntl~·ría por e...:o a act•n·ar:-:·•.has.. 

ta qne Jo, lntf}ll<'' puerlan a.l~' :ínzar <'Oll ~~~ artillería a 
los bnqut•s enqni!_!o,;. Por alg-11no~ minntn:-<, In eola <le la 
línea inglt•..;a tl'tlllrí a vt•ntaj·t ..;oiH'l' la ntll''trn. 

"La ,·etttnj.t llllllllf' llt:ttll' 1 le 4 o.) minutnq, <h•J' acl­

' l'l' ... :ll'Ío. no t'Ollll l'll':t ría al hl•t·ho dt• ha her <•,-tarlo lo-; 
llll'jOI'l' ' l>llfllll'" Ín~lt• . ..:¡•..;, dtll';lll~C \'l' intil'illi'O minuto..:, 

a la ini l'ial' irín rle In :H'C'iÓn, bajo el al>rum:ulor fuego 
a 1 <'11:1 1 no podían n• ... pnnrll'r. 

"En la línl'n in:.d<'"':\ formnrán euatro l'l'lll'l'I'O., de 
hat;tlla di' los l'll:lll'"~ ~olo el Ilnwl. con rnñotH'"l rl<• ~l.ltH) 
ml'lros ck nkatH'l' y l'oraza de :10.-) eentíntett·o., 1le e:-;¡w­

"01'. po lt ía r<'-.i ... tir l' l fu <'.:.!) dt• lo"l ca ñonc."l de :3-') .. ) y de 
~O .. j l't•n tí m et r1>-o, de .ntlt'"t ro" b .llpll'" m :ís a n t i,!!IIO"'. 

"Lo,; otn>"' tn· .... el n tl(¡ ,rn, PI Hepnl:>e y el Tiyer, 
con un C"'JW-<ot· de coraza de ~~.1::1 <'t•ntímctros solamente, 

tendrían la mi..,nt,\ "•H'rtc que la de sil"' r•on~t~ncre"~ hll n­
llidol'! por Jo.., di-<paro"' de Jo, eañonc,.: de ~1.!1 y 31J .. 'j cen­
tímetro:<, en el comlmtc de Jutl:111dia". 

( 
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Aún sin <•1 argumento del :i:ngulo de elevación de 
los C<'tñonc~ ele ~0° en todo:-; lo~ buque~ de hl tlot<t 
ctmt>rit•·t nn, el a rt ícu lo tra.;;cri to an teriormcnte, m nestm 
ha~ta la t'\'itlclwia hallar:o:e aquella flot<t en condidoncs 
"u pt•riorc~ a la in ~le~a. 

( 'abé aquí ~eñalar el dato curioso que trae aún más 
luz a lo <'Xpm•sto anteriormente. En i9:3G cuanrlo expi. 
re l'1 A.t'llt'rtlo de "~•i·dtin~ton, las dos Potencias posee· 
l'án lo..; l"ignit'lllc:-; buqne:o:: Gran Bretaña (52.).000 tone­
lacln:-;} clistrihuícln~ así: ResnlHtirín (20); Revenge (20); 
Iloy11l Oal~ (~O); Bamillies (~O); rraliante (~0}; Repulse 
(~O l; lltno ·n (~O); H ood (IG ). ~las sicté uniclades :t 

<'Oihtruír de la" cuales ya tienen nombre: .Vdson y 
Jlodney. 

Est;\:los C" n iclo.;;: Pensylz·au ia (~U}; A.rizmuL ( 20 ); 
Jlis.~i~sip i (1 !)); X l'II'-Jlé.rico (18}; Iclalw <1 7); 1'cunesee 
( ll.l); Coliforuiu (l.)); Jia rylwzd (L)}; Colorado (l:j )¡ 

¿\ (11); B (] 0>i C O iD; D (.)}; E (4); G ( 3 ). 
Lo,- nórnero~ entre parénte:"~is indican la edad de loe; 

hllfJ lll'S el ;}~ ele Dit•iem u re de 1 93G. Las letra~ mayús. 
l'llla~, los uuques aún :"~i n nomure. 

U nn si m nlc lectura hasta para moRtrar la sn perio­
ritl:tcl de lo~ EK UU. pa1·a aquella ft'cha, e n cuanto al 
núnwro y cclatl de Jo¡¡ buques de su flota. 

BnfJll<'~ de línea con cañone~ de lo", los EK UU. 
iH•tunlmC'nte po<:een el Jfarylrmd, el C'olorado, y el lf·est 
l-irgi11ia. 

El Japón: el ~\ ogato y el J.lfntsu. 

La <1ran Bre,nña no tiene hufJues de línea arma­
tlo" con cañones 1le lG"; vá a colocarlo::. en el ~Velson y 
l'll el Rod11ey adualt11Cnte en conl'ltrncción. 

Algunos <'rítieos na\':'\IC's inglese~ están aún en dn­
cla en cua nto al aumento dél valor militllr de ~tqnellas 
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naves, armándolas con cañones de 16", de preferencia a 
los de 38 centímetros. 

El cañ6n Bethlen, modelo 1920, de 4-5 calibres, pesa 
96 toneladas sin montage y dispara un proyectil de 945 
kilogramos, con una velocidad inicial de 750 metros por 
segnndo. Desarrolla una energía, en Ja boca, de 27.333 
tonelámetroR, pasando a 22.650 a 2.700 metros; Je allí a 
18.340 u 7.200 metros. 

El cañ6n Beardmore, de 35 centímetros y 42 cali­
bres, pesa 90 toneladas sin montage, dispara un proyec­
til de 831 kilogramos, con una velocidad inicial de 765 
metros por segundo. 

Ninguno de estos cañones es la última palabra en 
sus respectivos tipos. Las características dadas facilitan 
la comparación de las piezas correspondientes de uno y 
otro sistema. 

Un acreditado crítico naval español y con él gran 
parte de la opini6n técnica, sostienen que el máximo de 
eficiencia fné alcanzado con los cañones de 38 centíme­
tros qne tienen un alcance efectivo mayor que el límite 
de la visibilidad normnl. 

Los efectoR de contundencia de determinado pro­
yectil pueden ser mayores que los de otros menos pesa­
do; el principal objetivo, de la artillería naval no es 
producir tales efectos sinó perforar la coraza enemi­
~a. Lo que no puede hacer en este sentido un proyectil 
de 38 ceutímetros no hay raz6n para suponer que lo 
consiga uno de 40 centímetros. A un cierto límite no se 
n provecha la superioridad delttl tra-en libre. A las venta­
jas que pueda tener para el combate antep6nense a las 
desventajas a que dá lugar ese aumento, desde el punto 
de vista de sn com;tnwci6n como de su manejo. 

Con excepción de los cañones de 16)', las grandes 
piezas de la flota norteamericnna son de 14 y 12"; los 
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de In el'=cundra inglesa 15'' y 13", y de los japoneses de 
14 " . Como los buques, en los que esos cañones se hallan 
montados, la eficiencia de las bocas de fuego varía con 
la fecha en q ne fueron diseñados y construídos. 

Antes de la gran guerra a nadie se le ocurrió preco­
nizar la construcción de mont.nges que dieran un alcance 
al cañón, mayor que los límites del horizonte visual. En 
todos los buques norteamericano!'!, botados al Hj!lll\ des­
pués de la ba t..'llla de J n t.landia el grado de elevación era 
de 13 a 18°. 

Antes de la clase del Qneen Elizabeth, ningún bu­
que de In flota inglesa iba más allá del máximo de 18°. 
C uando los ingleses llegaron a los 20°, el Congreso de 
los EE. UU. resolvió aumentar también a ese mismo nú­
mero de grados la elevación de los cañones de los bu­
ques de línea ele la escuadra. 

Tratándose de cañones ultra-potentes, nuís de una 
Yez he hecho mensión antes, a los dos grandes acoraza­
dos ing leses actualmente en vías de terminarse Nelson:; 
R odney. 

Según el tratado de Wnhington los buCJues del tipo 
K ing George V., Ajax y Centurion, del>en ser desmante­
lados, inmediatamente que los dos grandes acorazados, 
h oy en constntcción, sean incorporados a la Flota. 

Los nombres de Nelson y Rodney fuP.ron e:'!cogidos 
o fi cialmen te para esos nuevos super-dreatlnougts. 

El Dr. Osear Parkes, entonces indicó que el nom­
bre de King George V. debe quedar en la lista de lo:'! 
b uq ues en actividad. Al que hoy se conoce con la deno­
tninnción de Rodney debení llamarse King Ge01·ge r. 
y el nct.nnl King George V. t·eaparecerá en el rol de lo~ 
buq ues d isponi bies !.>ajo el nombre de Venerable. 

El Nelson y el Roclney, fueron planeados de acue rdo 
con las limitacíones acordadas en el Con\'enio de Washing-

r 
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ton {35.000 toneladns y artillería rlc 406 m¡ m } serán 
los más poderosos super-cheanonhts del mundo. 

TPndrán 214 metros de eslom entre perpendicula­
res, 31.20 de manga y 9.10 de calado. E:¡tn n\n armados 
con nueve caño11e:-; de 406 m¡ m en tres torres triples 
in~taladas a proa,pudiendo todas disparar a un tiempo,un 
peso de proyectile~ de H.Oí2 kilogra.mos, con un alcance 
de 27.500 metros. L .. 'l. artillería de calibre medio será de 
12 ó de 16 piezas de 152m/ m· J.,a veloeidt,d no exedení 
rle 21 millas. Ji'.articularidad importante de estos acora­
zados, y que lu indiqué anteriormente en nn artículo 
publicado en esta misma "Rerista", es la de tener un 
ámplio combez completamente libre, en el que se desli­
zarán sin religro.s los aeroplano,:;. L)1S chimeneas son la­
terales, sistema adoptado por Italia ~n algunos de SU~-" 

destroyers .. 
Esta disposición de lo~ acorazados resuelve el pm­

blema, hace mt~cho tiempo buscado, de almacenar gmn­
des aeroplanos en los bnques cnpitales, de donde puedan 
elevarse sin el, auxilio de catapultas n otros medios se­
mejantes. 

Cuando antes nrgumenté ::~obre la eficacia de cier­
tos calibres, dejé de citar, lo que es importantísimo, el 
cañón alemán de 15 centí~etros,gran calibre y de 22. 00() 
metros de alcance, con las gmnadas químicas más mo­
dernns. Afirman los entendidos que será superior a la 
llrtillería de 20 centímetros. 

Volviendo al tratado de \Va::!hington. E:l del caso 
preguntar: Es él eficaz; trajo la tranquilidad a los es­
píri tus pertur hados? 

Sin duda ptH'UO decir qn<~ ninguno,-a no ser t>l Ja­
pón-está satir.;fecho, especialmente los E.K UU. tl 
cuyo gobierno parti6 la inicia ti \'ti del Convenio. 

( 
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Los EE. UU. crearon la Liga de las ~aciones, para 
r epudiarla luego; ingeninron, de~pués, el Tratarlo de 
'Va~bington al que le entrujan la nariz y ahora el Pre­
sidt!nte Coolidge, parece muy interesado en que se reu­
na uua segunda Conferencia Internncional. Desde el 
nombramiento de i\1r. Kellog, sucesor de Hughes en 
e l Departamento de Estado,no ha cesado aquel Presiden­
te de ca mbiar impresiones con los representantes de las 
Ilaciones europeas en 'VaRhington. Obsérvanse impor­
tan tes divergencias entre los diplowú.ticos sobre di­
Yersos puntos de vista; lo mi~mo sucede en los varios 
~ectores políticos americanos. ~o obstante l~s tenden­
cias en este sen ti do del Presiden te Cool iuge, las ideaf' 
por éste lanzadas tienen ardientes defensores, entre loR 
cua les se distingue más el Senador Borah, por estar 
persuadido que de las aspiraciones de Coolidge depende 
la paz uel mundo. 

La Francia es la nación que se muestra más refrac­
taria a las insinuaciones del Presidente de los EE. UC. 
El por qué nos lo dirán sus estadista~, hont bres de em­
presa notoria y sus biéu orientados críticos navales. 

La Francia fué la que más se resintió con los resul­
tados de la Convención de Wáshington. 

La marina francesa, post-guerrn, cayó en un es­
tMlo de debilidad quizás mayor que e n cualquier tiempo 
p:tl"ado. 

La causa cleterrninante fle tal Rituación, fué, no ba.r 
el u da, la gran guena que abrió un pa rén te si:: e n la. 
con:strucciones na vales francesas de 1914 a 1922. 

Mr. Gautrean, ilustre C'rítico navnl, en un artículo 
in~crto en el ~Vaval and Militar Record, clasifica esa si­
tuación de "hmni llante''. 

Reproducímoslo: "La Francia no puede de mnnera 
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alguna continuar en ese estado de indiferencia, sm ex­
ponerse a serios desastres. 

El anuncio de una posible nueva Conferencia de 
W áshington proporcion6 discuc::ionefl acaloradas y la 
opinión nacional condena la continuación de la políticn 
homicida de limitaciones en lo que se refiere a la cons­
trucei6n de acora zaclos''. 

El senador Kerguezec, presidente de la Comii!i6n 
de l\larina, fué claro en sus manifestaciones: 

"La Am~rica del Norte .Y la Gran Bretaña prepara­
ron secrPtnmente la Conferencia de \Vtíshington e in vi­
taran a la Francia para que asista, como espectadora, a 
la división amistosa de la hegemonía mundial entre in­
gieRes y americanoR. 

"La Francia no ambiciona nuevas tierras, prosigue 
el senador Kerguezec; respeta cuidadosamente los dere­
chos de todog; no puede entonces, aceptar la limitación 
impuesta al número de sus bnCJl1es de línea que no son 
instrumentos de conquista, sino destinados a la defensa 
de la Metrópoli y de fms Colonias. 

1 ''-T' , f / t á , t t , . .L'itngun rances acep ar, es o; nues ro pms qmere 
defendet·se en caso de un conflicto. La Francia es parti­
daria del desarme, siempre que este flea para todos y si­
multáneamente; que todas las escnaclras sean sustituí­
das por una policía internacional. 

''Ln Francia, agrega, no puede olvidar la dura 
lección de la primera Conferencia de Wáshing ton para 
repetir esa incalificable prueba. asistiendo a otra Confe­
rencia con Y oca da también por las grandes Potencia~ 

pretendiendo desarmar a laR demás. 
"Es necesario no olvidar la actitud simpática de 

Mr. Briand cuando lleno de buena fé se dirigió a WaR­
hington, llevando la. piado~a esperanza de que el Océano 
Pacífico mereciese tal nombre. Regres6 dando muestra:-: 
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de gran decepción por ve1~ cercenada nuestra flota de 
acorazados y disminuído nuestro prestigio. 

''Tal comedia, terminó con enfási'l, no se reprodu­
<:irá". 

Además en el Senado, el exministro Lemery, sos­
tuvo el mi:smo punto de vista, acentuando la injustieia 
practicada en la Conferencia con Francia que debido 
<tl Tratado ha quedado colocada en una situación difícil 
en el Mediterráneo¡ en manifiesta inferioridad frente u 
Ithlia y en gran peligro en cuanto a la seguridad de su~ 
colonias en el Norte de Africa. 

Italia, pot· su parte, no está sati~fecha pues la li­
mitación de armamento la deja en condiciones iguales 
a Francia. La 1nanijiesta inferioridad que menciona el 
ministro Lamery es refiriéndose al número de cruceros 
rápidos y destroyers que Italia ha construído y los que 
tiene en gradas, después de la firma del Armisticio. 

Esa actividad, ese aumento de la escuadra, son uebi­
dos a la mejora en las finanzas y al desarrollo de la it~­
rlustria naval en la Península itcllica, que ya se encon­
traba muy incrementadn desde antes de la guerra. 

Tampoco sucede lo que en Francia: que los compro­
misos monetat·ios :;:;on mucho más abultados que los de 
su vecina del otro lado de los Al pes, lo que hasta hoy 
ha obligado al Parlamento a restt·ingir los aumentos en 
lo tocante a su marina de guerra. 

Los gastos, los sacrificios son sólo para la quinta ar­
ma, que por ho.r le garantiza la supremacía del aire. 

Dícese por hoy, porque la Inglaterra, In Rnsin en­
tre otras, luchan, sangrando sus respectivos tesoros, a 
fin de colocarse en el mismo pié. El dominio del aire es 
hoy la preocupaci6n constante de todas las Potencias. 
Los EE. UU. y, sobre todo el Japón, hacen todo lo posi­
ble por dominar en el aire. 
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Los aerouromos navnles destínanse e~pecialmente 
a bases movibles para acompañar las flotas, substitu­
yendo así, en cuanto a In aeronáutica, las bases fijas difí­
ciles de ser e:-:;ta blecidas en la exten~i6n del Pacífico. 

Dentro del medio que le rodea, In situación ele 
ltnlia como potencia meditenánea es nHÍs precaria, i nde­
pendientemente de la limitación establecida en el Conve­
nio de ·washington. Al paso que In Fntncia tiene ex­
tenso litoral que va al Atlántico y a la Mancha, auem~ís 
de todo lo que se extiende en el Mediterd.neo, .Y má~ 
allá, pudiendo así comunicarse con el mundo entero; la 
península itálica labora tolla en a~uas medtterránens que 
¡;:;Ólo le dan salida por dos lados-el E:..;trecho rle Gibral­
tar y el Canal de Suez, ambos en manos de lo:s ingleses. 

Si la Italia, por desgracia, tuviera. por enemiga a la 
Gran Bretaña, su superabundante población queJaría 
nmenazacla del hambre; su prospendad indnstrinl para­
lizada por falta de materia primn. 

Los medios de comnnicasión con el interior Europeo 
no bastarían para suplit· esas fclltns y además estaría n cer­
cados por el Derecho Internacional en lo que respecta a 
la neutt·alidacl en caso de guerra. 

Su si tuaci6n vol veriáse más aflictiva si a sn porlct·o­
so enemigo vienen sumarse la Francia, el Austria o al­
gunas de las nacione::~ balkanicas. 

Como es sabido, hn.v grandes <liferencia:o:, y m u y 
esenciales, entre l:u; líneas de comunicación terrestres y 
11\s mnrítimns. Las primeras siguen caminosdefinitlo·, ta­
les como las vías férreas, caminos, ríos etc., m á e; o menos 
vulnera bies en toda sn extensi6n y q ne por consiguien­
te necesitan determina<la protecci6n. La8 marítimas sólo 
:-:;on l i mi tadns cna ndo con verja n en tlesfi la <le ros; por 
ejemplo: el Estrecho de Gibrált:lr o el Canal de Sucz n 
otros canales o ríos navegable::~. 
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Para formar~e idea de e:o;ta dif~rencin es muy ne­
cesario el exncto conocimiento de los problemnl! de 
protecci6n al comerrio. Las comunicasiones terr~tre!i 
pueden ser cortndas en cualquier punto de ~u p<'l igroslt 
longitud; las marítimns ¡,;o)amente en un punto o puntos 
de convergencia. 

En virtud de esta doctrina puede alegar~e que Ceu­
ta domina la entrnda occidental del :\Iediterráneo, suc~>­
dienuo lo mismo con Gibraltar, también con Obock en 
la Somolilanuia francesa y aún con .Auen en relación nl 
Mar Rojo. 

Para mantener indi:o;cutible control en las ruta~ que 
conducen o pa~nn por esos lugares, Inglaterra mantiene 
en un Indo del de.-.filadero, i'US propias fortificncione11. 
Aseguran los tácticos que ese lqgar no puede ser domi­
nndo, fuet·a del alcnnce vi:-;ual, n no ser con el nnxilio de 
neroplanos, globos cnutivo~, o dirigible:o;, y ésto con 
tiempo claro. 

Es evidente que me refiero a lns bnses nn,·n)e.;; que 
se pueden determinar con bastante exactitud, según su 
lllayor o menor vulnerabilidad, a los atar¡ues terrestt·e~. 

Este ataque e:-~tará prohibido para ltalia: pnra llegar 
a los puntos A y B, esto es a Gibraltar o Suez, sería me­
ne ter, además de poderosa escuadra como para medir­
se con la inglesa, un poderoso ejército para vencer la re­
sistencin de los países intermediarios. Por lo que q neda 
dicho, a ninguno. a no ~er algo al Jap6n, ngrnd6 ]a 
Convenci6n de Wa1-1hing:ton, la propia Gran Bretnñn, 
que todos aseguran haber ~n1ido In mejor pnrada, se sien­
te lesionnda. 

Según lo qne auelanta In prensa qne se ocnpn Je 
las cuestionPs na vales en aquel país, y de ncnerdo con 
sn política tra<liciona 1 en mn teria de convenios in terna­
cionales, Inglaterra ha peruido mtí que ganado con el 

( 
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Tratndo de Washington. "Por In primera vez en nues­
trn basta historia mnrítima, renunciamos al princio de 
la súpremacin naval y en su lugar, aceptamos un puesto 
igual ni de los EE. UU.'' 

Se pienl'!a generalmente en los círculos navales ha­
ber sido neceRario obligar a Inglatcrrn n conformar~e 

con esa situación, ptteR Ri n6 aceptaba los uictátMneR clcl 
''Convenio" los EE. UU. le nreebatarían nquella Sttpre­
macia. 

Los mnericanos cedieron bastante a fin de lograr el 
éxito de la "Conferencia", en vista de haber salido de 
ellos la iniciativü. La renuncia al derecho de convertir 
lns islns Gunn y Filipinas en bases navales modernas re­
vela, en mi pobre entender, gran faltn de habilirlad. 

Como ya lo hice ver en un nrtículo publicarlo en 
esta Capital bajo el título "Ln heg-emonía en el Pacífi­
co" aquellos son los puntos eRencialmente estratégicos 
en cualquier conflicto que pueda originnrl:le en el Gran 
Oceano. 

El Japón parece Rer, pnés, el único satisfecho, por­
que obtuvo todo lo que neceRitnba y mucho más de lo 
f(HE' esperaba le fuese concedido pot· la "Conferencia''. 
Insistienclo con una tenncidafl peculiar en los nipones, 
llevó a cabo flU propósito rie retener sus nuevos dread­
noughts de 33.000 toneladas tipo _ilJútsu. 

Consiguió, igualmente, la prohibieión d~ cualquier 
expansi6n en Hong-Kong. Mientras C'(lle la gran bn­
~e de Singapore no sen con vertida en realitlacl, ninguna 
Potencia, a no ller el Japón, pocirá mnntem·r por mn­
cho tiempo un super-drennonght en aguas del Pacífico. 

TodoR saben que el "see power" depende, princ·ipal­
mente de los puntos tle apoyo. ~o es s61o el desplazamien­
to la medidn exacta del poder rle los acornzado~. g) va­
lor combntivo de los "C,,pital-ships" depentle sobretodo 
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rle un factor r¡ue ha~ta hace pot'o tiempo, no fué tomado 
en conRitlet'a<'i6n debida: el número, la 11ituaci6n y loR 
recur~o:; de los puntos de apoyo. 

Como la Gran Guerra ha demostrado, lo8 ncoruzn­
dos, especialmente los que queman petróleo, hállanse ín­
timamente ligados a las ba:<cs na\'ales. 

Sin Bizerta y Malta, la~ eRcnadras de combate fran­
co-británicas en el Mediterráneo, no habrian podido sn­
lir a actuar contra el Imperio AnKtro-IIúngaro. 

Considerando que Bizerta y Malta se hallan demn­
Aiaclo aparta<los, Re cre6 a Corfú a merlio camíno de Ca­
ttnro. Sin una base en aguas del Viejo Continente. la 
Flota americana quedaría impotente para 1\('tullr contra 
una potencia del grupo europeo. Debido al ' ·Tratado" y 
a su impt'C\'iRión, los EE. UU .• en caso de un conflicto 
armado, lucharía con grandes dificultades en el Pacífico. 

De a<'uer<lo con el "Con\·enio", el Japón se henefi­
ci6 enormemente con b renuncia <le los EE. UU. de 
fortificnr n lns Jap y Filipinas. E~to signifi<•a r¡ue, a 
peRnr cie la diferencia numérica entre lnK doK flotas, lot 
superioridad en el Pncífieo Re inclina hacia el hHlo del 
Japón. Excepción hecha de loR mnres del Extremo 
Ül'iente, In InglatetT<I eR, en la artuali<l:ul, la únicn po­
tencia capaz de opemr con todo su poder n:l\'al en los 
Occnno~. 

Aclemá!< de éso, lo~ progresoq en la halí~tiea: ~n bmn­
rinos .r aviación, aumentan más 11Ún la importancia, 
tanto ofensiva como clefen:-;iva de)¡¡,.¡ ba~e~ navales. S6lo 
después de la Gran Guerrn y de las lecciones de élla re­
<·ibidas, Re puede decir r¡ne Gibt·altat cierra ··ompletn y 
e fieazmente el E~tt·echo del mismo nombre. De igual 
modo, Malta l{lte, antes, em solamente un punto de apo· 
.ro pn.ra nprovisionnmiento y repar.1.ci6n, es ahora pt·ácti-
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cnrnente el centro de vigilancia de todas las derrotas del 
Mediterráneo Central. 

De conformidad con este nuevo aRpecto estratégico, 
el próximo conflicto Rerá un duelo a muerte entre bases 
navale~ e11emigas que experimentarán los efectos del su­
per-cañón, los bombardeos aéreo~, deRtruyéndose sin 
piedad unas a otntR. Lncha ésn que influirá en extremo 
grado en el resultado de las futuras guerrns. 

Sean las escuadras, sean las flotillas, no tendrán li­
bertad de ncc!.ón sin In preYia destrueción de las base~ 

ene m igns que se hallan rlen tro de su radio de acción. 
Como se vé, vuelve al primer plano la política del 

General Brialmont que dice: "piedra, mezcla, lndrillo y 
concreto". tan de:;cnidada nntes de la Gran Guerra. 

Scapa-Flow, perdiuo entre brumas al1á en el extre­
mo norte de Escocia, fué, puccle decirse, lo que más in­
fluyó para la derrota de Alemania y derrocamiento del 
trono del soberbio llohenzt)llern. 

La gran Flota, en ella estn blecicla, alert:.t, y prepa­
radn, obsen·aba la costa del frente, manteniendo, duran­
te cuatro años largos, embotelln<ln, dedicada a criar os­
tras en puerto, foudenda y detrás de una triple cortina 
de minas submnrinas, a la Flota Alemana de alta mar 
con tanto cariño organizndo por Tirpitz. 

Durante ese tiempo, además, poco después '.ie llll· 

ciarlns las hostilidndes, los buques de guena tentones 
que cruzaban los oceanos y que algunos males hicieron 
a Jo.~ bnqnes mercnntes aliados, llegaron a su fin en 
aguas de las Falklands, destruítlo~ por el fuego abruma­
dor de dos potentes cruceros de batalla, destacados ex­
presamente para ese fin, de la Gran Flota. 

Scnpn-Flow tuvo dos grandes momentos: la salida 
tle Jellicoe para la batalla rle Jutlandia y la desgraciada 
entrada de la flota alemana pnra arriar bandera, ante el 
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Ol'gulloso pn bellón británico, fin meando n to1lo~ los Yien. 
tos, ni tope de los mástiles de altaneros :o~uperdread­

nough tR. 

Para ncciones tales, solamente la inmerMión en el 
seno ele laR agun!l; la deRnparici6n. 

"De quien vivir no supo". 

En forma de apéndicl:' he rel'luelto tral'lerihir nquí 
mi nrtículo con el epígrafe ''IIegemonia en el Pncífico", 
n 1 que 3n tcl'l me he referido: El deseo de \"er bien acen­
tuada la políti<•a .Y los in ten tos de ciertas Potencins en 
el Extremo Oriente y en tocla. la exten-.ión del gran 
océano, indúceme a quebrantar mi intención de que no 
!le reprodujera en lal'l páginas de est!l "Re,·i~ta''. A fin 
de adaptarlo a la índole aquí seguirla, prei>cindo rle cier­
tos párrafos que podrían ser tacharlo~ de tendente!! a he­
rir países amigos, lo que por otra parte, jamá~ fué mi in­
tención. Imparcial ~o~e~ní, algunas \'ece:-~, la corriente de 
la opinión más generalizarla y . más a menudo la de mi 
punto de vista, aunque poco antorizarlo. 

En este morlo de encarar l:ts co~a~, como en otro:~, 

procuro seguir Riempr·e lo que mi buen sentido l'1e acon­
~'eja, MÍ corra el rieRgo rle caer en error·. Es Riempre agra­
dable decir co:no Te6filo Gautier: ")Ion ,·erre est petit 
mais je bois dans mon verre". 

La hegemonia en el Pacífico. 

Del alcance de ese poder surgirán quizás gra\'Í!limos 
ncontecimientos con r~pcrcul'lión por tocio el mundo. Los 
hechos Re precipitan ,·oh·iéndose a~í nece:;at·io enterar a 
público, de los antecedentes de la gra\·e cnesti6n y las 
atroces consecuencia!:' que sol>reyendrán, una \'CZ em­
peñados en cruenta lucha los que de ean el predominio 
en toda In basta exten ,i6n rlel Pacífico. 

( 
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Dos son, principalmente, las potencias que nspiran 
a efla preponderancin, lo!'~ EE. 1JU. y el Japón. La gra­
Yedad de e~te antagonismo, yue entenebrece los hori­
zonte¡:¡ del m u nclo, está en la n menaz11dora cuc8tión tle 
las raznll, cuyn luchn, hace mucho tiempo prevista y te­
mida, nhora l'e nproximn. 

El siglo XX parece precle~tinnclo a pre~enciar tre­
mendos ncontecirnientos: n los trágicos sncesos plantea­
tlos y consumados por el hombre empeñado en nrortat· 
más r~ún su efímera exi~tencia, :-¡e juntan cataclismos 
natnrales, los grnncles fenómenos sÍ>lmicos tran¡;¡forma­
dores, en épocns geológicas, la faz de nuestro plnnetn. 

Tocio induce a creer q ne la nef<Hlt~ guerra, hace po­
ro terminnda. inició ln temible y apocnlípti0rt fa:;;e predi­
cha mile:-: de años atrás. Los acontecimientos de este 
priPJer cuarto de siglo y, hoy. la amenaza de tremen­
cloc; encuentros, en el Extremo Oriente, de las razas Cua­
rásica y Mongólica nos inc.lucen a creer que algo hay de 
Yerdad en las profecíns de los tiempos pasados. 

En nuestro pobre entc.>nder, h\ ley Johnson, prohi­
biendo la inmigraci6n nipona en el territorio de lo!" 
EE. UU. precipitará la lucha entre blancos y amarillos. 
Lejos de nosotros el intento de cemmrar a los yankees 
por haberse darlo resguardo de un pliego que ven venir­
y sólo ahora les de:-;piertn el in!'ltinto de eonservación. 
Lo que llama la atención es lo inoportuno de la ocasión 
para semejante prevenci6n, ahora que las últimas ma­
niobras de In flota nortenmericann dcmostrnron la inefi­
C'acia rle lns defen:-;as del Canal de Panamá, hoy llave de 
¡.;eguridarl de lo:-: EE. UU. en llliO y otros de los oceanol'l, 
Atlántico y Pacífico. 

Lo que hoy exponemos tnmpoco lleva la mente de 
herir la sucept.ibilidarl de los hijos del Imperio del Sol 
~aciente. Es nece~nrio por éso, una explicación suscin-
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ta y clara. El Jap<Ín, romo e~ intuiti\'IJ1 aspiran In hege­
monía e n el Pacífico cuya8 agua~ bañan su exten11o lito­
mi del continente n~iático en que predomina In raza 
mong61icn. Es aclema!" humano que los nipone8 nspiren 
extendet· c;u pt·edominio a los archipiélago:! bañados por 
la inmem:idad del Gran Océano, llegando aún n la~ cos­
tas de las tres América~. 

X o es solamente con las :trtrHl!i, como se conqui:'ltn 
un país: hav diversos modos de hacerlo. Uno de ellos eli 
más práctico y menos costo:-~o y con~i~te en la emi~rn­

t•ión; ésta trae de~pués tan reales ventnjas y hala¡!Ueña!! 
probabilidndec; a menudo trasformada~ en verdadero~ su­
ceso~ econótilicos y despué:-~ en predominio t.erritorial. 

Las aspir<tciones del Japón abarcan también la dis­
tante Au~trali¡t y la casi Antártica~ neva Zelandia. Des­
de 1854 inmediatamente después ele abrir su~ puerto!!, 
el J apón juzg;) apropiado encausar el ext~eso de 8U po­
blación por la costa Ocideutal de los EE. UU., donde en­
tró con pies ele plomo compitiendo con lo~ hijos del paí~, 
nr¡uienes llevaba la ,·en taja en lo módico de lo~ ~alat·io:-~,y 
~in descuidar inten:-~ilicar la política de expan~i6n econó­
mica. El radio de ~cción del elemento emi~atorio japo­
llés fué, poco despnés, extendiéndose al interior tanto al 
~orte como al Sur de Vancouver y San Francisco y de 
allí rt Méjico y al Perú. 

El ·'pelig ro amarillo" como lo clasificó Guillermo 
I l <le Alemania., no ~e mezcla con las clemtÍo~ raza~. con­
~ervando incó lume su carácter y sn méto lo de vida. 

El nipón ai-ituto, inmediatamente vió c¡ue tarde o 
t emprano los yankees procurarían re"'tringir, quiz ·\~ 

pt·ohihir la inmig ración japone,.a: no les falta. preocu­
pncione: y e u idados dentro d.! casa, entre otro~ los ne. 
g-ros tanto o más prolífico~ que los amarillo". Creyó el 
japonés precaverse, colocándose en buena po:4i cili n p 1 ra 
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después, lleg tdo el momento dado, mostrar los dientes 
afilados. 

El Jnp6n está muy distante de In costa Occidental 
de los EE. UU.; hay de por medio todo el vasto Oceano 
Pacífico. Para la rP.nlizaci6n de sus miras, le es menes­
ter un punto intermediario para en él establecer una 
buenn base de operaciones. Hawai era el indicado: Ratis­
facín por completo sus deseoR: de allí las exaltadas, las 
vehementes protestas del gobierno del ~Iikado por hn ber 
tomado los norteamericanos, en 1897 aqu~l Archipiéla­
go. 

Conociendo de sobra el espíritu mongol, los EE. 
UU., n toda prisa, trataron de la consolidación e::;traté­
~ícn de sn importante poseci6n, a la cual con raz6n, con­
sidern como una segunda Heligolnnd. 

Pearl Hnrbour fué elevado a la categoría de esta­
ción nn va 1 de 1 Q. clase. Este puerto, si tnado en Oakn, n 1 
Este de Honolulo, es como 'fhingnn, de trasendental im­
portancia, como punto de apoyo, para la flota norteame­
ricana. 

No snrtienclo efecto sus protestaR, los jn pon eses re­
solvieron intensificar In emigraci6n para el importante 
grupo Setentrional del g ran Archipiélago de la Poline­
sia. Hé ahí porque el censo de 1920 efectuado en aque­
llas islas, ncusa un cómputo de liO.OOO hal>itm1tes, de 
los cnnles 90.000 son japoneses..... Los hombres váJidos 
ele ese abultaclo número de emigrantes se transformarán 
de un momento a otro, de paeíficos la l>radores en ngue­
rridos comba ti en tes, puesto que casi todos eran Roldados 
veteranos del ejército del ):likaclo. Armas no les faltnría: 
conocieudo como ninguno, todos los rincones de lns is­
las, en el momento dacio ::;urgirían ele los e:-~eondrijo..;, 

ex celen tes carabina:-;, nmetra llaclorns y aú 11 ca ñon es de 
en m pn ñu, metitlo:-< de contra IJantlo. 
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Ese procedimiento sutil extiéndese a otro~:~ archi­
piélagos; eso no impide que, antes de la conqui::~ta de 
heeho se afirme el predominio económico. Esto ya Cl:ltá, 
puede decirse, conseguido de::;dc la última gucrm. 

Dos grandes compañías de na \'egación: hL "O~aka 
Shosen Kaisha'' y la ''Toyo Kissu Kaisha" monopolizan, 
puesto que son pequeños los competidores, el Cl)mcr­
(;io de trasportes en d Pacífico. La primera, e~:~tablcció 

un floreciente servicio entre San Franci:sco y los puerto!! 
de Australia y Nueva Zelandia. La segunda, enorme 
pulpo, extiende sus tentáculos por casi todos los archi­
piélagos del Pacífico. E u las islas que fueron de Alema­
nia, por conquistas de hecho, en ellas flamea el pabe­
llón del Sol ~aciente. 

No contento~, codician ahora Java, Snmatra y Bor­
neo, adormeciendo al Gcbierno de la Haya como ya ocu­
nió durante la, guerra a los estadiRtas de la Ca~a Blan­
ca y del palacio de Saint-James. 

Esa tentativa. sinerubargo, no !':erá tan fácil para el 
Japón, que tendní de frente a la hoy su aliada Inglate­
rra. E:::ta, por razones de dudas, tl'ata de fort.ifirnr· Sin­
gapore trasfonn;.Índolo en gran !Jase naval. Pura el do­
minio britftuil'o en la India, en Australia y en Xuev:t 
Zelandiu, Singa poor y también los estrechos de Sonda, 
forman la puerta del Oriente, como lo::; estreeho dei3 
Babel-Mandeb y Aden son la del Occidente. 

En el Asia, lo que preocupan la Gran Bretaña, lo 
que la llena tle cnitlados, es el modo poco sufrido como 
los indúR le importan el yugo. Una potencia a::;itlticn y, 
además de eso uudhista, resuelta a expulsar a los eu­
ropeos del interior de la India, será recibida con los bra­
zo::; abiertos .v llenos de entutiasmo por lo:s hijo de la 
g ran penin::;ula. De allí las tlemostracione"! de amabil!-

( 
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clndes de los ingleses para con los japonese¡.¡, sus prefe-
rentes y distinguidos aliado~ .......... . 

Eso no impide qne los ingleses estén nl~rtas: están 
hartos de saber qne los nipones pmfesan las teorías lan­
zadas por los alemanes antes de la guerra: "En la tie­
rra hay campo para todos; en cuanto la curva, gráfica­
mente descrita, de la expansión económica e imperialis­
ta de un Estado no sH cruza con la de otm Esta(lo. Co­
mo solamente hay un lugar en el suelo; entonces, los 
cañones decidirán en última instcwcia a cual de los 

, , 1 o " eRos pmses pertenecem e porvemr. . ...... . 
Esta teoría no es solamente simpática a los japone­

ses, sino también a los que queuan bis a bi::;, del otro 
lado del Pacífico. El catavlismo que hace pot•o afligió al 
Japón precipitó lo-> acontecimiento:;. Los yanquees jnz- · 
garon llegado el momento para promulgar la ley ''John­
son'' sin aconJ,¡r::;e que élla produciría el mi::;mo efeeto 
de una travesura frente a nn hombre colérico. 

La exasperaciSn del pueblo en Tokio y otros pun­
tos del imperio llegó a su apogeo. las multitudes, una 
yez desbandatlas, es uiííeil contenerlas. Un ninisterio fué 
sacrificado en aras <.le la iracundia popular: In cóler:1. ue 
las turbas no encontr.í límites. Vertladeros energúme­
nos invadían hoteles y faltaban el respeto a las señoras 
nortealllericanns y, lo que es mJs ~ra ve uatlns las cos­
tumbres del Japón, el ''Hara-Kiri" fué efectuatlo frente 
a In embajada de los EE. UU., señal de resoluciones ex­
trewas: de un momento a otro los dirijentes pueden set· 

forzados a una tleclarutoria de gnerrn ...... y volveremo~ a 
los pavores de los tdgicos cuu tro nños de de::-truccióu 
en los ca m pos y mares europeos! 

... . .­
. ~ ·- Augusto l'inhaes. 
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ACORAZADOS DE LOS ESTADOS UNIDOS 

e .. 
"' .. ... .. 
= ~ " -~ = 
< 

'Vest Virgiuia ...... 140.6 4;) 30 31.0:>0: 21.~ 
< 'oloracio .... .. ...... ... , 40.6 4;) 30 :n .f'00 21.4 
~1arvland ....... ... ... 40.6 4-) !)() :n.o0o: 21.1 
Unlifornia .... .... .. .. 0-).6 .)O 30 :n.9;JO 21.7 
Tenesee ...... . ...... . 3').o 50 SO S:U~O :¿1.4 
l daho ........ . . ... . . .. .. 35.6 50 1 15 :!1.600 21.3 
New .Mexico .. .... ... 35.6 50 15 :H.GOU ~1.1 
i\lissi:-;sipi ..... ....... . 3·).6

1 
50 15 21.600 21.1 

.Arkansas ........... ... ~0.5 30 15 :H.915 21.1 
'Vyom ing ..... ..... ... 

1 
30.5 50 15 , :¿1.100 :l1.2 

Arizona ......... ...... 35.6 45 1:) 18JIOO 21.0 
Pen--yln111ia ......... 13:).6 45 l:J 18.900. :n.l 
Oklahoma ......... ... g.).6 45 J.) l HUlOU1 :W.6 
:\enHia .... ............. ' 33.6 45 }.) 18.900! 20.·) 
~ew York .. ......... 33.ü 45 1·) 18.90111 21.::> 
Texa;; ......... ... ... ... 3·5.0 45 15 IS.UOO 21.0 
Florida ... ..... . .... . .. 30.!) 45 15 Hl.800 22.1 
l'tah ..... .. ... ........ . . 30.!) 45 1·) 10.440 21.0 

TOTA T. •..•.•.•...••...•.• 1 . . ... . . · · · · · ·· ·· ··· · · · . .1 .... ·· · ·· · 
1 1 1 

o - . S: • 

; ~ 
S: -
1! ~ 
.. = 
~ ~ 
~ .. 

32.600 
32.600 
32.600 
:l2.SOO 
;l2.300 
32.000 
32.000 
32.000 
26.000 
26.000 
31.400 
31.400 
:ti.:)OII 
21 .. )00 
21.000 
21.000 
21.82.) 
:H.82.) 

52;).8.)11 
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ACORAZADOS DE LA ESCUADRA BRITANICA 

CailooeseD torres ~ e 3 .. :~e e " "' 1 ::.a 
"' " .. 4> "' = o al) s::;,; ., .. "O .. a " ~ !'; e ~ ~~e o : :: ;; 

NOMBRE DE lOS BUQUES "' .. "' = 11 ' 'j e~ ••' 
e - g 8 " " "' .. o ::! .,:: -:: ~ .:~e ~ S c. .. 

- - ....;:¡ ~ Joec;>Q < ;; 
1 " t ~ ~ ~~ > A 

.. 

Royal Sovereing ... 1 42 20 21.870 21.6 25.750 38.0 
Roya l Oak ............ 38.0¡ 42 20 21.870 2L) 25.750 
Revenge ............... 38.0 42 20 21.87(1 21.9 25.750 
ReRolu tion ............ 38.oj 42 20 21.870 21.6 2.).750 
Ramilies .............. . 38.0 42 20 21.870 21.5 25.750 
Mala.r ........ .......... 38.0 42 20 21.870 25.0 25.700 
Yaliant ................ 38.0 42 20 21.870 25.0 25.700 
Barham ................ 38.01 42 20 21.870 2iJ.O 25.700 
Queen Eliza.beth ... 38.0 42 20 21.870 25.0 25.700 
Warspite ............. 38.0 42 20 21.870 25.0 25.700 
Hood ........ ........... 38.0 4:¿ 30 27.270 31.5 41.400 
Rcnown .............. . 38.0 4~ 20 21.870 31.5 26 . .300 
Repulse ............... 38.0 42 20 21.870 31.0 26.500 
Tiger ................... 34.3 45 20 21.420¡ 29.0 28.500 
Bembow ............... 34.3, 45 20 21.420 21.5 25.000 
E m peror of India .. 34.3 45 20 21.4~0 21.5 25.000 
Iron Duke ........... 34.3 45 20 21.420 21.6 25.000 
.Malborough ......... 34.3 45 20 21.420 21.6 25.000 
Th tt nderer ...... ...... 34.3 45 20 21.420 21 .0 22.500 
King George ........ 34.3 4;) 

1 

20 21.420 21.4 23.500 
Ajax .................... 34.3 45 20 21.420 21.1 23.500 

Cent::::,.: :: :::: .3.] .. 4.~--. ~.0 
21.420 21.9 23.500 

----
...... ... . ........... 580.450 

1 

Traducido de la Revista :Uarítima Bra<~ilern por 

Tomás M. Pizarro 
Ca¡¡lt:\n de I•ra¡:ata. 
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Al[unas consi ~eraci ones sotre el a[ua 

emplea~a en las cal ~eras a~or~o 

El presente nrtícnlo incluye rlctalles y nplicaciones 
de los prinC'ipios muy conocidos, por cierto, pero que no 
deben ser o h·ic!a(los un ¡:;oJo momento por los ingenieros, 
f'Obre el ugun de alimentacióu que debe emplearse pnm 
la Lncna con:-erYación de las c;dcleras. 

Los ingenieros dehen poner en pr·úctica en toda ci r­
ctm::;ta ncia Hll s conocimiento:-< profe::;ionn le..: para o htener 
la m a vor eficiencia y dnración en los !!CIH't':Hlore~ de va-

" V '' 

])Or que tienen a :SU cargo. Al baccl'lo, deberán tener 
en cnenta, que la con::;tanria ef1 \' irtud c¡ue no l:'olo debe 
ejercitarse para obtener pro,·e~·ho en cstt> l'entido, ¡:;ino 
también pam perfeccionar y con..;en·ar los conocimien­
tos 1\(lc¡ uiridos. Hny que tener presente q uc no basta 
haber e tudi<ulo. l\Incb., ... co:-;a,.; se e,.;tu.lian y poeo tiem­
po después resnltan eompletamente oh·idadas por qui<>­
nes se abandonan a la vana crecn('in. creyendo que por 
ha bcl'la e::;tudindo signen poseyenuo u na cieneia a pesar 
de r¡ne hnn dejado Je ocuparse en ella. 

Dacio el desarrollo cada ,·ez más creciente, que bnn 
alC'anzado los conocimientos humanos, no solo hay que 
estudiar, l'iino que e~ precrso espccializarHe, pnra ¡:;er lo 
más efieien te en determinada rama del ¡:;a ber hu mano. 

1 
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Las cnlderns exigen una ntención contínun, tanto 
en funcionamiento, como cunndo están en reposo; sien­
do estos cuidndos consecuencia de la aplicación de prin­
cipios y leyes físicns. 

Uno de Jos principales cuidados con los generado­
res, se refiere nl qne hny gne tener con el agua que es 
preciso emplear en ellos para vaporizarla. 

El agua con que se deben llennr y luego alimentar 
las calderas en funcionamiento, a bordo de los buques 
de la Armada, debe l'er destilada en las evaporadoras. 
completamente básica, excent~t de grasas e impure1.a~>; 
es decir, no debe contener la menor cantidad de sustan­
cias en tlisulnción. 

Hay que téner en cuenta que todos los reglamen­
tos en las distintas marinas prohiben el empleo de agna 
ne cualquier otro origen, y principalmente de la del 
mar pnrn la alimentación de las calderas. aalvo el caso 
de fuerza mnyor a que da lugar una avería y que no de­
be durar sino el tiempo extricta.mente necesario para re­
pararla. 

El jefe de máquinas y sus oficiales están obligado;; 
n recordar, y a la vez a instruir a la gente que le está su­
bordinada, que el empleo de cualquier otra agua que no 
aea la destilada obtenida en las e va por::Hloras, para la 
alimentación de las calderas, es perjudicial. sobre todo: 
en las calderas mnltitubnlares. 

En el agua de mar, los 32 o 33 milésimos de sustan­
cins salinas que hay en disolución, dan lugar a medi­
da que se reponen en las calderas las pérdidas originn­
rlas por fugas .Y otros usos en la instnlaci6n, a que en el 
liquido contenido por los generadores, aumente ele más 
en m a::;, la en n ti dad de sustancias en disolnción . 

A esto se ngrega f}ue entre los cuerpos extraños 
qne contiene, dicho líquido se halla el sulfato de cal, en 
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una proporción de 1'5 gr:unp~:~ por litro, el cual deja de 
ser solubleen el agua cuando aumenta la temperatura y 
la presi6n, precipitándose entonces en menudos cristnle~ 
<]u e se adhieren a ht~:~ planchas y a los tubos de la super­
ficie ele calefa<'ción, disminuyendo :m conductibilidad, y 
por lo tanto el rendimiento del generador, y exponiendo 
esas partes, a medida que aumentan en espesor dichot~ 

depó:-;itos, a golpes de fuego y quemadura!!. 
Con respecto al sulfato de cal conviene recordar, 

que procede muy distintamente que la mayor parte de 
los cuerpos, cuyo coeficiente ele l'lOiubilidad aumenta con 
la temperatura; puesto que no sólo es solubre en peque­
ñas cantidades, sino que deja C<lsi de serlo cuando la 
tem peratnra llega a 120° centígrados. 

Así mismo, el cloruro y sulfato de magnesio que 
ta.m bién con tiene el agua de 10:1 r se descomponen, el pri. 
mero en presencia del agua 8olamente y el segundo ante 
el agua y el clonuo de sodio dando lugar al ácido clorhí­
rlrico que ataca el fierro. 

Por último, el agua acidulada o la salada en presen­
cia de los metales, por poca que sea In. diferencia de su 
na tu raleza, procede como un electroli to, dando 1 ugar a 
una acción galvánica con las reacciones consiguientes. 

Por pura que sea el agua que se emplee par<• 
la a limen tación de las raldera:-;, el ingeniero de cuar 
to está obligado a constatarlo por medio del areometro 
de peso constante llamado salin6metro, a fin de anotarlo 
al finalizar su guardia, para lo que tendrá en cuenta. 
que el cero de la grndunción de este instrumento deberá 
corresponder al en rase de su vástago con el ni ve! del 
agua extraída del generador en la cubeta de prueba, 
cuando la tem pera.turu de este líquido corresponda a 
95° C o sean 200° F aproximad<.~mente. 

Pero como este procedi111iento no permite conocer 
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las faltas lle estanqueidad de lo~ conden:;;adores cnando 
permiten el paso de peqneñísinwR cantidades ele agua de 
mar, o cuando el agua ha adquirido cierta acitlez, sen1 
preciso comprobar que el agua es completamente bú~ica 
y que no contiene ninguna suRtancia extraña, emplean­
do los procedimientos conocidos de loR que hablaremos 
tm\s adelante. 

Cuando por ci rCllll sta ncias excepciona les no í nera 
posible poder reparar la avería que ocasiona el ingreRo 
de agua de mn r a las calderaR, tal como el caso ele a ve­
rías en los conden"'adores durante un temporal, o por 
esta misma can~a en ac<'i6n de guerr,t, entonces el agua 
contenida en diehos generadores no deberá contener 
más de 66 milésimo& ele snstancias ~:dinaR, o sean dos 
grados del salin6metro. 

Para que esta cifra no Rea sobrepasada en tales ea­
sos de fuerza mayor, e¡ tlE:' cleben e~tar juRtifica<loR am­
pliamente y solo :-;er admitido-> por el mínimo de tiempo 
posible, a fin ele que los dep6sitos salinos no lleguen a 
tener espesor apreciable sobre la ~uperficie de calefac­
ci6n, peri6dicnmente y siempre que el límite antes fija­
do tienda a alcanzarse, se reali:~.arán extracciones de íon_ 
do. Debienuo agregarse. como prc~eri pei<ín en lo~ cao.;os 
el:>peciales E>n CJUe nos estamos refiriendo, que el ealdeo 
debe ser lo má-, a<·tivo posible, para que la cin~ulación 
del agua lo sea también en los generacbre:-:, evit:_\ndo~e 

de e~e tlliHlt) qne los dep6:sitos lleguen a ser grandes, 
mientras llega el momento de qne se salve un esta<lo de 
funcionamiento tan nocivo y pe E groso para los gcnern­
•Jores de vapor. 

Los depósitos no ¡¡o]o diRminnyen la conductibili­
dad ele la su perfi<·ie de calefacción, determinando u na 
pérdida de calor y por lo tnnto Utl aumento en el consu-
1110 t~e combustible. Al aumentar sn espesor, los tubos y 
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plnnchns pueden cnrojccer~c, disminuyendo inmen:-~a­

mente ~u resi~tcncia, lo que entouccs u~rlugar a golpe:-~ 
·ie fuego, proyecciones y clc~garramientos que son •le te­
rribles con:'lecuencias. Y auncptc e;-;te caso no llegue a al­
en n za rsc, por pocos que sean los depó:si tos que ¡.;e rea­
licen, :'lll extral"ci6n y de~prcncli miento es motivo de 
~rn n fatiga para el per;-;ona 1 y de desgaste para el ma­
teriaL 

Aunque todos sabemoll cunlc:'l ~on las sustancias 
c¡ne contiene el agua de mar en disolución, dado el ca­
.-áctcr de este artículo, no está. demás que recordemo,., 
que por término medio se puede considerar que este lí­
quido contiene en cada mil partes; 25'5 miléllilllOs ele. 
<·lont ro de sollio. 3' 5 de clom ro de magnesio, 2' 4 de sul­
fato de mngnesia, 1'5 de Rttlfato de cal y 1 de cloruro,., 
yoduro~, bromuros, etc .. cifra:-< que y~,rían, puede decir­
~e, inversamente con la latitud y también según los ln­
gares del Globo en donde la e \·aporación, por efecto del 
calor, es más intcn'<a. 

Así como puc<le pre~cntarse el gt·ave accidente de 
introd.ución de agua de m u· por averías en los conden'!a­
dorcs, puede realizarHe t.unbién una a vería en la::; eva­
poradoras y en ton ces, 111 ien tras se hace In com po~tura 
de éstas ~erá preciso emplear el agna c¡ue de los tanque:-~ 
proveniente Je tllatHmtial o de río. En eHte caso, es pre­
ciso que éste liquido contenga la mínima cantidad de sn-;­
tancias Ranas en <lisolnci.Sn, las cuales no deben pa,.ar de 
Q_;j gramos por litro. 

La cualidad y cantiJatl de st~stancias c¡ne contiene el 
ag-ua que se va a emplear, Re determinad por medio de 
los análi:-.is químico:;. 

Para determinar rápidamente la cantitlad de sustan­
cia" ~alina ·que contiene en di~olnci6n el ugua que -;e va 
a emplear obligadamente en las caldera~, se puede em-
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plear el análisis hidrotimétrico, el cual, como se sabe, ee 
realiza en la forma siguiente: 

Se hace una soluci6n de 10 gramos de jab6n llama­
rlo de :Marsella en 160 grárnos de alcohol a 90° Beaume, 
mesclándola con un decílitro de agua destilada; y por 
otra parte, se mezcla 55 miligramos de cloruro de bario 
en un decílitro del ngna que se trata de analizar. 

Hechas ambas soluciones se vacían en un pomo 
grnd nado 40 e en tí metros cúbicos de la segunda solu­
ci6n, llenánc1ose con la otra una pipeta graduada,de ma­
nera que 25 di visiones represen ten en ella 2 centímetros 
cúbicos 4 décimos y se contará en el cero a partir de la 
segunda de estas divisiones. 

Se procederá en seguida a vacía r dulcemente la so­
luci6n jabonosa en el pomo que col'tiene los 40 centí­
metros cúbico. de agua qne se trata de probar removién­
dola constantemente hast:t que se note en el pomo una 
espuma persisten te, cestíndose en ton ces de vaciar la so­
lnci6n jabonosa de la pipeta. 

El número de divisiones del licor jabonoso que se 
vacía de la pipeta haRta producir la espuma persistente 
en el agun del pomo será el grado hidrotimétrico del 
agua que se a na liza. 

Un ~rado hidro ti métrico correflponde a la preAencia 
en un litro rle agua de 0.011± gr. de cloruro de calcio, 
ó 0.0103 gr. de carbonato de cal, 6 0.0104 gr. de sufato 
de cal: 6 a 0.009 de cloruro de magne!"io; pudiendo te­
ner~;e en cuenta que un grado de la pipeta correqpondc­
rá por término medio, á 0.01 gr. de l'!ales en disolución 
en el agua que se prueba Una buena agua no debe pa­
l!ar de 25° hidrotimétricos; pues mas alla de 50° el agua 
no sirye parh nin~Ún uso. 

Las reaceiones químicas del auúliRis hidrotimétrico 
son como Higuen: el jnb6n blanco, que es ulcato de soda, 
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~n presencia de un sulfato, un cloruro o de un cnrbona­
to ele cal o magnesia,se descompone com binándo~e el áci­
do oleico con la cal y magne!-lia para formar un jab6n 
in~;oluble, que es un oleato de cal o de magnesia; y la 
¡:;oda con el ácido de la sal, para dar lugar a un carbo­
nato, l'lulfato o cloruro de Ro1lio. 

Este m6todo b:,sado en el empleo del jabón de so­
da, no puede dm· ninguna indicación respecto de la can­
tidad de cloruro d~ sodio que <·ontcngu el agua. 

Cuando se quiere averig-unr la naturaleza de loR 
cuerpos que contiene el agua en disolución, se procede 
al análisis cualitativo para ver si dicho líquido contiene 
carbonatos, sulfatos o cloruros de cal. 

Para esto se tqman tres medidas de cristal con 50 
gramos cada una del agua que se trata tla nnnlizar. lJna 
medida. se trata con 0'25 gramos de oxal .. to de amonia­
co, y si dá lugar a una reacción .v el precipitado que ~" 
obteuga indicará que el agua contiene caruonatoe o clo­
ruros. 

La segunda medida se ensn va con 0'25 grn mof-1 de 
cloruro de bario, y según dé o ~ó precipitado hará ver 
que hay, o que no existen, sttlfntos en el agua. 

Por fin la tercera de dichni:! medida~ dcuerú tratarse 
con 0'25 gramos de nitrato de pinta, con el fin de averi­
guar si el agua contiene cloruros en disolución. 

Así como es necesario conocer la naturaleza de las 
:-:ustancias que contiene en disolución el ngua que ~e va 
a emplea r para alimeutnr las caldera~. también es siem­
pre conven iente conocer la cantidad de dichas !instanciaR 
por unidad de pe.o o por litro. En este caso por ejem­
plo, si disolvemos en amoniaco o hiposulfito de sodio el 
cloruro de plata quP constituye el precipitado obtenido 
ni tmtar el agua por medio del nitrato de plata, outen­
dl'cmos el peso de cloro contenido por ella; pero puede 
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ser suficiente conocer el peRo total de las materias conte­
nida~ por el ngua en disolución; para esto, bastará vap()­
rizar completamente medio litro del agua que se trata 
de en~ayar, pesando en ¡:¡eguida el resíduo sólido que 
queda. 

Pasemos ahora a con'>iclernr el procedimiento que se 
sigue parn realizar la alimentación de los generadores y 
que de f'er completnmente perfecto no haría neccsnrio el 
empleo de ngua evaporada o de manantial para. reponer 
las pérdidas. Como se ~abe todas las máquinas mari­
nas están provistas de un condensador de ¡:¡uperficie a 
donde va a parar todo el vapor que evoluciona en ella~. 
Esta du'~poE~ición, como acabamos de decir, al ser comple­
ta, permitirín poder hacer la alimentación de las calde­
ras con la mi¡.;ma agua durante todo el tiempo de funcio­
namiento; suprimiéndo<::e todo temor de depósitos en los 
genemdores por ::'ler n~un destilada. 

El inconveniente de las instalaciones en referencia, 
a parte de las faltas de estanqueidad que lo<; condensndo­
res ofrecen en ciertas circnnstancim~, está en qne todo el 
vapor qne evoluciona en las m;Íqninas, o má:'l claramen­
te toclo el vapor que sale de las calderas no vnelve n 
ella¡; de~pués de la conden:;¡aci6n, debido a las pérdidas.) 
fuga~ que se realizan en el ciclo; nclem<Í~, el vapor, so­
L1·e todo en las múc¡ninas de émbolo, arrastra consigo el 
aceite que se emplea para la lubricación, lo que obliga. 
por mnchoR que sean los cuidados que se tengan para 
limitar el empleo de lubricante, n~í como en el filtraje 
del a~ua. a realizar periódicamente extracciones de su­
perficie en los generaclores. 

Se vé pues, que las pérdidns ele agun por difltintos 
motivo:;; llegan a st>r grande~, vnrianclo según la ma:ror 
o menor bondad de ]no:; ino:;talneiones. Generalmente la!'. 
pfrdidns Ol'lcilan entre 4 y 8 por ciento del agua vapori-
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zada, de donde re11ulta, que como el peso del a~ua toma­
da del condensador y en viada a las calderas t!s inferior 
al peso del vapor que mana de ellas en el mismo tiempo, 
el nivel de régimen no podrá ser mantenido en los p;ene­
radores sino agregando la diferencia de ngua, es decir, 
8egún la expresión usada, reparando las pérdidas. 

La reparación de las pérdidas puede hacer:ie de dos 
maneras: una con agua dulce de muy buena calidad, 
procedimiento que se sigue en los lHHiues que tienen 
tunq ues apropiados para almacenar una reserva su ti­
cien te de este líq nido, como pasa en las na ves de comer­
cio, o análogas, dotadas de calderas cilíndricas de llama 
rle retorno; la otra manera de reparar las pérdidns con­
siste en utilizar el ngna destiladn obtenida en las evapo­
radoras, procedimiento que se sigue en lns naves de gue­
rra para evitar la mayor parte de las accione!! química~, 
usí corno pnrn mantener invariable In eficiencia de la su: 
perficie de calefacción en los generadores. 

Cuando la reparnción de lns p~rdidas en las calde­
ras debidas a lns fugas en las máquinas y <'analizacione~ 
se hace con n~ua destilada proveniente de las evapora­
doras y concuerda con una estanquedad satisfactoria 
de los condensadores, puede decirse entonce8, que la for­
mación de depósitos en las calderas e~:~ completamente 
nula. 

Con todo, la introducción fortuita de agua de mar 
a las calderas no es cosa rara que se realice, sobre todo, 
después de un tiempo grn"nde de tmbajo en los conden­
sadores, cuando la estanquedad de estos aparatos dismi­
nuye, penetrando entonces dicho líquido a la cc.ímara de 
condensación por los prensa-estopa:; de los tubos. Algu­
nas veces esta introducción se verifica por las juntas de 
las placas tubulares o también por las picaduras o per-
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foraciones que se realizan en Jos tubos debidas a las ac­
ciones químicas. 

Bastn, en efecto, que cualquiera que ~ el detP.­
riodo o avería que se realice para que, por pequeño qne 
11ea el orificio o intersticio,el ag-na penetreen abundancia 
al condensador como conse-cuencia de la impulsi6n qne 
le imprime la bomba de circulación y también a la dife­
rencia de presi6n que existe entre el medio exterior y 
la cámara de conden!'aci6n. 

Cuando In falta de estanqnerlad es grande o cnnndo 
hay rotura o picadura en nno o más tubos se tendrá ex­
cedente en el agna de alimentación, el cual entonces 
'ferá preciso vaciarlo al mar o la sentinn; pero no es s6lo 
en estas condiciones que se constatará la introducci6n 
del agua del mar, sino también en el caso de que la re­
paración de las pérdidas no necesite hacerse, mantenién-

. dose constante el nivel del agua en las calderas, lo que 
nos indicará queJa falta de estanquedad o rotnra e~ 

muy pequeña. 
. A este respecto creemos conveniente recordar el 

procedimiento que permite constatar la introducci6n de 
agua de mar en la alimentación, p()r pequeña que sea 
su cantidnd, procedimiento qne está fundndo en la ma-
11era corno se comporta el agua, según tenga o no sus­
tancias en diso1uci6n, con respecto al pnso de la corrien­
te eléctrica, y por lo tanto permitirá conocer el mayor o 
menor grado de pureza del agua que proviene de los 
condensadores de las máquinas o de las evaporadoras. 

Como se sabe, el agua químicamente pum tiene una 
conductibilidad eléctrica tan pequeña, que puede decir­
Re que es relativamente nula; pero que se vuelve caJa 
vez más conductora a medida que ~re le adiciona un áci­
do, principalmente el ácido sulfúrico, la sosa, o una snl 
cualquiera. 
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La va riación de conductibilidad por la cnusa que 
ncabnmos de anotar permite, que de una manera expe· 
a·imen tal ~e pued:l determinar las condiciones de purez:l 
d el agua empleacln: p<tra esto se emplea en sitio apropia­
rlo una probeta de cristal en ):, cual se deposita el agu~t 
qne se trata de analizar. Dentro de esa probeta van n ter­
m ina r las ex t remidades de los alambres coductores de 
una derivación tom tda del circuito de alumbrado del de­
par tamento de máquinas, yendo montados en esta de· 
rivación nn voltímetro, una llave de interrupción y una 
a·esistencia apropiada si fueren necesarios. 

E n estas condiciones, si se establece el paso de la co­
rriente n tmvés del agua con tenida en la probeta y que 
es tomada del condensador para la prueba, el voltíme­
t ro no marcará ning un:t diferencia de potencial si dicho 
líquido es q nímicam~nte puro, pero a medida que vaya 
aumen tando la canti<Lld de sust mcias salinas en disoht­
ción el aparato nt<trca rá mayor diferencia de potencial). 

Tenie nd') en cuenta ésto, se puede formar una ta­
bla sometiendo a la. experimentación una serie de mues­
t ras, q ue pa rtiendo desde el agua destilada químicamen­
te pura, vayan aumentando gmdualmente en la canti· 
dad de sales con tenida en disolución; anot'lndo la dife. 
rencia. de poteneia l que én cada ensayo vaya indicando 
e l voltímetro se tendrá una tabla, que en cualquier mo­
mento nos dará por la dife rencia de potencial obtenida 
e n cada pmeba lll calidád del ag ua que suministra el 
condensador. 

Pasando ahora a hablar del agua destilada que pro­
ducen las evaporadoras para reponer las pérdidas o mer· 
mas q ue hay e n las calde raR, debe tenerse en cuenta 
que hay veces que dicho líquido puede llegar a ser co­
rrosivo, sobr~ todo cuando el agua de mar que se em­
plea para la evaporaci6n es tomada en las ce rcanías de la 
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costn, debido a Jns sustnncins orgánicas que contiene, las 
cunles bnjo la ncción de la temperatnrn elevadn de las 
evaporadoras se de!'womponen dejando en libel'tK'\d al 
ácido nzótico, que es corrosivo y que ataca entonces a 
los generadores. 

También se f'Snele presentnr el ácido clorhídrico en 
el ngun que proviene de estos aparatos, es verdad que 
en muy pequeña cantidad, debido a qne el cloruro de 
magnesia que contiene el agna de mar, puede descompo­
nerse en magnesia y ácido clorhídrico, es decir: 

M~ . CJ2 + H2ú = Mg.O + 2H . Cl 

La presencia de este ácido puede tnm bién tener ln­
gar como consecuencia de la descomposición del sulfato 
de magt1esio en presencia del cloruro de sodio; se origi­
na entonces una doble reacción, formándose sulfato d~ 
soda, mngnesia·y el úcido a que estamos aludiendo. 

N o ca be duda q ne las reacciones q ne acabamos de 
indicar~ re·aliznrr, pnesto que en la práctica se suele 
encontrar en los dép6sitos salinos sulfato de soda que 
no existín en~l:agua de mar empleada en la alimenta­
ción de los evapo·radores: 

No bastn, con10 ncaba.de ,;erse, tener el convenci­
miento de que el a~ua es evaporada y no contiene sus­
tnncias salinas en disolución, puesto que puede adqui­
rir cierta acidez en determinadas circunstancias, de ma­
nera, que para constatar que no ha adquirido una carac­
terística tan perjtulicial qne la hace corrosiva, deberá 
emplearse el pnpel de tornasol, el cunl para qne no ~e 
deteriore por una constante exposición a la atmósfera, 
se le tendrá guardado en un frasco con tupa esmerilada. 
El papel al sumergirse se volverá anaranjado si el agua 
tiene cierta acidez. 
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Otro método consiste en poner unas cuantas gotas 
d~ cloruro de metilo de naranja en el agua que se trata 
de probar; éstn, adquirirá un color amarillo si es alcali~ 

ua; pero b'e vuelve rosada si es ácida. 
El agua de alimentación proveniente del condensa­

dor de la már¡uina no sólo puede nrrastrar sustancias 
salinas si falta de algún modo la estanquedud en éste, 
sino que también en las condiciones de buen funciona­
miento de dicho aparato arrastra consigo el aceite em. 
pleado en la lubricación de los rlistribuídores, cilindros 
y aparatos auxiliares, y si bien es verdad que !!e filtra 
antes de calentarse e inp:resar a las calderas, puede su­
ceder que un mal funcionamiento de los filtros permita 
que partíeulas de aceite pasen con el líquido yendo a 
fo1 mar una capa que sobrenada en la superficie de nivel 
de los generadores retardando el desprendimiento de las 
burbujas de vapor, y si no se tiene el cuidado de expul­
sarla por medio de ex:traccione8 de superficie, al cesar 
el funcionamiento y vaciar las calderas, el aceite forma 
con los óxidos metálicos y aun con los cuerpos extraños, 
:;.i los hay, un depósito grasoso sobre la superficie de ca­
lefacei6n, que adquiere un caracter peligroso cuando 
nuevamente entra en uso el generador, si es que no ha 
sido limpindo convenientemente. 

El peligro de estos depósitos, admitiendo que s6lo 
provengan de aceites de orígen mineral, está en su 
mala conductibilidad del calor; las experiencias y las avE'· 
rías han puesto en evidencia los efecto' perniciosos a 
que dan lugar . A'3Í por ejemplo, se ha visto, qne pnsan. 
do varias <:apas sncesivas de aceite mineral en ciertas 
partes del fondo de un recipiente de hierro, el cual en 
segnida fué expuesto a. In acción de un manantial de ca­
lor, las planchas :;e enrojecieron, permaneciendo el ngL•a 
en calma en ese sitio; probándose de esta manera la ma-
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la conductibilidad de los depósitos grasosos y lo peligro­
sos que pueden resultar al formarse sobre la superfi­
cie de calefacción ue las calderas. 

La diferencia que existe entre la conductibilidad 
del hierro y la de los cuerpos grasosos es muy grande, 
pues, mientras que en una plancha de hierro de un me­
tro cuadrado y un ·milímetro de espesor es de 16 culo­
rías por segundo cuando existe unn diferencia de un 
gtado entre sus dos caras; para una capa grasosa de un 
milímetro de espesor de igual auperficie y la mismn di­
ferencia de temperatura entre las dos caras, solo es de 
0'6 de caloría en idéntico tiempo. 

Las trasmisión de calor Q a tnlYés de las paredes 
metálicas que se hace por conductibilidad queda expre­
sada. según la fórmnln de Fourier cuando se conocen las 
temperaturas T y t de las caras de uno y otro lado de 
las planchas; el coeficiente e de conductibilidad y su e8-
pesor e en milímetros por 

Q = C(T-t) 
e 

Así es qne siendo 16 calorías por metro cnadrado~ 
por un grado de diferencia de temperatura y un milí­
metro de espesor se tendrá en una hora que el número 
de calorías que son tmsmitidas en el hierro es 

3600 X l6(T-t) 
Q = 

e 

y para el aceite o grasas 

Q' = 3600 X 0.6 (T - t )' 
e 

.· 
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lo qne hace que mnbns conductibilidades Re encuentren 
en In raz6n 

Q - o . 6 - o o 3""1"' Q' - 16 - . {i) 

Quedn bien entendido, que pnrn evitar los peligros 
n que ncnbamos de alunir. debe reducirse a su más ínfi­
ma expresi6n la lubricaci6n del vapor que solo se h~tce 

con lubricnntes metálicos qne son indeRcomponioles; el 
ngna debe filtrar:-~e .v por último, deberán hacerse perió­
dicllruente extracciones de superficie pnrn arrojar cual­
quier cantidad de aceite que pueda pasar a las calderas 
por mal funcionamiento de los filtros. 

La presencia de meta les diferentes e u biertos por el 
ngua, po•· poco acidulada que esté, agregado a las dife­
rencias de temperntura que se realizan en la!' calderas 
dan lugar a corrientes eléctricas que circulan entro lo1; 
dos metales de distiuta naturnleza, que entonces consti­
tuye el par. 

En ciertos casos es el hierro y el bronce de algunos 
~rifos y llaves que existen en la caldera los que forman 
dicho par; pero es de advertir, que aún no existiendo 
más de un solo metal en el generitdor, el hierro de una:~ 
planchas que esté, en circunstancias distintas de las 
otras, reemplazará al cobre o bronce como metal electro 
negativo, formando el Plectrodo positivo. 

En las condiciones a que nos estamos refiriendo el 
paso de la corriente produce corrosi6n en las plancha1-1 
rle fierro que hacen de electrodo negativo, y como se vé 
t>l agua procede como electrolito. Para evitar que el ma­
terial de cada caldera se deteriore en ellas planchaR 
de zinc, distribuyéndolas convenientemente sobre o cel'­
ca de la superficie de calefacci6n, pasando entonces este 
metal a hacer de electrodo negativo. Al paso de la co-
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rriente el a~un se descompone en sus elementos, el oxí­
Keno vá a depositarse sobre el zinc, que por lo mismo 
se oxida y se gasta, mientras que el hidrógeno va a de­
positarse sobre el hierro formando una capa que puede 
decirse le sirve de preservativo, puesto que sustrae al 
metal de la acción de los ácidos y reduce los elementos 
oxigenados que tenderían a atacarlo. 

No es demás que hagamos presente, que la repnrti­
ci6n del zinc se hace dentro de las calderas en la propor­
ción de O.kg. 600 por metro cuadrado de superficie de ca­
lecfacción en las caldera~ grandes y de O kg. 370 en las 
pequeñas. Ademá~, lp unión de metal n metal debe ser 
de lo más completa posible en atención a la corriente 
eléctrica, para lo cual las superficies de contacto deben 
estar convenientemente limpias. 

Otro ca~ quP. es digno de no descuidarse con respec­
to al ngua de alimentación, no sólo desde el punto de 
vista económico, ~ino también con relaci6n a la durabi­
lidad de los generadores es el que se relaciona con su 
temperatura de ingreso, puesto que si es muy baja pro· 
duce descensos en la presión rle régimen y adPmás d<Í 
lugar a contracciones bruscas que originan fugas en 
los remaches y costuras de las planchas así como en el 
ei'lpbtr¡¡~iento de los tubos. • 

.t·:y . -
Donde.5e hacen más sensibles las diferencias de di­

latación a que dá lugar los cambios bruscos de tempera­
turn,que pueden también ser ocnsionados por el ingreso 
del agua de nlimentnción a temperatura baja, es en las 
calderas cilíndricns tubulares por que carecen de la elas­
ticidad que tienen por su construcción las calderas m ul­
titubulares. Por último, si en lugar de emplear agun 
frin, se usa, como debe ser, agua recalentada para la ali­
mentación, no s6lo se eyitllrán las contracciones· bruscas 
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flebiclns a lnR diferencias de dilatación entre las distinta~"~ 
partes de los ~eneradores, sino que se obtendrá un nu­
mento en el rendimiento térmico de la maquina que lle­
garán set· un 0.085(/c- mayor que el r¡uc corrientemente 
~'e obtiene. 

Capitán de Fragata lnl!"eniero 

P. Valladares . 

.. 
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UN IMPERIO INSULAR POCO CONOCIDO. 

Lás responsabilidades de un Estarlo independiente 
HOU eternas . .Me refiero solnment~ a sns responsabilida­
des exteriores, y en parte esencial a sus relaciones con 
los demás países de la fami lia internacional; en el pre­
:-;ente no tocaré, pues, sus responsabilidades o temores de 
orden interno. 

Con frecuencia el equi li brio internacional es mucho 
má delicado de lo que parece a lo8 habitantes que m~í~ 
interesados están en esos problemas y que en caso de una 
rotura del equilibrio son los llamados a sufrir mál'l ex­
tremadamente. 

Cualquier política, lleva siempre la obligaci6n de 
mantenerla. Si el país no puede mantener, con"ervar 
~"U política, ella o es nula, o está expuesta en cualquier 
momento a las consecuencias de la muerte. 

Las responsabilidades no pueden evitarse. Con la 
buena suerte, se pueden demorar las medidas que dictan 
las responsabilidades, pero al fin llegará un día en que el 
país tenga que mantener su política, respondiendo con 
ella a la inevitable presi6n de otras fuerzas internacio­
nales y en cnso de impotencia tendrá que venir el aban­
uono completo de su política. 
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La Rusia se embarcó en una política colonial tre­
menda en el Asia, y se encontró cara a cara con el Ja­
pón; la Rusilt creyéndose segnrn con motivo de su pres­
tigio internacional, no estableció una política naval y 
militar que estuviera de acuerdo con su política colo­
nial. Sus re;;ponsahilidades le dictaban medidas muy ob­
vias; pero Rusia no las tomó; con fiada en su prestigio ;:;e 
quedó contentn con haber con:struído una sola línea fé­
rrea, una pequeña cinta de nccro, para conectar la:'\ 
fuentes de SlH:! recursos militares con la línea av.'l.nzada 
de las playas asiáticas, distantes casi 6.000 milla~, y con 
mantener una fuerza naval en t>l Asia que no era capaz 
de llevar a cabo su verdadera misión. 

El día inevitable de la liquidación internacional lle­
gó, y el resultado fué desastroso. La Rusia salió com­
pletamente derrotada. El Japón llegó a ser una de las 
primeras potencias del mundo, volviéndose el alma diri­
gente de casi 1,000,000,000 de habitantes del Oriente, 
preparando así el futuro movimiento combinado de to­
das las razas asiáticas. Podemos decir, más aún, que to­
das estas razas no hubieran pensado todavía en ese gmn 
movimiento unido si el Japón no hubiera salido de la se­
gu mla fila de las potencias, ingresando def'tacado a la 
primera fila después de su triunfo de armas abrumador 
sobre la gigantezca Rusia. E..;te ha sido uno de los suce­
HOS mt1s importantes de la hi~toria del mundo. 

Xo hay espacio en este pequeño artículo para apre­
ciar y discutir cuiles habrían sido las consecuencias pa­
ra la historia del mundo si Rusia hubiera establecido a 
tiempo una política na,·al-militar capaz de so:stener su 
plítiea colonial con el A,:;ia. Basta, por ahora, decir que 
una parte del verdauero re:sultauo de las negligencias ue 
la Rusia ha sido traer sobre nosotros, los h:1bitantes de 
los dos Continentes Americanos, responsnbilidaues ine-



"UX HIPERIO IXSUI •. \R POCO COXOCIDO 69 

v itnbles para el futuro. Todo mo,·imiento"internacional 
en el Asia, desde la fecha de la derrota de Ru~ia hasta el 
presente, nos ha tocado directa o indirectamente; y en 
adelante nos seguirá tocando con efectos má~ acentua­
dos año pot· año. 

Me at-revo a decir que hay un nuevo peligro par1t 
todos, en el hecho de que existe un país que t.iene una 
política colonial bastante desarrollada en 01·iente sin te­
ner una política naval-militar adecuada para mantener­
la. Hay un campo interesantísimo de estudio en este 
hecho. Voy a limitarme a descriuir ligeramente este 
imperio colonial, su política y su importancia. 

Uno de los más imp0rtantes factores, pero a la vez 
uno de los ml3nos conocidos en la complicadíilima situa 
ci6n internacional del Pacífico-E:.;te, es el imperio iltSu­
lar de los Países Bajos, al que llaman los holandeses ' ·In­
::;ulinde". Los holandese~, como lo hacían los rusos, el'ltán 
tratatHio de mantener una colonia Pnormc, millares de 
millas distantes de la Haya, no sólo sin tener lo~S ff'CIII'­

:-~os navales necesarios para mantener suR comnnicacio­
ner abiertas, sino también, sin tener los recursoR mili­
ta res-navales para defender esa riquezn colonial contm 
las posibles agresionl3s de otras naciones. Tal polítinl 
colonial solo podría estar asegurada por un:\ de laí' má~ 
prominentes potencias navales. Lo!'! Paíseí'l Bajo~, desde 
ningún punto de vista pueden considera r~e ni ~iqniera 
en la tercera categoría naval. Son magníficos hombres 
de mar, tienen una flota mercante considerable, pero su 
pequeña armada está completamente fuera de toda pro­
porción con las ol>ligaciones que tienen pam la protec­
ción de su marina mercante y su.;; territot·ios orientales. 

La soberana holandesa dirige lo~ de:-;tinos de una 
población asiática casi igual a la población entera del 
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continente Sud-Americano. Esta colonia comprende 
aproximadamente C'Íncuenta millones de seres de la raza 
malnya, es decir mÚ' del 507'r de toda esa raza. Esta ma­
za humana está comprendida en nna áren relntivamen­
te muy reducida; en pocas partes de la superficie de la 
tierrn encontrnríamo; tanta densidad de población. 

Por qné es este imperio un factor de tanta impor­
tancia en los problemas del Oriente? V amos n demos­
trarlo llamando la atención sobre algunos hechos, los 
que determino en la Riguiene relación: 

a) Insulinde compreude la mayoría de una raza 
muy numerosa. 

b) Está situada estratégicamente desde el punto 
de vista comercial. 

e) Est.-1 situada estratégica m en te desde el pn n to de 
vista nasal-milit.u. 

d) La poulnción es muy homogénea. 
e) La población está unida a sus numerosos corre­

} igionistns m a homet.'l.nos. 
f) Goza de riq uezns enormes y muchas de ellns to­

dnvía no están desarrolladas. 
g) Tiene yacimientos petroleros que forman nnn de 

las más importantes fuentes de este líquido, tan 
indispen. aule a la vida industrial del mundo co­
mo a las políticas navales-militares de las poten­
CIM. 

h) Está cerca del lmperio Japonés. 
i) Está muy cerca de las Filipinas con sus doce mi­

llones de malayos. 
j) Efectivamente el colonizador carece de toda de­

fensa adecuada militar-na val. 
k) La población aumenta. 
l) La cultura es asiática y no hay ninguna indica­

ción qne haga creer que pueda nlterarse. 
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m) Las fuerzas dirigen tes en In vida económica y 
política no son malayas sino extranj<.>rlH!. 

n) La raza es de la~ que siempre están nnimndaR 
más por las emociones q ne por la razón, como Re· 

ría l6gico,y esto, qne es importantísimo, equivale, 
a decir que no podrán adoptar nunca efectiva­
mente la civilización occidental. 

La nntoridad de los Países Bajos en su territorio 
insular de el Oriente fué ejercitnda en 1602 a 1798 por 
medio de la "~etheerhmds East India Company", .Y esta 
autoridad existi6 solamente para los fines del comercio. 
En la India Británica hubo en un principio una analo­
gía aproximada de organización pero los ingleses con­
virtieron muy pronto su tarea en una más vasta y de­
sempeñaron a la vez todas las funciones de un gobierno 
cuidado:oamen te organizado sobre bases occidentales. 
Los holancleses no han tratado de establecer las leye:'!, el 
irlioma ni la organización social de su paí~ enre los ma­
layos de su colonia ni les han llevado su religi6n. No 
han seguido las manifest:wiones del sistem:t colonial de 
de los romanos o españoles. Los holanrleses han desem­
peñado el papel esencialmente comercial y no de gobier­
no. Sn debilidad militar-naval no les ha permitido otra 
actividatl en el Oriente. No debemos 8acar ClHno conclu­
ción que los intrépidos holandeses, con S\t diligencia, ti­
no y honradez no hayan sido cnpace::~ de implantnr nn 
s istema completo de gobierno. Ellos tienen capncitlnd, 
pero su mi::~ión ha sido, e:'! y será la del comert~io en sn 
colonia malaya. No puede ser o~ra cosa. 

En el siglo XVIII los virreyes holandeses gradual­
mente asumían el gobierno de In mayo1· parte de Java y 
de Madura, los territorios más poblados; pero,a pesar de 
esta centralización de In autoridad suprema, estos virre­
y es gobernaron valiéndose del antiguo sistema m·1layo. 
El gobierno general funcionó mediante la autoridad ab-
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S')luta rie los numerosos gobernantes nnti,·os. El sistem .. t 
e!'> sencillo y barato y de los CfUP no corren con los peligro,; 
de una posible resistencia o sublevación contra las nue­
vas iclens y métodos que pudieran venir de Occidente. 
Además, en esa forma no se llama la atención de los 
otros países del mundo. Hay sobre todo una gran tran­
quilidad; el contacto del malayo con In autoridad es 
Riempre por intermedio de uno de los de su propia razu. 
La implantación rie este sistema no indica que exista el 
factor pereza en Holanda; es el único sistema que el rei­
no de lo' Paísis Bajos puede mantener con sus recursos 
militares muy limitados. Es el papel de la debilidad. Por 
esta razón no puede existir la segm idad de la perma­
nencia. 

Entonces se ve que la autoridad holandesa aprove­
cha. del antiguo sistema de gobierno nativo. En Java y 
Madura cRda uno de lo:-5 numerosos gobernadores (re­
gentes), son los herederos de los antiguos sub-jefes del 
reino de Ja v:1, tienen a su lado un ''Residente" o "her­
mano mayor", un holancMs, y es el crue dirige el gobier­
no de su distrito bajo la supervigilancia del Gobernador 
General (holandéa) que está establecido en la capital, 
Bn ta vi a. Cada u no de estos re gen tes está secundado por 
unos sub-regentes qne a sn vez est<Ín acompnñados de 
:mb-hermanos mayores (holandeses). En los puebles los 
malayos viven bajo lus antiguas leyes de sus antepasa­
dos, .v sus cortes son nativas. 

Fuera de Java y ~1adura los lores nativos gobier­
nan sus antiguos principados, pero cada uno de ellos es­
ta acompañado de un consejero (controlenr), holandé!i 
que goza de cierta antoridatl rlefinida. Hay mas de tres­
cientos de estos principados autónomos. Como se vé los 
holandeses no han cleRtruído el antiguo régimen político 
.r social de los indígenas, sino que por el contrario lo 
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hán nprovechaJo. Sus subditos, por lo t.1mto, han con­
servado su cuL;ura y religi6n, y sus costumbres hnn va­
rindo muy poco destle la lleg ula de sn'! dueñ'B del Occi­
dente. T,mem1i en t() b é~to un ejemplo d.Ht·n1do de 
una conquista p1cific.l. L·>s inJig~na~ h'ln perdido poco 
de su independencia original, la'! con liciones de su vid;\ 
han seg.tido tranquilamente, y su e"'ttd:) económico ha 
mejorado. El holandés, ni les ha robado ni loi hn trata­
do con cruelclacl. Al contrario él h '\ cle;;a rrollado Jo;¡ re­
cursos virginale;; <le la;; islas malay;t~. No puedo decir 
que el malayo e.sté mÍ;; contento fJne ante;;, pero '!t que 
tiene disponibles muchas facilitlade;; p:tra mejorar sn~ 
normas de vida. El puede aprovecharlas o dejarla!'!, co­
mo quiera. Seguramente es un sistem·t paternal y bené­
volo. No sería justo decir, que ellta!'l conrliciones en qne 
se revelan las muchas virtides de Jo;¡ Paí;;e!'l B tjos son 
debidas exclnsi vam~nte al hecho de su debilirlad y que 
éstn les haya i m petlitlo segni ,. c~ualr¡ 11 iera otra política. 

Por otro lado, para no pintar el cuadro de este pa· 
miso en un s6lo color, es necesario saber que lo;; prime­
ros holandeses de la ''Netherlnnds E¡tst India Company" 
entendían muy bién de cómo apro\·echar de las intriga:~ 
y rivalidades entre los numeroso;; principados cuando 
era necesario a su objetivo comercial. Ellos no intervi­
nieron en In política intrigante ele lol! nativo.¡, mientras 
que sus finalidades comercinle::; ernn conseguirlas. Lo po­
lítica de lo:~ Paí:ses Bajos en In:~ulinde nunca ha sido ra­
paz. 

''La libertad" es con frecuencia una cosa poco com­
prendida por las poblaciones que creen no tenerla. Mn­
rhns veces "la libertad'' que se ha con~eguido es muy 
distinta de la verdadera libertatl y en consecuencia me­
nos beneficiosa para los "emancipados". Pero esta pala­
labra ''libertad" es siempre una palabr.t mágica y con-
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Íagiosa. El contagio está esparcido en lnsulinde, pero 
felizmente hasta ahora ~in violencias. L'Js holandeses 
han sabido muy bien cómo conceder len tn y su a ve men­
te nna mayor libertad y al parecér tddo el mundo está 
~atisf~chd del progre~o aicanzaclo: . 

im gobierno de Batavia es hábil y nunea ha come 
tido la falta de establecer reformas radicales entre una 
población poco preparada para instituciones nuevas y 
de gran libertad de acción. La p·tciencia benévola de los 
holandeses debe llamar la atención del mundo entero. 
Hay rnzortes sico!Ogicas para no llamarla, ni por fuera 
hi por dentro del país. No hay bulla política en Insu 
linde, cdri ün gran resultado, la tranr¡uilidad en las re­
Iorrtlas, que es precisamente lo que quiere el régimen 
~e los Países Bajos. Ellos suministran siempre, la míni 
ma cantitiad de calmante á su!l súbditos malayos, cunn· 
do es neresario y no antes. Nunca les dan otro hast:t 
fJne sea prudencial. Vale la pena tener una idea ligera 
de la óltima teforrr1a y se demostt•ará que no hay apuro 
en lnsulinde. Oebido á las maravillas de comunicación 
1:'!11 la 6pocrt nctual~ cada rtaci6n tie1te cierto conocimien­
to de lo que pasa ert las otras rtaciortes. Antes, durante 
siglol'l; las razas asiáticas y en general los seres humuno~ 
t\e una sola nación, vi,' ían en la ignorancia de lo que 
ucu rrÍá en tierras de .~us veci rtos. En la actualidad, e8 
tltra cosa, ya se puede tener y se tiene un conocimiento, 
lma apreciación naciortrtl, de lo que pasa dentro 6 fuer¡l 
tlel país pot grande qtte sen la distancia. 

La t~petcncl6tt dli! ln revoluci6tt e11 Snn Yat Sen en 
ia China, las concesiones amplias de casi independencia 
dadns a los filipinos, y en general, ese sentido de IibertaJ 
extendido a todo Pl mundo, lleg6 a las playas de Insu­
linde. Hay muchos chinos en este imperio, así como un 
grupo de holandeses mismos con ideas políticus sincern-
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mente liberales. Esta circunstancia contribuyó al movÍ· 
miento para conseguir una mayor autonomía. Los Pai­
ses Bajos desde 1903 a 1916 discutieron la mejor mane­
ra de efectlmr una concesión conservadora y sana. Todo 
marcha lentamente en lnsulinde. Pero en· el año 1916 
f ué imposible postergar por más tiempo el dejar de dar 
un paso más hacia los derechos políticos y cívicos de la 
población de la colonia. Los Paises Bajos tuvieron sns 
razones; había nna obligación sagrada y costoRa en la 
patria misma, la de conservar su neutralidad en la gran 
guerra. Dnrnnte ésta, el comercio de los holandeseR que­
dó desorgan izado, su ejército tenía que mantenerse en 
pié de movilización, sus recursos iban disminuyendo. 
~o era posible correr con el rie11go en esos momentos de 
dificn l tades ó de desórdenes en lnsnlinde. 

El año 1926 nació el Volksraad (consejo de repre­
sentantes·coloniales). Antes de la erección del VolkRraarl 
la única autonomía democrática era distrital o munici­
pal. El número de consejos díAtritales fné aumentado 
desde 1903, pero en estos consejos predoulinaban siem­
pre los consejales europeos. El establecimiento del Vol­
ksraad es importantísimo, porque representa el primer 
paso hncia la autonomía nacional en la colonia. Lo:'! po­
deres de los legisladores coloniales están limitadísimo~, 
~i los compar:unos con los poderes amplios de los legisla­
dores filipinos, pero lo importante es que al fin la po­
blación por medio de sus representantes, pueden mani­
festar sus opiniones y deseos respecto a los des ti nos de 
la colectiv idad. La nueva Asn mblea Nacional cie la ln-
1lia Británica goza de muchas veces más poderes. Los 
problemas de la India son más numero:sos y de mayor 
gravedad. Los ingleses, en la política son más liberales 
r¡ue los holandeses. Sin embargo, la política lenta y con­
:-;ervadora en Insulinde con sus muchos frutos de tran -

' 
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quilidad, ugiere que tal vez la Gran Bretaña ha proce­
dido en u política colonial demasiado radicalmente, de­
ma.iado generosamente, con la concesi6n de tanta. auto­
nl)lnÍa a sus úbditus asiático . Es posible que la. políti­
c t actual de la India sea prematura y hasta peligrosa. 
El tiemp0 nos lo hará saber. 

La verdadera autoridad legislativa en Insulinde co­
rresponde al gobernador genen1l mismo. El Volksraad 
puede recomendar y sugerir, pero su único poder impor­
tante es la aprobación del pre. upuesto anual. El gober­
nador tiene que pedir los consejos del Volksraacl sobre 
medidas financieras en general y sobre cualquier pro­
puesta de llamar a los nativos par.1 el servicio militar. 
Pero aunque no parezca creíble. el presupuesto anual o 
cunlquiera. otra legislación financiera necesita la aproba­
ción del Parlamento de lo3 Paises Bajos. Este parlamen­
to puede re~hazar totalmente el presupuesto que envía 
por intermedio del gobernador general el Volksraad. 
Como se vé, el único verdadero poder del cuerpo legiS­
lativo de la. colonia está st1jeto a la. voluntad del parla­
mento holandés. Es decir, que sus poderes definitivo~ 
son efectivamente nulo:;. Resulta, pues, que la autono­
mía nacional no es una autonomía, pero con todo, la 
tranquilidad reina en Insulinde. Más tarde el sabio ho 
landés tendrá que hacer m á-; pequeñas concesiones, 
sie.npre con la caracterÍAtica de pequeñ·u:;, y núnca an­
tes de que sean absolutamente necesarias. 

El gobierno de los Paises Bajos ha npreeindo 
m ny bien el te m pera mento de . us sú u di tos. Este go­
bierno nunca se ha sobrepasado de la.· necesidades abso­
lutn . . Ha po<lido medir el estado de la mente malnya en 
su colonia con una precisión verdaderamente maravillo­
s:l. Cu:H la finalidad? Que no haya bullas en el interior 
de sus colonias que puedan atraer la atención del muu-
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do. Yo estoy con vencido de que el holandés confía en 
poder atender a los asuntos internos de su colonia sin 
t urbulencias ni violencias, siempre que las influencias 
de afuera no se lo impidan o cambien el temperamento 
indígena. Su mejor seguridad para evitar la incursión 
de ideas nuevas que va_p~n a estorbar su política lenta 
y consen'adora respecto a sus súbditos, es mantener las 
a ntiguas costumbres y leyes, aun más, protegerlas. Así 
lo hace, y con buen éxito. Las insignificantes concesio­
nes de independencia popular, demuestran claramente 
con qué buen éxito el holandés ha manejado su colonia. 
Los calmantes que proporciona, son siempre eficaces. 
~o hay clamor en Imulinde. 

En las escuelas públicas primarias hay aproxima­
damente medio millón de niños. Los maestros son nati­
vos. La educación es malaya. No se enseña ni siquiera 
el idioma holandés. En esta forma la antigu:.. cultura 
no podrá morit·, estableciéndose por el contrario más 
firmemente. 

Seguramente el próximo paso que se dé respecto 
al manejo de est.'l colonia será la transferencia del con­
t rol, de La Haya á Batavia. Aunque los nativos no ad­
quieran con esto mucho más influencia que la que tie­
nen en la actualidad, ellos van á confiar más en las me­
didas tomadas por los holandeses que viven entre ellos 
q ue en lag del gobierno actual controlado desde La Ha­
ya. Esta reforma, como digo, sin conceder más derechos 
al individuo, llevará sin embargo un ambiente de ma­
yor autonomía que el que tiene, dando por resultado 
un a condición más saludable para todos. 

Entre todas las razas asiaticas, la japonesa es la 
que se destaca más por su sorprendente habilidad polí­
t ica, milit». r, nava l, industrial y comereial. Ha asimila­
do por sí misma, los elementos más provechosos de la 
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civilización occidental en un período de tiempo increí­
ble, conservando Rn cultura, personnlidnd y sicologín 
asiáticas. El japonés puede comprender el temperamen­
to de sus vecinos del Asia con toda facilidarl. El japonés 
es sumamente industrioso, perseverante, valiente y pa­
triota. En cnalr¡uier rivalidad del Oriente con una po­
tencia occidental la nación japonesa alcanznrá una si­
tunción extremadnmente temible. Hny que fijarse en 
este hecho. La raza japonesa entera la forma una. sola 
nación unida, comprendida en un solo impe1·io que des.: 
de ningún pnnto de vista está bajo el tutelaje de poten­
cia occidental alguna. Su política internacional está lle­
na de rnnnifestaciones asiáticas revestidas con ropaje oc­
cidental. 

E ta rn~n, esta nación, aumenta enormemente. En 
la actualidad, las islas del Japón no pueden soportar la 
población con las nuevas normas qne tiene. ~o hay 
campo pnra la habilidad y energía de sus súbditos. Has­
ta nhora Manchuria, Corea y Formo::~n han aliviado la 
situación muy poco, por razones que no podemos expli­
car en este artículo. La terminación de la alianza BJ·iti. 
nico-Japonesa no representa ningnna pérJida de presti­
gio, al contrario el Imperio Japonés goza de más liber­
tad de acción: de más influencia en su política interna­
cional. Los motivo:; originales para aquella alinnza han 
desn parecido. Esta libertad de acción es precisa lllen te lo 
que el gobierno de Tokio quiere. 

Dentro ue poco tiempo, por rnzones perfectamente 
naturales será ab:solutamente imposible impedir á los 
japoneses, cuya población numen ta enormemente, in­
cluír á otro territorio bajo la soberanía de Tokio. Es 
inevitable. La presión interna, solo ella causará esta ex­
pansión de su dominio, sea cual fuere el verdadero de­
seo del gobierno al re:-~pe~to. Estn primera expausi6n, 
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Herá Oriental. No puede ser otra. Australia y Nueva 
Zela ndia están fuera de torla consideración. El incluír 
las Filipinas en el imperio, sería un pai!O temporal de 
t•ampafia e l que no podría ser permanente. Lu India~ 
V na vez más encontrnmos a la Gran nretañn. La China? 
En la Chi11a radican intereses comhinado~ ele todas la!! 
t)otencias cristianas. La riqueza de l!Hmlimle no puede 
eHcapnr a la observación del imperio del Mik1ulo. Insu­
linde, e n mi concepto, por razoues absolutamente natu­
ra l es~ y por lo tanto inevitables, e:-~tá expuesta a un pe­
li~ro. Los dueños de Insulinde serán impotente para 
P\'Í ta r e:ste peligro. 

Ojalá que el restablecimiento del er¡uilibrio inter­
nacional en el Oriente tenga lugar pacíficamente, sin 
<·o nsecnencias grave¡¡ y con resultado~ feliceH. Pero yo 
a·epito que ningún país puede ¡¡eguir una políti<'a colo­
nia l ó inte rnacional inde finidamente sin tener lo:o~ recur­
~o:o< pam eonservarla, para defenllerla, para mantenerla. 

Charles Gordon Davy, 
CaJ>ilán de N:nio, 





DISERO NAVAL POST-TRATADO. 

Por Heclor C. Vywater y Maurlce P rendergast 

(Del «Xuval ln~titute Prot·ee<.lig.Jt) 

El Tratado X aval <.le Wal'<bington le permite a. Frnn­
cia nna e~cuadra de combate <le li5.000 tonelada:-~, o sea 
exactamente In tercera parte de lo permitido al Imperio 
Británico y a Estados Unido!'!, respectivamente. A I talia 
también le concede 175.000 tonelada:'>. En estol'l dos he­
dws encontrnmo$ In razón del intenso clil'lgn:-~to con que 
los franceses miraron el tratado. Ellos consideran ri<lí­
cnlo el tonelaje que les han permi tido,en vir~ta de la gran 
res ponsabilidad que debe llevar su flota; la :cual no solo 
tiene que defender tttHl grnn col'lta con frente a do:~ · ma­
res y nn Imperio colonial extenso, sino también asegu­
ra r una línea de comunicación absolutamente vital en 
tiempo de guerra . Pero ann más res~>tltidos efltán ellos 
1 on el reconccimiento a Italia de una potencial idad 
naval igtt[1l a la de Francia. Esta condición de igualdad 
de in te reses maríti mus y prefltigio entre las dos naciones 
es totalmente distinto a la realidad ele los hechos y eso 
sin mencionar ni la historia ni la tradición. Francia 
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nunca lo hu biern aceptado sí no fuera por la convicci6n 
fle sus expertos navales, de qne el acorazado ha deja­
do de ser el fnctor principal de la fuerza navaL 

Sin embargv, ni por un instante permitid ella ex­
tender esa lirnitaci6n de bnqnes capitales a sus unidades 
ligeras, que en el concepto de todos sus Oficial~ de ma­
rina, exceptuando una pequeña minoría, son 1~ únicos 
ÍnPtrumentos capaces de obtener resultados desi~ivos en 
Jos combate~ navales del futuro. Como su actitnd en e~ 
te punto es bién conocida, es pTObable que ésto haya in­
fiuido grandemente en la postergación de la segunda Con­
ferencia dE:- limitación, que ha debido reunirse con el ob­
jeto de regular l~ armamentos navales no-capitales. 

Seis meses de~pués de firmado el trntado,Francia tu­
vo que deplorar la perdida de uno de los únicos siete 
''drendnaughts'' que poseía. habiendo perdido ~l acoraza­
do "France'' en la bahía de Qniberon, en Agosto de 1922. 
Ahora bién, como el Tratado prevee que "en caso de 
pérdida o destrucción accidentnl de buques capitales o 
porta-aviones, éllos pueden ser repuestos con nuevas 
constrnccione~, snjetánclosenl toneláje límite prescrito" ... 
Francia por consigniente eetuvo de:'!<le entonces, y está 
ltasttl ahora, :mtoriz.'llia para construír un buque de 
3'3.000 toneladas Ri ella desea, y en Enero de 1927 po­
drá comenzar otro segundo del mismo tipo. De este mo­
do, en algo menos de un año, élla tendría un márgen de 
70.000 toneladas disponibles para nuevas constntcciones 
acorazadas. Esto tiene cierto signifieado en vista de una 
nota añadida a la parte de la réplica francesa en el 
trntado y que dice: ''Francia expre.·amente se reserva 
el derecho de emplear el tonelaje de buques capitale.:; 
hUtorizado como mejor lo considere conveniente, sujeto 
tmlnmente a qne el desplazamiento incividnal de los bu­
ques no debe pasar de 35.000 toneladas y que el tonela-
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je total de los buques capitftles t!Sté dentro de los lími 
tes designado' por el presente tratado.'' 

Los delegados franceses q nc puRieron este apéndice, · 
lo hicieron con un objeto determinado. A la vez que no 
creían en la utilidad de grandes acorazados corno los b•·i­
tánicos "Nelson'' y "Rodney", éllos previeron el posible 
valor de buques acorazados que, nun que muy inferioreM 
en tonelaje y poder de combate que eRtos mastodonte~, 

podrían est<tr capacitados para hacer desaparecer en un 
momento dado las más grandes unidades auxiliares au­
torizadas por el tratado; es decir, los cruceros de 10.000 
toneladas. 

Desde entonces esta idea ha tomndo forma definida. 
Los constructores na vales franceses han completado los 
plnnos para un crucero de combate de li,áOO toneladas, 
que si es oon8trnido, no puede dejar de modificar grnnde­
mente las actuales prácticns de modelos de poder dt> lo~ 
buques auxiliares. Aún no se han dado a publicidnd lo~ 
detalles completos del diseño, pero los diarios france11e~ 
han dado sus principales característit·as. En resúmen el 
tipo represent¡t un pequeño cru<...'ero de combate con una 
velocidad de 34- nudos; la eoraza de las partes vitnles e:-~ 

lo suficiente para J'el"istir proyectiles hal"ta de 12 pulga­
tlas de ca libre , igual al que montan sus batería~. 

El armamento principal está montado en dos tor1·e~ 
cuádruples escalonadas al centro del buque, con una sal­
va (nomina 1) a pr.oa y popa de cuatro a seis C<'lñones y 
por In bandn de ocho en un campo algo restringido ha­
Cia a proa y popa. 

Las torres cuadrnples que son de 29% pies de ancho, 
están soportadas en un red neto acorazado especial m en te 
reforzado para resistir los esfuerzos ocacionatlo,;; por la~ 
salvas rápidas, hechns a una elevaci6n de 30 o 35 gr:ldo.;. 
Los cañones mismos son de un nuevo modelo tle alta Vt.>-
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locidad y según informes extra-oficiales son de cincuenta 
y cinco calibre~:~ y los proyectiles son de 970 li­
bras de peso. Su alcance, en elevaci(Ín m.íxima, no debe 
ser menor de 33.000 yardas. La m.íqnina consistirá de 
turbinas de en~ranaje y calderas pam quemar petróleo, 
los humos se descargan por una sola chimenea; ésto para 
altas velocid;tdcs; para velocidad de crucero tiene una plan­
ta de máquinas Diesel. Gmci;ts al agrupamiento de los ca­
ñones grandes al centro del buque, queda. amplio eflpa­
cio a proa y popa ¡mra cu bie•·tas de vuelo y equipaje:~ 

de aviaci6n. La batería secundari<t estará compuesta de 
cañones de tiro rápido sobre montajes igualmente adap­
tados para alta elevación o para trayectoria plana de 
fuego, no se ha hecho mensión de armamento ¡>!Ira tor­
ped'Js o mimt11, pero se sabe que llevará ocho aeroplanos. 

Algunos de los más com petentt>s críticoR francese:-~ 

He expresan muy Lién del nuevo tipo. Ellos sostienen 
que ltn ~uque de esta clase tendrá muchtl más valor que 
dos de 10.000 toneladas. Solamente en el caso de que 
ellos muestren ::~us talones no serían infaliblemente des­
truidos por salvas de proyectiles de 12 pulg~tdas. que 
tienen mayor alcance que los de 8 pulgadas en vario:i 
miles de yardas. Solamente en aguas tranquilas podrán 
los buques pequeños mantener el mismo andar que lu:i 
grandes a. igualdad de velocidades uomiuales. 

Aún lt curta tli:stanci:t,lo:s cruce•·os de 17.500 tonela­
das tendrán poco q tte temer de los proyectiles de 8 pul­
g;tdas, teniendo KllS partes vit:tles culiiertas con curaza 
para 12 pulgadas, mientras que su artillería má:s pesa­
da pronto daría cuent:t de sus li~eramente :tcorazado:i 
enemigos. Bajo condiciones normales un buque de este 
tipo podrá competir con ventaj:t cou dos crucems de 
10.000 toneladas. Si es.:a aserción e:s :tcepbtda es eviden­
te el .... alor estraté~ico de esw diseño. 
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Y amos a snponer que uno de esto~ cruceros de com­
bate que podemos llamar el ''Indomptable" está listo pnl'll 
<'1 servicio al declararse una guerra con la Grnn Brt>tn­
ñn. El buque está en Brest y le orclenan a su Conumdnn­
te hace r un crucero por el sur del Atlántico, donde crn­
<"e ros británicos, incluyendo vario¡;. de 10.000 tonelndns 
y otro~ menores, guardan las rutns comercialeA. No im­
portn que In partida sea conocidn por las autoridades 
b ritánicas. Una vez alcnnzacla alta mar la mitacl de~~~ 

misión esta cumplidn. Al llegar al Ritio de operncione~ 

hunde uno o más cruceros británicos Jos cuales son un·' 
presa fácil de alcanzar. Su presen<'ia inmediatamente cli~­
lora la defensa del comercio en esn área. Se da una se­
ña l a todos los bnques mercantes de apartarse de es\ 
zona. Los buques ya en alta mnr deben cuidarse ello" 
m i ~mos, los CJ 11e es tan en puertos son ordenados de pet·­
manecer en Pilos hasta que se aclare hl situación. Pero 
~'"~Casamente se hn dado eRa orden cnnndo el Indomptable 
apn rece en las Indias occidentales clonde hunde otro crn­
c·c ro británico y procede a destruir buques mercnnte:t 
<'On g ran éxito. 

Mientrns tanto, el Almirantazgo Británico hn esta­
do estudiando medidas de contrn ataque. En vista de 
sn potente armamento, los únicos btHlueR capace:-~ de 
competir con el ·'raider'' son lo:: buques capitale~, pero 
C-itos son m u y le nto!' y aun lo.; cuatro crut.-eros de com­
ha te son inferiot·es ni .Indomptable en dos a tres nurlo~. 
Pero algo ha de dejnrRe a la snerte,cle modo que se ordena 
nl Hood al Renown y al RepnlRe recorrer las rutaR del 
Atbíntico, mientrns que el más lento el Tiger es teniilorle 
re-;erva para el caRo en que el enemigo se le ocurra apn­
rec<> r en alguna parte inesperadn. A la vez .;;e toman 
medidas pnra organizar convoyes bajo In escolta de vie­
joR ucorazados de la clase del Iron Dnke y snbmar:nos. 
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Pero todos estos nrreglos toman tiempo, mientras tanto 
hay fuertes pérdidas en el comercio británico, varios 
cruceros han sido hundidos y el efecto de la interrupción 
de la continua corriente de importación se hace sentir 
en las Islas Británicns. 

Un día el Rt:nown nn vegando al Su oeste de Berm n­
da alr.anza a ver a su contendor. La visibilidad es buen:. 
y el buque británico levanta vapor hasta obtener su 
máximo de velocidad con el objeto de poner al enemigo 
a su alcance. Pero el lndomptn ble no se va a dejar cazar 
tan fácilmente. Gradualmente se aleja y como un in­
snl to de despedida, salnda a su persegnidor con unas cuan­
tas salvas de 12 pulgadas a una distancia de 17 milla~, 
alcance que no pueden obtener el Renown no pudiendo 
éste contestar el fuego. 

La próxima vez que de él se sabe, el buque francés 
está de nuevo en Bre~t. El ha estado en el mar oeho se­
llllUHls, ha hundido cuatro cruceros y un par de docenas 
tle buques mercantes, sembrando la mayor alarma en el 
Atlántico. El ha tomado petróleo dos veces de tanqnes 
que ha capturado y ha podido permanecer más tiempo 
en el mar, pero sus fondos estan sucios y necesita entrar 
a dique. Mientras tanto, cruceros de combate, submari­
nos y aviones han estado en vano buscándolo en alta 
mar. Para e!:!a épo(·a un nuevo crucero de este buque va 
a tener lugar y el resultado es esperado con ansíe lad en 
los círculos navales británicos. Otro buque gemelo aca­
ba de ser terminado en Tolón y mientras que el •'In­
domptable" repite sns hazañas en el Athíntico, este 
aparece por el Cabo o el Océano Indico, donde no existe 
ningún buque de poder suficiente para enfrentársele. 

La situaci6n nsí descrita puede muy bien crearse, si 
Francia construye aunque f11era n dos o tres hnq ne:; ele 
17,500 tonelada:; del tipo indicado. Para con todos lo.~ 
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crureros existentes en la actualidad, e~ te buque se en­
cnentra en la misma relación en que se encontró el 
Drendnought rel'lpecto a los pre-dreadnought~. 

Su aparición reducirá materialmente el \'alor de los 
cruceros de 10,000 toneladas del tratado, la misión 
de los cuales núnca ha sido claramente definida. Como 
hemos visto, Francia tiene el derecho legal de comenzar 
dos Indomptables inmediatamente y un ~eguudo par en 
1927. Generalmente hablanrlo, es m a la política cons­
truír buques acorazadOí, de inferior poder de combate a 
los buques capitales contemporáneos, pero, en este caso, 
las circunstancias son completamente excepcionale!> y el 
diseño del lndomptable ofrece una ~olución tentadora 
para los nuevos problema¡; de e:-:trategia y híetica que se 
han desenvuelto deRpués del Tratado de Washington. 

Ha~ta el momento de escribir este artículo el Mi­
nisterio de Marina fr•mcés no ha llegaclo a Ull:l decisión 
en la materia. El crucero de combate de 17,500 tonela­
das es todavía t•n proyecto en papel, que puede o noma­
terializarse, pero las probabilidades son de que se lleve a 
cabo, en cuyo caso otras potencias cree !'fin necesario re­
visar sus propios planes de const1ncción naval para no 
encontrarse un día eu la neceRidad de afrontar una situa­
c:ón similar a la descrita nnteriormente. 

Volviendo al aspecto técnico de In materia, es inne­
cesa rio recordar a los invel'ltigadores del desarrollo na­
Ya), que no hay nada nuevo en el di:;eño del Iudompta­
ble. Podemos decir como el proben' io español: "E:; un 
perro viejo con collar nuevo". Hace casi cincuenta años 
que Benedicto Brin, diseñó el "Italia" y el "Lepanto", 
ele los cuales el moderno Indomptaule no es sino una re­
petición. 

La idea del Lepanto-Inclomptable ha salido a luz 
más de una vez en arquitectnrn naval, ha mnerto y a 
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vuelto a renacer. Vejés ~at6 a la familia Lepanto, las 
nociones que inspiraron su diseño parecieron muerta~, 

pero no fué así, tan solo estaban dormidas y obtuvieron 
una extraña resurecci6n en los ''Fisheir's Freaks" los 
tres cruceros tipo "Glorious". El principio de los tres 
diseños, Lepanto, Glorious y Indomptable, tiende hacia 
1111 buque de gran tamaño, armamento pesado, poca co­
raza, muy rápido, que pueda dar caza y devorar a toda 
la especie de cruceros menores y que pueda actuar como 
"corsair de luxe''. 

¿Podría justificarse un Indomptable como destruc­
tor de los cruceros de 10,000 toneladas del tratado? A es­
to podríamos contestar a manera de Sócrates con otra 
pregunta. ¿Por qué han escujido los franceses un despla­
samiento de 17,500 toneladHs y un armamento de 8 ea­
ñones de 12 pulgadas? La contestaci6n es obvia y puede 
<h11·se en seis palabras: "La bntalla de lns Islas Fnkland". 

Cuando uno reduce los dos Scharnhorsts a de~Spla­

zamiento pntr6n" deduciendo su peso de combustible y 
re~erva de agua, esos dos cruceros de Von Spee's vienen 
a ser mas o menos de la misma categoría de los cruceros 
del tratado, cerca de 10.000 toneladas, armados con ocho 
cañones de l'!erca de 8 pulgadas de calibre. Naturalmen­
te que existe una diferencia de diez millas entre la ve­
locidad de las víctimas de Sturdee y los cruceros moder­
nos del tratado, pero esto solo representa diez años de 
progreso intensivo en las maquinarias de los buques de 
guerra. Otra vez, en el corn bate de Dogger Bank el otro 
crucero alemán de cañones de 8 pulgadas, el Blucher, no 
pudo sobrevir al fuego de los cruceros de combate britá­
nicos. Si se tiene una buena visibilidad y campo libre, 
existe toda probabilidad de que un combate entre un 
Indomptable y cruceros del tratado, termine del mismo 
modo que el duelo Sturdee-Von Spee, con las cubiertas 
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de los de 10.000 toneladas voladas por snlvas de elevn­
<·ión. Re~umien lo: los franceses lo qne buscan es "Fla­
klnnear" los cruceros del tratado. 

La reiutroduc<;iÓu de la disposición de torres escn· 
lonadas es naturalmente una cosa mteresante en el plan 
francés. Es un mal modelo de distribución de cañones y 
1-iU aparición en diseños de buques capitales es general­
mente una admisión tácita de que el ataque ha vencido 
a la defensa. (1) 

Las posiciones de Los cañones princi pnles tienen que 
:-;er ubirndas de los extremos :.tl centro del casco, de ma­
nera que puedan ser encerrados en reductos peque­
ños fuertemente acorazados. En los diseños modernos, 
:-;e ha hecho necesario el empleo de cubiertas múltiples 
y fuertes para defenderse contra las salvaR de elevación, 
prefiriéndose esta defenza a la de los costados, es pues 
eRto lo que ha obligado a concentrar las posiciones ele 
lo~ en ñon es princi pale8 en los espacios reducidos. 

En la práctica los ángulos de fuep:o de las torres e~o~­
calona.da.s son mucho menores que los que aparecen en 
el papel de diseño. A proa o popa loH cañones no pueden 
diRparar a. menos de un ángulo de 15 a 20 grados hRcia 
<tfnera. Cualquier intento de dispnrnr a ángulos mas ce­
rrados, simplemente resulta en daños para el casco. En 
c uanto al tiro a travéz de la cubierta, este es solamente 
una. trampa y una cli8ilución. Se dice que los ~tcorazados 
Hercules y Colosus dispararon algunas salvas completas 
( 10 cañones) durante la batalla de Jutlnndia; haciéndo­
lo la torre de babor a tr11ves de la cubierta, con el resul­
tado, de q ne la cubierta a pesar de estar reforzarla espe­
cia lmente contra los efectos- del rebufo se deformó mnla­
lllente. A altas elevaciones el lndomptable francés podrá 

(1) Por ejemplo: el viejo " Itlexible" bri tánico con su cinturón del!~·. 
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con seguridnd disp~rat en. esa {Qrmn, pero no n angulos 
menores de 15 grados. • •· 

Bajo la cubierta, e.xiste lit des ven t;-. ja q ne las santa­
bárbaras de las. ton:es· es.calonndas están colocadas en los 
espacios exteriore.s. ~erya. del-costado del buque, donde se 
sentirá más dir~at.a~men~ la explosión de un impac­
to bajo la superficie. .: Sin duda el buque francés lleva­
rá .el sistema :de cáu-.arjts jb"!llges) o el de Ferrnti de 
manparos multiples protejidos, de todos roodos,,;bajo b 

.línea de ' agua l~ prot~cci6n por el costado varía en rn­
z~n rtl cuncirado de 1~ , distancia al casco. exterior. U na 
~antabár~·ua .colocada a treintn. pies del casco exterior 
es 800 veces .más protéj~da que una a 10 pies. 

Con torres escalonndas, la u bicaci6n de los espncios 
de máquinas es nna complicación seria. El método ge­
neral, es el llenar los espncios entre los escalonados con 
~<alas de máquinn8 o calc;leras en línea. con Jassantnbarba­
ras. El colocar ';codo con codo'' clep6sitos de explosivos 
('On máquinas generadoras de calor, por cierto qne no 
eondnce a la t3eguridnQ del buque, ann cuando se usen 
refrigeradorns- de Santabát:_baras. 

Nps.resta con~Siderar por qué, los franceses han es­
cojido el sistema escalonado en la di"!tribuci6n de sus ca­
ñones principales, en ese nuevo proyeto de crucero de 
combate; siendo este nn sistema que nunca ha figurado 
en ningún buque capital francés. Pero mm hay más, es 
un sistema que ha sido siempre descartado por los bri­
tánico~ después de una pequeña prueba. Por ejemplo en 
el proyecto de los •'ocho" fué adopt...'1do sucesiva mente por 
el Inflexible, Agase, Neptune, y después abandonado, fué 
revividp en 1905 en el Invencible, Indefatigable y Nep­
tu ne y otr.a vez a bando nado. 

Una respuesta y quizá si la más probable, en el 
punto discutido anteriormente, es la que este sistema per-



mite la reducción de l1t superfide de ~or~za1 con el _con­
~igniente aumento de grueso. :rero nun exist~ ot~a.. ra­
zón, por qué los fr:mceses han .aceptado estt:: siste~a con. 
todus sus des ven tájas y es que ellos, <J,esean ten e~; l~bres 
los e~trernos -de las cubiertal'l, para cub!e_rtas qe \'tielo, 
••sceml'óres y grand~s hang11reF. . -

Un irlandés una vez difini6 una red, diciendo H(pte 
e ra un mont6n de huecos amarrados con pita". Una 
tontet·ía llaturalmente, pero tornada como definici6n, es 
mucho más lucida, vívida y compacta expr~ci6n que' la 
r¡·ne el Dr. Johnson dá en su famoso . .diccionario. Cuan­
~o uno observa en el tratado de Washington la definí~ 
c·ión que se dá de un buque porta-avión, uno se queda 
perplejo pensando en quien l:t compuso. Posiblemente 
fné el famoso contribuyente de "Eatenswill Gazette'', 
quien escribió un ar~.ículo sobre ".Metafísica china''. 
Cuando Mr. Pickwick expresó su incredulidad de que l'le 
pudiera escribir un ensayo sobre ese punto, l\fr. Pott, el 
editor, expresivamente le dijo: "Mi querido Sr. Ud. lee 
~obre China en una enciclopedia, enseguida sobre meta­
física y después combina las dos cosas". El que hizo la 
rlefinición en el tratado, posiblemente vio en el dicciona­
rio "portar'' y rlespués "aviones'', y lo mismo que el con­
tribuyente de Mr. Pott combinó las dos definiciones; por 
qne ésta, consiste de dos partes que pueden ser definicio­
nes separadas,o una sola dividida en dos sub-definiciones 
<'omplementariaP. El resultado, de ambos modos es como 
l:t definición de la red, del irlandés, es decir,_ sentido 
~in sentido, o una bufónica combinación de término~. 
U no no sabe rt u e pensar, si la definición del trat;Hlo tie­
ne .entido completo, medio sentido o es ':!Otnpletamente 
Ri n sen ti do. 

¿Y cual es esta valiosa definición que no cle fine na­
da distintamente sino que más bien nubla el oujeto? 
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Ella define un porta-avión como "un buqne de gue­
rra di~eñado con el único y exclusivo objeto de llevar 
aviones. Debe ser construído de manera que pueda lan­
zar aviones y permitir que éstos puetlan aterrizar en 
él. ....... " Aquí tenemos pues tres funciones distintas de-
talladas. (a) el conducir aviones; (b) el lanzamiento 'Je 
aviones desde la cubierta del buqne; y (e) el aterrizaje 
de aviones en la cubierta del buc¡ne; per<> natlie nos clice 
si una o má:-; de estas funciones convierten al bnqne que 
las llena en nn porta-avión. Por ejemplo, un buque 
grande de tipo semi-carga, está diseñado para cargar 
cincuE.>nta aviones desarmatlos y <~on unn plantn para nr­
marlos rápidamente. El buque está '•diseñado con el 
único y exclusivo objeto de llevar aviones" pero no tiene 
provisión para lanzamiento o aterrizaje. ¿&este buque 
un porta-avión, según los términos del tratado, o no? Pe­
ro más importante aún es el caso de un buque semejan­
te al H. M. S. ''Furious" de 1917. En esa época este cru­
cero británico tenía un hangar, un ascensor y cubierta 
de vuelo a proa y un solo cañón rie 18 pulgadas a popa, 
no tenía provisión para el aterrizaje de aviones sobre su . 
cubierta. Aquí se han cumplido dos partes del tratado 
pero no la tercera, aterrizar en cubierta. ¿Era el "Fu­
rious", o será cualquier buque de esas características, un 
porta-avión según los términos del tratndo, o no? El di­
seño del nuevo crucero de comba te frnnc~s es más o me­
nos igual al del "Furious" de 1917. Ahora si el ':Fn­
rious" no lo fué eu 1917, los franceses pueden construí•· 
su nuevo buq ne y estar dentro de la ley. Pero si lo fué, 
parece que los franceses estan estirando demasiado el 
tratado, a1 armar tal buque con cañones mayores de 8 
pulgadas de calibre. 

Naturalmente uno puede referirse a la clánsula 
''único y exclu,¡ivo objeto de llevar aviones", pero esta 
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es la parte más debil de toda la definición, por ser esta 
una definir.ión qne no crea un modelo. ¿Quién, o qué de­
termina el "ú.nico y exclusivo objeto''? Nada nos lo di­
ce. Los franceses han diseñado el "Indomptable" para 
q ue lleve ocho aeroplanos, del mismo modo podrían ha­
berle designado dieciocho. Aú.n si le hubieran puesto 
ochenta en el diseño, lo hu hieran hecho legalmente; por­
que siendo un crucero de combate armado con cañone~ 

d e 12 pulgadas, no ha sido diseñado con el ''único y 
e xclusivo objeto de llevar aviones". La manera como se 
ha salvaguflrdado el título de porta-avión es maravillo­
s:l. Primeramente se pueden construír buques que lle­
van veinte o treinta aviones, tener provisión para lan­
zarlos y aterrizar en sus cubiertas., pero si estos buques 
t ienen un tonelaje de 9,999 toneladas 9 menos, no son 
porta-aviones. Desde 10,000 hasta 27,000 toneladas de 
d esplazamiento se pueden construír buques que son 
porta-a viones según el trfltado. Sobre 27,000 parece que 
:o:e puede tomar del tonelaje de reemplazo de buques cr­
pitfl le~ y construír buques armados con un cañón de 16 
p ulg adas, o una aglomeración de menos calibre hastst d 
mínimo de 8 pulgadas y cargarlos después con avione1>. 
Ri Clwlquiera pone alguna objeción se puede decir: "esos 
h uq u es no son port.'l-a viones por que no han sido com­
t ruídos con el único y exclusivo objeto de llevar avio­
nes, sino buques capitales que llevan aviones como au· 
x iliares". En la actualidad nadie puede legalmente ot-. 
jetn.r cualquier tipo de buque que lleve uno, dos o más 
av iones, pues el tratado en ninguna de sus part;: s de8ig­
na el número de aviones que pueden o no llevarse. Aco· 
razados, cruceros de combate, c1·uceros acorazados, cru­
ceros lijeros, destroyers y aún submarinos pueden llev::r 
a paratos de aviaci6n y algunos de estos tipos hnu lanza­
do aparatos desde su cubierta. Como un político de pro-
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vincia dijo últimamente: ''E:sto .P es demasiado .... " e~ 
"lo angosto' del e m bu do". El rlerecho de llevar aviones 
t-n los buques de gnerrn y lanzarlos de:-~de !jUS cubierta:-~, 

ha sido concedido por costumbre y no h~ sido del'lignmlo 
por el tratado. ~o se ha impuesto ningún límite al nú­
mero de aviones que se pueden llevar. Por consiguiente, 
los franceses pueden. si ellos desean construír el ln­
domptable con ocho cañones de ~ran ealibre y tantos 
aeroplanos como pueda con venien temen te llevn r, Ri n 
flne nad~e pueda hacerles ninguna objeción. De lo que 
dice la ddi nición del tratado, parece que la e u bierta cie 
at.Prri'l.aje y la red es lo único po•· lo rual se puede dt'­
terminar lo que e:; nn buque porta-avión. Porque como 
ya hemos dicho anteriormente: a) todos los bnquE>R de 
guerra pueden llevar el número de a vianes que le con­
venga; b) é:stos pneden ser lanzados desde rubierta, pe­
ro si aterrizan en cubierta, las tres definiciones del tra­
tado estan reunidaR, en euyo caso el bttque se convierte 
en un ''portn-avi6n''. Si los hidroplanos se ncercan al 
costado, de donde son izados abordo, se evade la tercera 
fnnci6n • .Mecanismos especiales desmontables, ptmniten 
limzar nn avión de cubierta, para después s~r izado 
abordo. 

Si los franceses llegan a constrnír buques del tipo 
descrito, otras naciones pueden responder de la misma 
manera constrn yenuo su per-I ndom pta bies. En lugar de 
cunstruír dos buques cnpitnles de 35,000 toneladas, pue­
den construír tres de 23,333 tonelndas cada uno, arma­
dos digamos con seis cañones de 13.5 pulgndns .Y que 
tengan u na velocidad de 36 nudos. Italia puede hacer 
esto, puesto que lo mismo qne Francia se t·eser\76 el de­
recho de nsnr el tonelaje de buques capitales ndjndicn­
uo, de la manera que mejor le part!Ciern. El que puedan 
haeerlo las otruf5 potencias e:s un punto de·batible, pues 
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~egún par~ee . e han njustarlo a un itinerario de reem­
plazamiento Rolamente con buques de 35,000 toneladaR. 

Aún a:-;Í ~1 buque capital de 3:).000 tonela1las puede 
:-et· convertido en un destt•uctor de Indonptahles. Cuan­
do se \·et·itieó la Conferencia de Wáshington, la Gran 
Bretaña tenía diReñados y ordenados los cuatro "Hood!~" 
modi flc·adoR. Pe1·o cuando el bosquejo general del trata­
do se hi,;o públieo, los diseñ~tdores navales británicos co 
menzaron a trabajar una serie de planos para reducir 
lós Hood8 modificados en algo así eomo 8.000 tonelada~, 
de moclo que su desplazamiento cayera 'uentro de las 
30.000 touela1ladas estipuladas. Entre e~tos proyectos, 
hubo uno en el que se retenía la velocid<td de crucero 
de combate y la macisa protección del tipo ''Post-Jut­
landia'' del diseño original. siendo las 8.000 toneladas 
cortauas del peso del armamento. En e:üe caso se encon­
tró que el único armamento. qlle podía llevar, l!e compo­
nía de una batería de 12 pulgadas o en el mejor de los 
casos una de 13.5 pulgadas. Tal tipo de buque podría 
llevarse a cabo como una especie de coutra-"Indomp­
table" o buque capital. El Thurston Desigu B. del 
"Bml'lsey's Annual" 1923-24 muestm otro tipo de buque, 
rápido (30 nudos) poten temen~ armado (. eis cnñones de 
16 montados en 2 torres tri pies) y fuert~men te defenditlo 
(trece a siete pnlgntlas en la línea d~ ngua, cubierta de 
ciueo pulgadaA, catorce a diez pulgadttS en las po. i1•ione~ 
de loR <'añones principales). Es verdad que este tipo no 
tendría velocidad suficiente pam operat· contl'll el " In­
domptable de 34 nudos, pero si se hiciera algún ~acrifi­
<·io en armamento y defensa Re podrÍ¡t elevar la poten­
eia de sus máq ni nas y de ese modo su veloeidad a 33 n u­
dos. Dentro de los límites del desplazamiento permitido 
por el Trat.tlo, debe ser posible idear un buque: (a) a.r­
mado con sei' cañones dP. 14 pulgadas o nue\·e de U 
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pulgadas, (b) con una velocidad de 36 a 37 nudos y una 
S. H. P. de 240.000 caballos y (e) protejido con una C()­

razn de 11 a 5 pulgadas en la línea de aguil; cu biertn pr()­
tegida de cinco pulgadas y doce a nueve pulgadas en las 
posiciones de los cañones. El armamento de 14 pulgadas 
o de 13.5 pulgadas, calibre largos, es preferible, porque 
de ese modo los de 12 pulgadas y 35° de elevación del 
"Indomptable" serían sobrepasados en alcance por mile<~ 
de yardas. También es cierto que la coraza de efite tipo 
de buque, dejaría mucho que desear, pero debe recordar­
se que exceptuando al "Hood" ningún buque capital 
post-"Jut1andia" armado con cañones de 15 o 16 pul­
gadas, tiene más nndnr que el de 23 nudos. Con los 10 
o 12 nudos de ventaja en velocidad el "Indomptable'' y 
contra ·'Indomptable" podráu conservarse fnera del al 
canee de todos los buques post-'' J u tlandia"; de modo 
que no necesitarían est.."lr tan fuertemente acorazados. 

La inextabilidad de la política naval francesa ei'J 
muchas veces juzgada con asombro, diversión, y aún sir­
ve de irrisión. Pero debe siempre recordarse que Fran­
cia tiene que ocuparse de un problema naval muy com­
plejo. Por el oeste ella tiene que enfrentur el Atlántico; 
por el sur tiene las cerradas ngm1R del Mediterráneo; 
por el Norte ella tiene su lado del Cnnal que defender. 
Su política así como su esquema de comando naval está 
dividida en dos bandos. La escuela "Bien Water" (agua 
azul) qL1e pide acorazados y cruceros de combate y la 
"Jeune Ecole" (Escuela joven) que demanda un gran 
número de buques pequeños y de grnn velocidad. La 
presente esquema francesa de política naval, está basada 
en In necesidad de m~ntener sus comunicaciones entre 
el Sur de Francia y sus colonias del Nordeste de Africa. 
La gran innovación es la devoción tripartita de la de­
fensa nacional en lugar de la vieja bisección en fuerzas 



DlSEXO X.\ VAL POST-TRATADO 9i 

ele mar y tierra. IA organización de 1922 provee: (a) la 
flJtu de nlt.l lll il.l' , fuerz ·t de ataque con p•·opiedndes 
para ofen~iva; ( b) la "frontier maritime'' una nne-

d ,, 1 " . " 1 Ya esq ne111a e en nce que reCOJe sus e emen-
to~" (1) de las fuerzas de tierrn, agua y aire, y (e) las 
fuerzas de tierra propiamente dicha;¡. El tipo de cru­
cero de combate "Indomptable'' parece ser un tipo que 
será aceptarlo por todas las escuelas de opinión naval 
en Francia. E ste tipo será aprobado por la escuela del 
''agna aznl", como un tipo de buque capital excelente­
mente apropiado para acciones en el l\Ieditern'Í.neo. La 
' · e~cuela jo\·en" qne considera la destrucción del comer­
<'io como cosa primordial: aceptará entusiasmada este tii­
~eño, por ser e l tipo del verdadero ''halcón de mar" tan 
defendido por el capitán Castex: un corsario formidable ca­
paz de llevar a cabo "raids" a grandes distancias y de 
largos períodos de tiempo, contra el comercio marítimo. 
Ambos bandos pue:-:, aclamun'Í.n este tipo de bnqne que 
podrá ser buque capital en el .Mediterráneo y corsarw 
t>n el Atlántico. 

¿Fué la venida del tipo Dreadnought una concep­
<'ión de genio o un error Je megalomanía? Dominó a 
lo:::; tipos de buC)nes capitales, pero fné también domina­
do; e rá. un caso "'Aut Caesnr, aut nullns'' Dreadnonght 
o nada. Eliminó a los bnr¡uescapitales de segunda clase 
Y a los acorazados del tipo de defensa de costn. Pero 
"llbmarinos, minas y aviación, han conYertido los mares 
cen ados en demasiado peligrosos para estos "golia.ts'' 
pequeño::; en número pero individualmPnte enormes en 
tnmaño. 

11 ) Los "elementos .. están compuestos de: 'lubmarino~ de ~eguuda cla­
se fundeadores y barredores de minas, unidades aéreas de patrulla, ~año­
n e,., d e grao alcance y cañones en montaje~ movibles en tierra maneJados 
vur una fuerza especial de la defensa de costa, Infantería de marina, de~­
taeamentos lllilitares. r.as unidades navales necesarias son pro\·~>ida~ por 
presupuestos de defensa especiales, enteramento distintos :11 pre~upuestu 
naval de 111:.!2 . 



98 REVISTA DE MARINA 

¿No es ya tiempo de emprender la creación de un 
tipo buque capital de segunda clase, de tamaño modera­
do, alta velocidad y en mayor número; un tipo aparente 
para operaciones en el Mediterráneo, Baltico, Mar del 
Norte etc? El Superdreadnanght continuará siendo el 
rey de los mares y en caso de emergencia podrá penetrar 
a mares cerrados para servir de soporte a los nuevos aco­
razados de segunda clase. En este terreno pues, el con­
cepto de los franceses, de un nuevo tipo de buque capi­
tal, tal como el "Indolllptable" parece fundamentalmen­
te sólido. 

Desde 1870 la preocupación principal de Francia 
ha sido la defensa de sus fronteras terrestres, "l'armée est 
archiprétre". Si bajo algún pacto de seguridad sus fron­
teras fueran garantizadas, entonces dejaría de ser ésta, 
su principal anciedad. Ella entonces se dedicaría al de­
sarrollo colonial, lo cual significa como Mahan lo ha de­
mostrado, expansión naval. Pero este argumento uo 
puede llegar a ser cierto, no e pueden crear colonias 
con una población menguante. Bou solamente las nacio­
nes con carne y sangre las que poseen la fuerza de ex­
pansión en ultramar. Italia como colonizadora tiene una 
fuerza potencial mncho mayor que Francia y será Ita 
lia la que en el futuro buscará expan ión, probablemen­
te é'ta será en el ~orte de Africa y a expensas de Fran­
cm. 

¿Cuál sera la po ición de Italia si Francia con~:tru ­

yc dos ''Indomta.bles"? ¿Podr¡\ Italia reclamar el dere­
cho de construir dos buques equivalentes como reem­
plazo del "Leonardo de Vinci' '? ~o otro nos detenemo · 
aquí a considerar por que lo. autore del trutauo de 
Washington incluyeron al "Leonardo de Yinci'' como 
un buque capital efectivo. Todo el mundo sabe que (i te 
se hundió, debido a una explosión durante la guerra, fué 



DISEñO NAVAL POST-TRATADO 99 

reflotado pero se le encontró irreparable. Como buque 
Je combate tenía tanto valor como los restos del Maine 
e n la Habana. El "Leonardo de Vinci" fué destruido un­
tes del tratado, fué incluido en el tratado y dado de baja 
después de firmado el tratado. ¿Puede pedirse legalmen­
te el tonelaje de reemplazo debido a esta pérdida? Mien­
tras Francia no reemplaze su acorazlldo perdido "Fran­
cia' ', Italia probablemente no reemplazará a su "Leonar­
do Vinci". Pero si Fmncia ordena la construcción de do~ 
eruceros de combate de 17,500 toneladas corno reempla 
zo de su buque perdido, Italia responderá de la misma 
manera. La Gran Bretaña no puede ignorar la presen­
cia en el Mediterráneo de cuatro rápidos y potentes cru­
ce ros de combate de un nue\'O tipo. Ella probablemente 
reclamara el derecho de comenzar en 1931--32, siete bu­
<¡ u es de 20,000 tonel:Ldas en lugar de los cuatro buque~ 
capitales de 35,0ÓO toueladaR permitidos por el tratado. 
Las subsiguientes permutaciones política:1, com binacio­
nes .Y confe1·encias no intentarán ni siquiera proveerlas. 

En resúmen: 
1-El diseño francés no es n ue\·o, es un "rechauffe" 

del diseño Brin del " Itali:L". 
2 - La idea de las torres escalonadas es m u y pobre; 

puede solamente justificar e porque resuelve alguno~ 
problemas de protección, también puetle adaptarse para 
provee r convenientes cubiertas para vuelos; si la última 
('8 la rnzón verdadera, entonces se presentan las f!iguien­
tes cuestiones: 

3-¿Van los france:$eS a construir un porta-avión 
t~o n armamento de crucero de ~ombate¿ El trat:tdo es 
tan confu o y vago en su definición de Luque porta­
av ión, que si lo iutentan, pueden llevarlo a cabo. 

4-Un experimento sobre Luque" capitales de se­
g unda clase vale la pena. Tal tipo podrá: 
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(n) Operar en mares cerrados (b) llevar a cabo 
"raid~" comerciales (e) de!'ltruir toda la tribu de 10.000 
toneladas, como el "Indo m ptable" de Stnrdee deRtruyó 
el ''Scharnhorsts". 

5-Italia pue·de· ;eh>rnar construyendo buques si­
milares y la Gran Bretaña se verá entonccR obligada n 
construir también, bnq nes del mismo diseño. Espeeu ln r 
sobre contemporanea ncción de americ·anos y japonese¡:; 
en esta contingencia sería alargar i nconsidera blemen te 
esta discusión . 

Por la trad ucci6n 

Jorge G. Baldwin, 
Tanieote 10. 
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Conferencia dictada por el Capitán de Navío don Luis B. Arce 
y Folch en la Sociedad Fundadores de la Independencia 
y Vencedores del 2 de Mayo. 

Benemérito señor General Presidente: 

Señores: 

La conferencia que voy a leer estaba de&tinnda a 
ronmemornr In efemérides del 2i de febrero de 1880, E>n , 
cuya fecha debería ser lehla; pero obligado a ausentar~ 
me de la cnpital en servicio público, véome precisado a 
leerla hoy. 

En homenaje a la clá~icn. fecha que se rememora 
hoy del combate librn.do en el puerto de .Arica, entre los 
Fuertes, la~ Baterías de la Plaza y monitor ''~Ianco C<t­
pac", contra las naves chilenas "Hnúscnr'' y corheta 
"~lagallanes", que ocasionó la muerte del jefe chi leno 
capitán de fmgata don l\lnnuel T. Thompson CJUe co­
mandaba el monitor "Huáscar'' el 27 de febrero de 
1880, tengo el honor de ocupar esta tribuna debido n 
la bondadosa aq uie~cencia de est:t Benemérita Sociedad, 
para describir los hechos realizados en Arica, durante la 
memorable Campaña Xaval de 7 de agosto del 19 a 7 
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de junio de 1880, los que no son tal vez suficientemente 
conocidos y conviene exponerlos como lo hago con la 
autenticidad de haber sido testigo presencial de ellos en 
mi condici6n en ese entonces de oficial de la dotación 
del monitor "Manco Capac". Nave qne soport6, ademá~, 
así como los Fuertes de la Plaza, los born bardeos de lo"' 
buques bloqueadores del 29 de febrero ni 6 de marzo. 
Así como también al combate que origin6 la rnptum 
del bloqueo del pnerto de Arica, por la corbeta "Unión'', 
sostenido por ésta al mando de sn valeroso Com·mdan te 
Villavicencio, apoyada y defendida por los FnerteR de 
la Plaza y monitor "Manco Capac" el día 17 del exprE:'­
sado marzo. Al cañoneo de las avanzadas del Ejército 
chileno el día 5 de jnnio, el que tenía emplazadas sus 
baterías Krupp en las alturas fronteriza.s al Morro. Al 
combate general del día 6 de junio entre todas las Bate­
rías y los buques de la Escuadra bloqueadora. Y final­
mente a la Batalla de Arica el día 7 de jnnio de 1880, 
ele todo lo cnal voy a ocuparme en el curso de esta con­
ferencia. 

Debo recordar que muerto her6icamente el Con­
tralmirante Gran, en el Combate de Angamos a bordo 
del monitor "Huáscar'', fué esta nave llevada por los 
chilenos a V ni paraíso y quedó incorporada a su Escua­
dra. Según lo aseverado por el historindor chileno Gon­
zalo Bulnes, en sn obra "Guerra del Pacífico, tomo Il", 
~-;e repararon allí las averías; se reforzó la. artillería con 
1los cañones cuyo alcance era de 6 a 7 mil metros, lo 
que ponía al monitor ex-peruano en condición de bati1· 
a la distancia las piezas de ánima lisa con el alcance de 
3.500 metros qne gnarnecían los fuertes de Arica ,Callno. 

No obstante el lapso de tiempo, 4-ü años trascurriuo. 
a la fecha, no olvidarnos, y sentimos palpita1· aún el im­
perativo mauda to de los héro<'s Gran y Bologncsi para 
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todos los peruanos, el q u.e yo interpreto así: A van­
zad siempre de frente al encuentro del enemigo para 
vencer, o luchad hasta rendir la vida antes de arriar la 
bandera de la Patria! 

Abrigo la halagadora esperanza de qne al exteriori­
zarse los hechos que voy anotando dentro del recinto 
de esta casa de respeto y de verdad, lleguen éstos a co­
nocimiento de la vigorosa y aspirante juventud peruana , 
In que con el ímpetu incontenible de sus esfuerzos en nn 
futuro más o menos corto, fulminará los obstáculos que 
por el Sur impiden de momento la irrad iación de la Jus­
ticia y nos lleguen los días esplendorosos a que tenemos 
derecho. 

En consecuencia con el tenor de aquel altivo m a n­
dato, los tacneños, ariqneñps y tarnpaqueños marchare­
mos a la Vanguardia de las masas combatientes pnra 
que consumnda la sublimidad del sacrificio avance nues­
tro ejército y marinn y unidos todos los peruanos rein­
c·orporemos las provincias violentamente arrebatadas a 
la patria. 

Para la mejor inteligencia de mi relato voy a citar 
algunos antecedentes del monitor ''~ianco-Capac".-Des­
pués del gran clioso tri nnfo alea nzado el 2 de Mayo de 
1868 en el Callao contra la Escuaclra española, el gobier­
uo del Perú ndquiri6 en los Estados Unidos de Norte-

/ · 1 · t " ' ·' e " ''A~- h 1 " nmerwa, os mom ores l.YJ.anco- upac y 1x'l ua pa. , 
construidos en los astilleros de Nueva Orleans, los que 
fueron traídos nl Perú y remolcados por los trasportes 
que con este objeto también se compraron, za r pando del 
antedicho puerto el 12 de Enero de 1869 con destino al 
Callao y llegando el 11 de Mayo de 1870 a nue&tro pri­
mer pue1·to de la República, después <.le 15 meses de la 
más atrevida, penosa y accidentada navegación de tra­
vesía, q L'.e hasta ese entonces se había realizado en el 

•• 1o 
" ot-
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mundo por barcos de esa clase, no obstante l~t opini6n 
de uotabilidades profesionales que ct:eíun ese viaje 
imposible, lo que enaltece la competencia, disciplina y 
nlor de los oficiales de nuestra marina que realizaron 
tan atrevida empresa. 

A principios del afio 1876, nuestra escuadra zarp6 
con rumbo al Sur a practicar ejercicios de táctica naval, 
según proyecto del Capitán de Navío don Camilo N. Ca­
rrillo, Director en ese entonces de la Escuela Naval. 
Con esta ocasi6n, semanas despu~s, se vino en conoci­
miento de que nuestros monitores adolecían de los defec­
tos de orígen, pues no habían sido construídos para na­
vegar en la mar sino en bahías de aguas tranquilas y 
ríos y tan s6lo con cinco y media millas de andar. 

Para que este selecto auditorio se forme idea siquie­
ra n la ligera de c6mo principi6la Campafia Na val, es opor­
tuno reproducir los datos del diario llevado por el Te­
niente l o. don Bernardo Smith, a bordo del "Manco-Ca­
pac", éste dice así: ''Declarada la guerra por Chile al 
Perú, se formaron tres divisiones de los buques de la 
Escuadra, de las cuales la tercera di visi6n que es la que 
nos con viene, la componían los monitores "Ata hu al pa" 
y "Manco-Capac" y dos trasportes, al mando del Capitán 
de Navío don Camilo N. Carrillo.-El 15 de Mayo de 
1879 se puso en movimiento toda la Escuadra zarpando 
del Callao con rumbo al Sur, pero a la altura del cabezo 
ele la isla de San Lorenzo, por defectos de última hora 
en la máquina del "Atahualpa", regresó al puerto la 3a. 
Divisi6n, siguiendo viaje el resto de la E-;cnadra con S.E. 
el General Prado en el "Oroya".-El día 1o. de Agosto 
se orden6 alistar el monitor " Manco-Capac''. el que ex­
pedito con su personal de la Plana Mayor, cuerpo de in­
genieros completo, más cien hombres de tripulaci6n y 
guarnici6n, zarp6 el citado día con rumbo al puerto ap 
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Arica, terminando su viaje y fonde&.ndo en dicho puer­
to el día 7; y quedó desde entonces como baluarte del 
mismo, concretándose a ejercicios militares, de armas 
menores y de artillería: sin embargo, hubo de suspen­
der los que se hacían a bala, porqne las trepidaciones 
ocasionaban daños en las calderas, las que ya habían si­
do parchadas muchas veces." 

El 28 de Noviembre las corbetas chilenas "Chaca 
buco" y "O'Higgins" se presentaron cerca del puerto. 
aguantándose fuera de tiro, se desprendió de ellas en se­
guida una falúa con bandera de parlamento, al mando 
del Oficial de marina señor Gomez Carreño; esa misma 
insignia enarbolaba a su tope de trinquete la "Chacabn­
co". Se despachó del monitor "Manco-Capac'' al encuen­
tro de dicha embarcación, una chalupa al mando del Te­
niente 2o. don Enlogio S. Saldías, con el Guardiamarina 
Juan H. Mnlgrew, la que regresó con dos pliegos cerra­
rlos: uno para el Jefe de la Plaza y otro para el Decano 
(lel Cuerpo Consular, en los que se notificaba el bloqueo 
de la Plaza." 

''Durante las noches el "Manco-Capac'', en son de 
combate, cerraba sus escotillas, usando lámparas de ke­
rosene para el alumbrado de sus compartimientos que 
estaban bajo la línea de flotación, poniendo en función 
las bom has para la distribución de aire, pues carecía de 
lnz eléctrica y otros recursos ventajosos de que se dispo­
ne hoy; el estado sanitario deficiente, los víveres gene­
ralmente descompuestos, y prefiriendo pasar al regreso 
de las rondas nocturnas dentro de las embarcaciones iza­
das en los pescantes, el resto de la noche, dada la hume­
dad y temperatura de las habitaciones del barco. Sin 
embargo, la decisión y entereza de todos los tripulantes 
estuvo siempre a la altura de su deber y llenos de entu­
siasmo por la Patria''. 
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Como detalles suplementarios debo aún exponer, 
que para entrar en combate el monitor "~Ianco-Capac" 
había 14ue suprimir el puente de madera para el coman. 
do en tiempo nonnal y la plataforma que se extendía 
desde la tone de la artillería hasta la. popa del buque 
para la tripulaci6n, cuarto de planos y oficinas¡ no pre­
sentando sino 9 pulgadas de costado libre sobre la línea 
de flotación y visible por único blanco para el enemi~o 
la torre de combate para el Comandimte y la torre de la 
a rtillerín con un blindaje de 9 pulgadas de espesor, co­
mo se vé en la lámina No. l. 

Los dos cañones "Dahlgren'', de 15 pulgndas de 
avancargá (ánima liSf:.) se cargaban con saquetes de 50 li­
bras de pólvora y lanz)1ban proyectiles esféricos de fierro 
con peso de 500 libras, bombas de tieMpo y tarros de me­
t ralla con un alcnnce máximo de 2200 yardas y hasta po­
ner lns pieza~:~ en batería era operación laboriosa y len­
t a, teniendo que refrescar el ánima de los cañones con 
la lannda mojada en agua después de cada disparo, como 
Re ve en la lámina 2, lo que manifiesta que di~?tábamo:i 

toda vía de los cañones rayados y de retrocarga. 
El 1°. de diciembre de 1879 fué nombrado coman­

dante del monitor ''Manco-Capac" el Capitán de Fraga. 
ta don José Sánchez La.!!omarsino, pasando a hacerse car­
go de la Comandancia General de las Baterías de la Pla­
za el Capitán de ~a vio don Camilo N. Carrillo y llevó 
como sef!undo J efe del Morro al Capitán de Corbeta don 
)lannel L Espinoza; el Teniente 1°. don Bernardo Smith 
tomó a su cargo el Detall, actuando como segundo Co­
mandante del monitor. 

Las fortificaciones del puerto de Arica, según lo de. 
talla n u e tro compatriota e inteligente historiarlor nn­
eional señor Gerardo Vargas H., en su notable e impor­
tantísima obra "La batalla de Arica", estaban artilladas 
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así: En el Morro 2 cañones Parrot de 100--6 Vernz ne 
70-1 Vnvasem de 250-al mando del Capitán de ~avío 
don Juan C. Moo1·e y de 2o. el Capitán de Corbeta don 
Manu~l l. Espinoza. En la batería San José: 2 cañones 
Parrot de 150-En el Fuerte "2 de Mayo'' 1 Va vaseur 
<le 250.-En el fuerte "Santa Rosa" 1 Vav:-u:;eur de 250, 
de las cuales eran Jefes respeetivnmen~e los Sargentos 
Mayore~:~ Manuel Martínez, Augusto C. Soto y Nicanor 
González Goitizolo; al mando superior de las tres bate­
rías el Teniente CoronP.l don Juan R. Ayllón. En la 
''Ciudadela", 2 cañones Parrot de 100, Sargento Mn.yo1· 
Fermín Nacarino. En el fuerte E~te 2 Veruz de 100, 
Teniente Coronel don Medardo Cornejo que tenía el co­
mando de estas dos fortalezas. A lo cual debo agregar 
qne el flanco Sur de la rada interior lo cerraba la isla 
del Alacrán, sobre la que estaba ubicada la maestranza 
para el servicio de torpedos "Lee", bajo la dirección y 
1:omando del heroico Coronel Leoncio Prado, y fondeado 
frente al puerto el monitor "Manco-Capac", batería flo­
tante destinada a defender principalmente el ángulo 
mnerto de los tiros del Morro, comandado por el Capi­
tán de Fragata don José Sanchez Lagomarsino, con su 
:.yndnnte el Gnardiamarina Felipe C. Alcort-..'1 en la to­
rre de combate. Jefe de la torre de la artillería el Te­
niente lo. señor Bernardo Smith, que dirigía personal­
mente el cnñón de In derecha, con el Guardiamarina don 
Lnis B. Arce Folch; el cañón de la izquierda por el Te­
niente 2o. don Nicunor Asín y Gnardiamarina don Car­
los T. Baranrliarán; en In sección de proa, la. Cámara, 
el Teniente 2o. don Eulogio Saldías con el Guardiamari­
na don Francisco E. Vidaurre, teniendo a su cargo el 
torpedo allí instalaclo.-La Santa Bárbara, el Teniente 
2o. don Jnan E. Taboada y Gnardiamarinn Jnnn H. 
)lnlgreuw.-El acarreo de saquetes y proyectiles a car-
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go del Teniente lO. don José S. Pizarro.- El Subtenien­
te de Infantería ·de Ejército don Daniél Durán y la gunr­
nici6n como auxiliar del trozo de ubordaje.-La maqui­
na a cargo del primer ingeniero don Thomás Colquhon, 
en la que el Guardiamarina don Carlos A. Legnía rec·ibía 
]as órdenes clel Comandante para sn inmediata ejecu­
ción.-Segnn<lo ingeniero don Anibal Alayza y los ter­
ceros mecánicos Manuel Hidalgo, Toribio Villalobo~, 

Alcibiades Maldonado y James Bonard. En la 2n. Cú­
mara, el servicio de ambulancia lo componían el Conta­
dor Alférez de Fragata don Ra.món E. Bneno, el farma­
céutico del buque y el per:-;onnl suhalte·rno <le las eám=t­

ras. La defentia de Arica y de todas estas fnerzas estaba 
bajo el mando del benemérito Contralmirante don Li­
zardo Montero, General en Jefe del primer Ejército del 
Sur. 

Los buques bloqueadores permanecían durante el 
día fondeados en la rada exterior del pnerto hacia el ~.0; 
0.; durante las noches cruzaban delante de la boca del 
mismo precaviéndose de ataques de torpedos. 

Los buques de gnerra neutrales fondeaban fnera de 
la zona de tiro hacia el N. 

Terminadas las anteriores descripciones voy a rela­
tar los combates que sostnvo el monitor "Manco-Capac"; 
y para esto, narla me parece mejor qne rlar lectura a los 
partes oficiales respectivos, principiando por el combate 
librado en Arica e l día 27 de Febrero de 1880. 

Parte Oficial del Comandante del monito1· "l\lanco-
Cnpac" sobre el combate de Arica. 

Comandancia del Monitor ''Manco-Capac''. 
Al ancla. Arica, Febrero 27 de 1880. 
Benemérito señor Contralmirante Genernl en J efe 

rlel ler. Ejército del Sur: 
.Me es honroso poner en conocimiento de U. S. los 
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acontecimientos realizados el día de hoy a bordo de este 
monitor, con ocasión del combate empeijado entre laH 
baterías de la plaza y el ''Hnascar'' y la ":Magallanes'' 
que bloquean el puerto. 

A las 7 a. m. se dió parte por el oficial de guardia 
OP que el ';Huascar", en son de combate avanzaba }enta­
men te por el oeste, en deiJ).nnda al parecer del fondeade­
ro, y dispuse que en el acto se alistase el monitor para 
prevenir cualquier eventualidad, porque personalmente 
observé que eran sospechosos los movimientos del ene­
rrugo. 

En efecto, a las 8.15 a. m. encontrándose el "Huas­
car'' nl alcance de los cañones del Morro, rompió sus fue­
gos esta batería, cuando aquel se hallaba situado de este 
monitor a una distH.ncia de 4.000 metros, muy superior 
al alcnnce máximun de nuestra artillería, razón por In 
cual me vi obligado a esperar que el enemigo, en sus 
evoluciones se aproximara, para ofenderlo Jesde el fon­
deadero en q ne estaba obligado a permanecer este bnq u e, 
por el mal estado de sus calderas cuya compostura se 
trabajaba activamente. 

A las ~ h. 40 a. m. después de apreciar la distancia 
que nos separaba, rompió sus fuegos este monitor sobre 
el "Hnáscar'', continuándose hasta las 9 h. 50 m. que se 
alejó, gobernando al N. E. 

Mientras tanto la corbeta "Magallanes'', que desde 
muy temprano estaba fondeada por el .N. del puerto, a 
seis millas próximamente, y lejos del alcance de los ca­
ñones de las baterías, hizo algunos tiros sobre la pobla­
ción, uno de los cuales cayó bastante cerca de la popa de 
este monitor, pero se retiró con el "Huáscar'' cuando 
sn~Spendió éste sus fuegos. 

A las 11 h. a. m. los dos buques situados al N. del 
puerto descnrgaron algunos tiros de su artillería sobre el 
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tren de pasajeros que venía de Tacna e inmediatamente 
preparé al monitor para salir a batir al enemigo, dando 
orden de activar la teparación de la caldera de estribor, 
que como U. S. tiene conocimiento, se encontraba en 
mal estado desde días anteriores; cumplo con el deber de 
recomendar a U. S. la actividad y el interés desplegado 
por el ler. maquinista don Tomás Colcohum para dejar 
expedita, en el menor tiempo, la compostura de esa cal­
dera, obra que, a no ser por esta circunstancia, habría 
demorado un tiempo más del señalado para su termina­
ción. 

A la 1 h. 15 p. m. dejé el fondeadero, gobernando 
sobre el enemigo, que se eneontraba a una distancia de 
5 millas, más o menos, emprendiendo una marcha hasta 
tres millas fuera del puerto, y una hora después estando 
a 3.500 yardas del "Huáscar", descargó su artillería de 
la torre y sucesivamente hizo otros disparos que encon­
trándome a 2.000 yardaR hice romper los fuegos de este 
monitor, a las 2 h. 30 p. m. Se trabó entonces el comba­
te que por parte del enemigo era sostenido por el ''Huás­
car" que acortaba la distancia, que se conservó al mayor 
alcance de sus cañones; continué, pues, avanzando hasta 
estrechar la distancia, haciendo siempre fuego sobre el 
blindado enemigo. 

Hubo un momento desgraciado en que se entorpe­
ció uno de los cañones de la torre, por haberse quedado 
dentro de él la primera sección de la lanada, y fué en­
tonces cuando el "Huáscar" nos ponía su proa, aproxi­
mándose rápidamente. En tal situación, goberné sobre 
dicho buque que llegó a pasar por nuestro costado de 
babor a la distancia de 50 yardas, empeñándose un pe­
queño tiroteo de ametralladora y fusilería del enemigo, 
el que era sostenido desde a bordo por la gente que me 
acompañaba sobre la torre. 
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Subsanado con acti Yidad el i ncon vcnien te ele que 
acabo de hacer mención, descargué sobre el ''IIuáscar·· 
que estaba ya por la aleta de babor una de las piezas de 
la torre, cuyo proyectil fué a herir la popa de ese bu­
que, echándole abajo el asta en que se sostenía su pa­
bellón. 

A las 3 h. 30 p.m. hice suspender los fuegos porqne 
el "Huáscar'', aprovechando su andar, se puso fuera dt­
los tiros de este monitor, gobernando hacia fuera, lo mis­
mo que la '"Magallanes''. 

(Continuará) . 



Notas Profesionales 

la mejora de la artillería antiaérea (Estados Unidos).- Los ejercicios de 
tiro eon artillería antiaérea cóntra blancos remolcados por aeropla­
uos,verificadas en marzo cerca del fuerte ::'l{onme,dieron un resulta­
do tan poco satisfacturio que· parecieron confirmar la opinión del 
general 'Villiaru ::Uitchell de Que los aeroplanos de bombardeo te­
nían poco que temer de los cañones montados. en buques o en po­
siciones fijas en tierra. 

Durante la guerra fueron contados los aviones Que sucumbie­
ron en el ft'ente fran~és por el fuego de cañón, a pesar de Que se 
disparaba constant~mente contra ellos. Una n•vista oficial, The 
r 'oast ·A,·tillery Journal, publicó en su número de marzo un artí­
culo del general ~Iitchell en el que, después de manifest{lr que ba­
~·e al5!unes años ni el Ejército ni la )Iarina contaban con la ade­
cuatla artillería antiaérea para defend er las zonas militares e indus­
triales, decía: 

"Hoy día, gracias a la gran mejora realizada en nuestra arti­
llería antiaét·ea, las circunstancias han variado mucho. Con el ar­
mamento antiaréo que tienen ahora las tropas americanas sería una 
e rupresa peligrosa, para cualquier enemigo, volar E~obre una zona 
defenuida por ellas, a pesar de no estar dotadas estas tropas en la 
actualidad de los últimos modelos de cañones y ametralladoras an­
liaéreos. Cuando lo estén, ningtÍn avión bombardero enemigo po­
eirá volar a altura suficiente que le libre de la probabilidad de ser 
rápidamente heri.lo y abatit'lo, ni uingtio aeroplano enemigo de 
de combate podrá atacar a pequeñas alturas sin Que se encuentre 
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t·on el ruortif~ro fuego lle nuestras moderuas llmetrnlladoras, ')ne 
•lispar:\u 4:)0 tiro~; vor u.inuto". 

Esta n•vlsta ofh·ial Jtllrel·e que tiene rn1.6n, a ju1.¡rar por 1. s 
result:ulos •le lus rt:cicutes ejen·icios de llro lleva.Jos a cabo eu 
Fuerte Til.J t>n, Nueva York, .B'uer·te Barraru:as y San .. 'rancÍSI'''· 
Eu l<'uerte Tildeu, el hlauco empleado ful- un ~:1\'0 de loua de 5.8 
metros de lartro, 1.5 metros •le uiámetro en uu extremo y 1.0 en el 
otro, con cuyns dia1eusiones su superfi,·it: total era la cuarta parte 
•le la de un aeropl:u.o ele hnmhardt>o. l<~ste blalll'O fué remolcado 
por un neroplauo a una altura de 1.800 metros l'Oll remolQue dt• 
640 metros rle loug-itul. D.! 4-45 tir.,s Qu.: sthre él se. •lispararou e u 
ocho minutos y cuareuta se~un·los s.e obtuvieron 25 irupat:tos, re­
sultando un tanto pur 1·iento de 5.6, l'ouforrne 1'011 lo que l'OII :lll­

tHioriolatl Re hahia •·alt•nlado y auunt·i:l•lo en \V;tshiu¡rtnll. Ln n•­
lnci.!ad del blanco durante el ejerl'ido fué de iO milbs por hora. 

E rr este ej~rcici" SI! e.uple:lron cañones •l e í6 milimetro~. 

Otra noticia sobre el ejercido realiz:vio en ~u e va York es la 
1le Que 16 ametralladoras, •lisparaudo 15.5í4 tiros en ciuco minu­
tos, hicieron 39 impactos sobre un blaul·o aéreo, volando a pn~·a 

altura, a una riistancia de 914- metros. La clasificación •le los tiros 
se hi:.~o por medio de observa. lores, uno sitnn<lo eu el aeroplano que 
n:molcaba al blanco > otr<• eu trerra. Cuando un proyectil estalla­
ba a 45 metros del blanco se consideraba t•omo impacto. La raz6u 
que ele ello da el general Jliues. Jt.>fe del l!:sta•lo )Jnyor, es Que 
contra hlam·os aéreos uo se empleau más que proyectiles de grao 
capaciJ:ul, que tienen un gran radio tle destrucción. Kl conveuic' 
a•loptado para este ejercil·io parece. por tanto, aceptnble. 

Eu Sao .B'raucisco y Fuerte Barra11cas el ejerch:io uo se hizo 
e11 tan gran escala; peru se logrti mn buen ta11to por ciento de irn­
pat·tos. b:u el ejerci,·io de Fuerte Tilden, uno de los blancos fué 
abatido y en otros se eontaron siete a~rujeros. 

El modo como los artillero!! aprecian los impnt·tos en estos 
ejercicius uo lo aceptarán se~umrneute los 1\viadore~, Quienes 111) 

están dispuestos a reconocer las "explosioues" como impactos y 

a le más harán prese11te que los aeroplanos ruOtleruos tle bom bar­
deo tienen una vclnci latl muy superior a iO millas por hora. Taru­
hién dirán que el factor sorpres" no existe en los ejercidos rie tiro 
en tic:npo •le paz. y •tiiC en estos ejereicios el resultado es ~;ierupre 
mucho mejor que el que se obtiene cuando los uervios de los apnn­
ta•lorea estáu ~u teusi0u durante el combate. Pero lo cierto es, 
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<'Omo el Coadt A,·tillerv Journal dil·e, que la art.illeria anti.u.írea 
ha ruejora•lo mucho y puede ahora barrer el cielo de un mo•lo rnu· 
(·ho más eficaz Que antes. Respec.:to a las experiencia~ lleva•las a 
cabo el 6 de marzo en el fuerte :\lo<1roe, se hace justicia a los arti· 
lleros dicienclo que las armas empleadas en aQuel ejerdcio no eran 
•lel último modelo y Que además,¡ uraute el ejercicio reinó un vien· 
to muy fuerte.-(De la R evista General de .Jfurina-.E'dpmla). 

Vestidos incombusH~Ies para los fe¡ueros.-Kn uno de los submarinos 
de la clase K sufrió varias <;uemaduras un fog-onero suboficial pnr 
el retroceso de las llamas, debido a que un golpe de mar metió ll· 
gua por la chimenea cuanrlo el barco se encontraba navegando con 
mar j!'ruesa. Se ha ortlenatlO,I'On motivo de este accidente, Que el 11er· 
sonal con destino en las cámaras de calderas d~ los submarinos •le 
la clase K usen trajes incombustibles durante tollo el tiempo Que 
estén encendidas las calderas. El comandante considera que en 
rualas condiciones •le mar las entra•las de a¡rua por la cbimene.l 
sou siempre po~ibles.-(IJe la Revista General de Marina, Espu­
>ict). 

Yisita a la Escuela de Artillería de Takmka. -(De nuestro Agrega•loJ 
X aval a la Legación de España en T okio). 

En esta l\larina, como en to•las aQuellas que tienen un objetivo 
militar detErminado, han procurado, desde un principio, sacar el 
mayor partido posible de los elementos de guerra Que tienen Que 
ruanejar a bordo dP. los buques para hacerlos lo más efioaces posi­
hll!s, y aaí, cual los franceses su Coronne y los ingleses su E.cce· 
1/ent, etc., ellos tuvi~:ron desde 1881 su Asama como barco de: Jos· 
trucción de artillería¡ entidad que Jes•le entonces han manteni<lo 
siempre, aunque variando el nombre. Hoy se llama "Escuela de 
.\rtillería", y en los cuarenta y cuatro años que lleva de existen· 
cia, a las órdenes de 34 directores, se h11n graduado 3.587 oficiale11, 
42 oficiales subalternos, 2.691 de la reserva, i9 oficiales chinos y 
~.565 clases y marineros. 

Aparte de la nect-sidad Que hay actualmente, por la complejJ· 
•lad Que ha adquirido el materialtle artillería naval y la práctica de 
la dirección de tiro, de una Escuela en que se adquiera la expe­
riencia de su JUanejo, constituyen estae instituciones, dentro de los 
Cuerpos armados, algo asi como el alma rle los mismos, Que con· 
serva las tradiciones en que se inspiran las generaciones sucesivas. 
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::\ adie conoce tnu bien estas cosas corno I ll2'latcrra, maestra de este 
vais en cuanto se refiere a los servil·ios de )!ariua, y así como d 
espíritu ole 1111 E.ccelle11t sigue mauteuiéntlose en \Vhale Islaud. en 
la Escuela de Artillería de Yokosuka sie-ue el del antiguo Asamtt, 
t•omo en el mismo or•leu de i.Ieas quisiéramos ver nosotros couti · 
uuado en IIUt'Slra modesta )[ariua el viejo espíritu que nos imbuían 
t:!U la fragata A11turias. 

Como hemos dicho en otras informnt·ioues, hoy hay In tcntlt:!ll· 
cia en 1:1 ::Uariua japonesa a iustalar to<los los establecimiento:! 
¡orincipnles en el estratégico mar intl:!rior; pero hasta ahora el pro· 
fundo golfo de Tokio, siu duda por su proxitnidad a la capital, asu· 
mió muchos de ellos, y así vemos iustalaola:¡ en las proxiruitladl•)'l, 
del arsenal de Yokosuka las Escuelns de A viacióu, Torpe• los y , \ r­
tillería, eu Kasurnil!'aura, Xagaura y y, kosuk:l. 

ll:stas tres l!:scuelas dependen ole! almiraute del Departamento 
de Yokosuka, el t·ual, por lo Que a ellas se refiere, se eutieu•le con 
la Dirl:!cción de las Es<:uelas ( Education's Bnreau) del :\liuisterio tlt> 
Marina, lo mismo que la de submarinos de Kure, a diferencia de 
las de Etlajima y )Jaizui'll , de oticial<:'s del Cuerpo general y del dt> 
maquinistas, 'iue depe~~tlen directamente del ministro, Rin pasar por 
t>l director de Escuelas, sin duda por la catej!oria de vicealmirante 
Que tiene el director de ambas Escuelas de ofictales. 

Al frente de la Escuela está un contralmirante como director 
y a sus órdenes un capitán de navio, que es el suh-•liret:tor y jl•fe 
de estudioR. Hay 35 profesores de categoria de jefes para los dife­
rentes cnrsos, más seis para el régimen militar de la Escuela y 

otros tres profesores civiles de categoría superior. De los prime­
ros bny 19 que ntlemás de sus clases, tienen ott·os cometidos en la 
Escuela. Dedicados a la euseñanza existen 27 snbofit:ialcs y 1:33 
dases y cinco) empleados de categoría inferior. Ru la plantilla de 
la Escuela para atender a las necesidatles de la rni!'ma, sin relación 
t·on la enseñanr.a, existen 18 clases, :i33 marineros, atete emplea­
dos y :ló obreros. 

Las materias que se t•ursan en la Escuela son las siguientes: 
1 o.-Tiro. Balística y Práctica del tiro, l·inco profesores. 
2°.-Am~:ts de fueJ!O. Tratamiento del mnterial de artillt:!ría, 

cañones, armas de fnego y mnnil·ioues, 13 profesores. 
30.-Telemetrla. Apreciación ele tlistaul'ias, instrumentos ole 

medida (telémetro), alzas y aparatos ole ¡tuntcría y dirección, pro­
yevtores eléctricos, L'int:o lJrofesores. 
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40.-Táctica naval. Táctica. Táctica de artillería y ejercicios 
militares, doa profesores. 

f>O.-Táctica militar. Artillería de desembarco. Ejercicio11 en 
tierra, tres profesores. 

60.-:Máquiuas, teoría. l\IáQuinas motores. Dinamos. Práctica 
de talleres, tres profesores. 

70.-ciencias naturales. ~Iatemáticas. Física y Química, seis 
profesores. 

80.-Estudios especiales. Extensi6n de estudios referentes a 
artillería e investigaciones de laboratorio, un profesor y todos. 

El personal Que cursa los estudios de la Escuela se divide en 
dos clases: los oficiales y jefes Que se designan como estudiantes, y 

los de clases de marinería, Que lo son como alumnos prácticos; los 
primeros siguen los cursos siguientes: 

Curso ObJetivo principal DlU'llCIÓD N.O de Clases eetda. 

Parti- Profundizar alguna materia re- Menos 2 Jefes y 
cular . ferente a artillería con propó- de UD OficialeR. 

sito determinado. año. 
Es pe- Cuando se considera convenlen- Id e m. lt ,Jefes. 
cial. te que algún Jefe u Oficial 

ampHe sus conocimientos en 
determinada materia. 

Supe- Estudio~ necesarios de especia- 1 año. 20 Tte. de nav. 
rior. lista para encargarse de des-

tino artillero. 
Ordi- Complemento de la enseñanza De 4 a6 67 .Alf. de nav. 
nario. recibida en la Academia )la- meses. 

Rsva. 
val, principalmente práctico. 

Se estudia artiller{a y conoci- Id e m. 176 Mar. roer. 
de la mientos militares no secretos, Prof. n.o -

Mari - s uficiente para prestar servi- volunt. 
na. cio en caso de guerra. 

1 

L ot! individuos de la clase de marinería siguen los t·ursos si­
~orui entes como alumnos prácticos: 
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~.o de 
atoo~ . 

Claees Curso 1 Obietho principal j nuraclún 

-------·----- ---- -- -1-----

bupe- Se da la enseñanza necesaria 10 me-
rior. para el tiro do la artillería de~ ses. 

calibre medio y servicios de 
la de calibre mayor durante 
siete meses, y despufs, divi-
didos en dos g-rupos, se ins-¡ 
truyen los del uno para apun-~ 
tadores de grueso calibre y 
los del otro para conductores 
de munlciont~s. 

TeJe- Teoría práctica do apreciación :Menos 
me- de dl!;tancias con telémetJO y de 8 

trista. curso práctico de electricidad meses. 
para sus aplicaciones en el[ 
servicio de artillería. 

Ordi - Instrucci6n elemental de los 6 a 7 
u ario. servicios de artillería de cali-; meses. 

bre mediano e inferiores co-
mo sirvientes y apuntadores 
y conocimientos generales de 
artillería. 

¡¡¡¡ 

850 

Maestre ... 

~laestres y 
marinería. 

Aprendices 
marineros. 

Como dejé rlicbo en el informe de la visita a la Escuela Supe· 
rior de Guerra X aval y a la Escuela ~aval, en el Cnrso de Estu­
dios especiales rle la primera pue!leu ampliar sus estudios, tanto los 
~tficiales Que se bao especializado en artillería, como los rn¡.reuieros 
constructores de artillería, y pasar a la Uuiversiolacl de Tokio pa­
ra se¡ruir cursos superiores de Construccióu de artillería, Balística 
y Química. 

Para las prádicas rle artillería, Que son constantes d orante to­
dos Jos cursos, están afectos a la misma el supercf,·eadnour¡ht Na­
(lato, uno de los mejores buques de su ~lariua; el antiguo crucero 
A.~o (ex Bavam), cuatro destroyers de 1.400 toneladas y dos de 
aso toneladas. 

La Escuela de Artillería se tmcuentra establecida en un colla­
do, entre pequeños montes, más bien colonias, Que asoma a una ca­
Ja peQueña y estrecha del golfo de Tokio, situada próxima y al sur 
de la bahía de Yokoeuka,don!le est;~ el Puerto lllilitar,rlel que única­
mente la separa la peuínsula Que cierra aQuél por el Sur. La red u­
rida extensión del pc.:Jueño valle ec;tá completamente aprovecbacl;\ 
por los edilicios de materiales ligeros (ladrillo y madera) que cons­
tituyen la Escuela, del tipo de todos los C')ue hemos visto eu las de-
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más Escuelas visitadas. Planta baja, un poco elevada 11obre el te­
rreno, con dos puertas centrales y otras dos laterales en los extre­
mos, de dos corredores en rruz, en los Que desembocan habitacio­
nes a a m boa lados ele los mismos para clases y estudios, o para dor­
mitorios, según se trate rle pabellones ¡1ara colegio o ah•jawientn:\; 
todo muy modesto y sencillo siempre. 

Los dormitorio11 para los oficiales jóvenes no son individualc~, 

sino para g"rupos de ellos. Encima de ese piso hay otro, aprovecha­
do en la misma forma, ambos altos de techo, rle habitaciones am­
plias, muy ventiladas y con mucha luz. 

En el centro del collado se encuentran en varias lineaR. for­
mando dos calles en sentido alargado rle sn mayor long"itud. las 
construcciones antes citadas, correspondientes a residencia del cli­
rector, oficinas, clases, alojamientos de oficiales, de alféreces de na­
vío y cuartel de marinería, con sus anexos consi~uientee y campos 
de sport. Frente a la casa del director hay una explanada para for­
maciones y ejercicios y en ella un tablado donde se coloca el jefe 
cuando tiene algo Que decir a los alumnos. Pr6xima e:!tá una ins­
talación de T. S. H. 

Para la instrucción del personal tienen unoR barracones de 
madPra y cinc a modo de casamata, con material de artillería de 
todos los calibres Que montan en su!! barcos, de 12, 14 y 15 centí­
metros. de ametralladoras, etc. En la orilla de la ruar tiene sobre 
cantería una torre completa de dos cañones di' 30 centímetros, con 
instalaciones hidráulica o eléctrica para sus movimientos, y repar­
tidos también por la orilla cañones de distintos tipos. En la p:lrtc 
Norte hay un barracón con una sala de modelos, y fin~lmente un 
poligono de tiro para fusil. 

En las laderas de las colinas tienen blanco!l l'On Rilttet;IS pin· 
tadas reducidas a escala con relación a las distanl'Ías cortas a que 
están emplazarlas diferentes piezas para ejercicio de punteria. 
Próximas a las colinas hay taro bién unas piezas antiaéreas para 
practicar con lol! aparatos que sobre ellas pasen viniendo de Oppa· 
ma. U n campo para ejercicios de artillería de desembarco y otro 
pabellón mirando a la mar, donéle están instalarlos telémetros dt> 
poca base, completan todo lo Que hemos visto. Xo purlirnos ver r1 
laboratorio, sala de modelos, de juego rle la g-uerra aplicado a la 
artillería, cte. 

Nos parece pertinente indicar ahora, aunque nada tenga qul' 
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ver con esta Escuel~, Que la Naval Explosive :\Iauufacturina­
'Vorks acabarle producir una nueva pólvora sin humo que se dice 
ha datlo muy buenos resultados en sus pruebas y Que ha si•lo adop­
tarla por la ;\hrina con el no m hre de ''Pólvora !!in humo del 
19~4". 

Escuela de Torpedos de Nagaura.-( De nuestro Agregad o N a val a la 
l.egat·ión rle España en Tokio). 

La .b:scuela de t{)rpedos fué arg-anizada en en esta ::\Iarina en 
el afio 1879, en Yokosuka. Hoy E'Stá emplazada en ~ag-aura, próxi­
ma a la estación de Taura, la anterior a la tle Yokosuka, de la que 
sólo le separan pocos kilómetros tle vía. Por mar puede decirse 
que la bahía de Na~aura y la de Yokusuka son una m1sma dividi­
rla por una península Que las separa y está, a su vez, corta•la por 
dos pequeños canales para embarcaciones menores. La primera o­
cupa la parte Noroeste, y la se~unda la parte .b:ste de dicha bahía. 
Es propiamenta una B:scuela, dou,Je se cursan torpedos autom6vi 
les, minas y telegrafía sin hilo11, así como centro de información 
para toJo lo relacionado con ese material. Ilay ,;rrandes depósitos 
de torpedos, pero no fabricación, la cual se verifica en el Arsenal 
de Kure y en los estahleciruieutos partirnlares de )Jitsnbihi~ 

Na,;rasaki, Osaka lron \Vorks, en Osaka, y )Juroran, en la isla de 
Hokaido. 

Tiene un taller de reg-ulación, del cual lo único que vimos fué 
el exterior y así sólo podemos decir que es de regulares dimen­
siones. 

La Escuela está diri~i·la por un Contralmirante Que depentie, 
por el intermenio del Almirante de Yokosuka, del director de Es 
cuelas del )tinisterio de )Jarina ( Etlu.::ations Bureau), lo mismo 
que la de Artillería. Este Contralmirante director tiene a sus 6r 
cienes un Capitán de Navío corno sub<lirector y jefe tie estudios, 
encarg-ad<> de la policía y disciplina de la Escuela. Para la organi­
z<:.ci6n de la Escuela se consi1lera ésta dividi•la en tres ramos: Tor­
pedos aut{)mÓviles, ~Iinas y Telegrafía sin hilos, al frente de ca1la 
uno de los cuales hay un Capitán de l!'rag-ata. pn•liendo ser, como 
ocurre actualmente, el de la última un Capitán de Navío. En cada 
uno rle ellos, encargados, tanto de la enseñanza eu loe cursol! de 
que luego hablaremos. como del servicio de información respecto 
a cada especialidad y del rég-imen militar de la Escuela, hay li 
Capitanes de Corbeta y Tenientes de X avío para el primero: ocho 
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d e la misma clase, para el segundo y 13 para el último. Los servi­
cios de S:mhlad y Administración están a cargo del personal res­
pectivo de los mismoa, a las órdenes del subdirector. En la planti­
lla de la Escuela figuran también para la enseñanza y régimen di! 
lu Escuela 30 Oficiales de especial servicio (procedentes de las cla­
ses de marinería) y Suboficialea, 100 clases y 300 inuividuos de 
mar inería, porteroa, obreros etc. 

Sou los oficiales jóvenes de la clase de Alférez de Fragata y 
ti e N avío los Que sigue u el curso ordinario o ¡rcneral, Que es, como 
el de A rtilleria, una parte de 11u ed ucaci6n ne terminada, siendo en 
realitlad, como en la lfarina inglesa, más bien oficiales alumnos 
4Ue ofic iales r~spousabJes, y están Uividos eu ~,trupos O Secciones, 
al frente de cacla una de las cuales hay un Capitán de Corbeta o 
T eniente de :Xavio con el carácter de Ayudante Inspector, 

Sig-uien1io el sistema de esta ~farina en todas sus Escuelas, la 
tie T orpedos divide también al personal en dos grupo11: de Jt-fes l' 
Oficial es, que califica de estudiantes. y de clases de marineria, Que 
son a lumnos prácticos, y cada uno de los cuales tiene sus divisio­
llt>s de cursos dif¿rentea. Para los vrirneros existen los siguientes: 

<'ursos Obllerv&cionee ·~~~ Empleo 
el u o 

f--1 

Oriina- Tienen que hacerle to1los los 6 me· iO A. de .1<'. y de 
r io Oficiales antes de ascenuer ses. N. 

s T, de :S , 25T 
Superior Todos los Oficiales, antes de laño. 12 R T. de X. 

eocargare de un destino de 
torpedista o de radiotele-
grafista. 

Especial Los que habiendo hecho el l aiío. 
ante,io' quiecan amplim l 
algún estuclio. 3 T. J efes y 

P articu- Los Jefes y Oficiales que quie- 1 aiío. 2 R. 
lar . ran estuuiar torpeclos,rninas 1 ~-T. de~-

o radio o que eus J efes con-
sidereu lo necesitan. 1 

P ara los alumn os prácticos de las clases de marineria hay loa 
I!Jgu ~ieutes: 



Canws 

Ordu 0
• de 

t •r¡wdos. 
S.t¡wrior 
de torpe-

,¡()~. 

Su pc.:rior 
c lel·t. y 

111 j;¡ 'IS. 
Or.liua­

no de 
'1'. s. n. 

::-in perior 
dt! T,!::i.Il. 

l<~:\'1:-.TA TH: )J\I<IXA 

l)ura-¡ :-. ,, _ 
('\UD 

---·--1--------
l.n" que dt·~eu servir cu la 6 rne-

' speciali la 1 dt' torpt-.ÍII!'l. se~. 
Las cbtSt'B dt.> lll:lriUPrÍ·l 'lile 9 me­

b:lll de tcut>r car¡ros de tor- ~l·:>. 
pedos o ruiuas. 

La~:~ cla~:~es de matlltería que 6m~- }I¡!OlJ 

bau de maut'j:1r llllll:tt! ~ euJ·¡ !!e~­
hnrc3r eu lu:co tl'f/11'/en;. 

Los que han de sen·1r c.;oruo ·H> me-
tnanneros tcle:rratistal!. <i<':o. 

Las clase¡;. ole• rnar iucría que S tne­
h;lll dt> st-rvir eu las estacio-¡ ~es. 
nes de T. S. H. 

Clases •le llla-
1 iuería 

.\ prc•udit·es 
y manr.t•ros 

L1 K~-:ucla ot•uo:l c·1~i to 1 l el fre~1tc a h :n 1r .le l1 h1hh dt> 
:\ agaura, en •tu a eneuSIIÍII de u u as iOO árl•as; cou mi<~ rle 20 e.li­

t'l":'l eu t:lu l:lteri)r, .l\l·>tiu·1l >s a aloj·1.nie utos, alrnace .. es, euferme-
na, t;dler cito ajusto o rt¡¿"uL~t·i6u etc.:. ' 

Al entrar en ]¡¡ Es.-ueLI se cicsernbocn en una plazf)lcta con 
jardiues eu el ct:rttro r t·errada por trc!! freute~: c u el del medio. la 
r,•tn.leucia •Id lirector y oticiuas, y en las later tic"!. en una, las cla­
~es y alttjamiento de lo~ Oficilllt>s alunwos (A. •le ~.)y Et!t:uela tlt} 
Ttlll·grafía y teldonía siu hilos. Por <ietrás de l .. s pruueras está el 
•·uartel de mariuería, sus clases, una J,l'rau pis..:iua que uos dij,•ron 
t'l':\ para \.mitoS ~ t'3111J.IOI:I de SJ.It•rt. 

Mirando hacia el ~one, exitltc un poli!lono, sobre el qne dis­
paran tlet!<ie UU tubo Joble qllt' Lieucn IIIOiltaJo en Ja JIUIIta )'des­
de uua ··aua>~ta soporta la pur fiotaclorc~. En es:\ parte ~ortc, t;uu­

\tio."•u IHH:! rlije ron h·uiau un ppqut'fio talle r •le r·t·¡~:~rat'l'lues y, rná>~ 

\ej •s. y:t fut•ra. l:t p:trte de.li,·a h ·¡ la• min""· Eu la parte del E'lte. 
hal'Ía Yukusak1, t•stáu los depósitos de torpedos antornóvile!.', eonto 

todo. de matl.'riah:t! lrgeros, pt:ro dl' dJment!Jnrre~ hast~ntes re!?'nla­
res. ~ co111o el .\rt!t>ual csl;\ p.ÓxLuo t•n esa din:cl'IÓu, eo~ de supo­
uer ClllllUIIlt':IU l'<HI t-1 mi~nw por allí. 

Lu~ lou .¡ues ,,[.:t·tos a la 1:-:!:!,·nt-la ~ •• u \u~ mJ;o~.uos que lo c~t:iu a 
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la de .\rtillcrín, y ad~más seis trwrlers o rasteadores y tre~ snh· 
marinos. 

De esta visit:1 puedo decir Que no he obteui•lo m:ít~ in formft· 
<·ión que sobre sn organización; pero nada •lel material •le torpt>­
los, Que era lo interesante. J{esumieutlo aquélla puede dccirt!e Que 
la eusciianza •le esta E11cuela se 11istribuyc en: 

,<.,·eccií"l de torpedo& autont6vile3.-Se cnsciia teúrit·a y prác­
ticamente todo lo concerniente al material •le los mismos moutaclo 
t•n sus hu.::Jues de combr~t~, destroyers. suhmarinos y aviones. 

Sección de 111 inas. - Se ens&ila to•lo lo relacionarlo con este 
material, tanto el mecánico como el eléctrico, explosivot!. coloca­
c ión y dra¡rado de minas y, e n llenera!, todo lo conceruicute a hl 
defeusa submarina de uo puerto, empalizadas, redes ett·. 

Secci6n de comunicaciones.-Se da instrucci6o tcóril·a y 

Jtrácticn <le Tcle¡rrafía y Teicfonía siu hilos y sciiales su\unariua~. 

· Sección d,._ túctica.-Sc estudia y practica ~1 empleo •le e~tas 
armas e n la guerra naval, tanto en las salas del juc~o ele la ¡.rnerra, 
com(l en la ruar_ 

,\dtJ.oá~, eu esta K:~enela se C(lntcsta directamente a los oliver-
1'1•18 Centros <.le la }larina y buques '!u e a tJlla acuden en l·ou:;u lL\ 
snb1 e to1lo lo relacionado con el material de torpedos, minas y t('­
legrafía sin hilos. 

Crónica Nacional 

Nuevo miembro de lo )lisióu Na"·ol Americana. 

Por R<'c;olnci6n Snprerna del 22 rle fl'brero h·1 "id> 
111 mbr;tcio Director de Administr:wión de la ~larina <'1 
( 'apit.ín 1lc Fragata de la ~larina tle EE. UU. en ~li:.;ión 

Xa,al en el Perú Dn. John J. Jor1lan . El Comanclank 
.lordan ha venido a !'Ulltituir al Capitán ele Fmgata Dn. 
Emcry D. ~-.'tanle.v, Jefe c¡ue tan brillante aC'tuación ha 
ten ido entre no:'!otro:.; durante el de~empeño d<• Ru difícil 
tan•a administrati\'a. Hay que rc<·onocer, porque lo· 
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hechos lo evi,letll!Í;tn, que no stílo el crédito de la ~Inri­
un está perfectamente afianzado, sino CJne también 
e l ortlen general :ulmini¡.;trativo es un hecho entre noHo­
tro~. Es al Comandante Stnnley a r¡uien rteht! In Arma­
tia Nnciom 1 nwjora tan sign i fit·a ti ,.a y la "Re vi:-;ta de 
~1arina" al salmlar al Coman1lante J ordan nuevo Diret·­
tor de Ad mi nistnwión hal'e votos por que en e l eh~~ m­
peño de sus funciones mE;>jore, Hi es posible, los eng-rana­
jes de tan importante repartición, 

Concurso de admisión paru Cadetes Navolt>s. 

E~ muy lJalag.ulur para el ~ntiruiento patriótieo 
en general y muy en particular para el de la Marina de 
Guerra ~al'ion:d el brillante resnlta1lo del ll amamiento 
que la E"'cuela )Ia val ha hecho en el preHente año para cn­
hrir doce vacante:>. En efecto, las cifras sig11iente~ mue~­
tnm t•laramente el entu¡.;Íasr•lo despertado: 113 han flido 
las ¡.;oJicitude~ presentada!'!, 1le las que, clespués de In es­
triC'ta depuración a que !'Ion sometida!'~ en la Secret:.nín de 
In E"cuela, fueron aceptadas82 corre¡.;pondientes al mi~mo 
uúmero de po"tular~te". De los 82 sólo fueron e limina­
tlos por las pruebas físicaR 3, debiendo por consiguiente 
tomar parte en e l concurso rle exámenes í9. Tiene p11es 
la E~c11ela ~aval un íÍmpliocampo de selección, pudiendo 
aplicnr para élla en todo su rigor la extrictez de su Re­
glamento. 

"'Ln Re vi:4a ele Marina'' felicita nl cnperpo de la 
Armada, totht n •z q 11e los nnevo~ Caddes que i n~re¡.;E;>n 
y que serán los oficiales de mañana son el fruto de una 
perfecta ::;elección. 

Cruct>ro de V era no. 

Iniciado el Crucero de Verano, !oH B. A. P. '-Gran" 
"B l . " .. P " 1 . y o ognest zarparon con rumuo a anama en os pn-
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meros días del mes de Enero. Llevan como en años ante­
riores a los Cadetes de la E8cuela Naval del Perú, los que 
a cargo de Oficiales Instructores de la Escuela seguirán 
el desarrollo del Crucero de Verano en este año. Después 
de una estada da diez días en Panamá los citados buques 
regresaron al Callao con el objeto de reunirse con el res­
to de la División Naval, emprendiendo toda élla. viaje a 
la bahía de Paracas en donde durante el mes de febrero 
se han realizado los diferentes ejercicios de Artillería 
y Torpedos. El ejercicio de tiro real de combate Re efec­
tuará al final de marzo en las cercanías de la bahía de 
Ancón. Es inútil insistir en la bondad de estos cruceros 
y s6lo cabe felicitarnos por el hecho de que se vienen 
realizando desde hace varios años sin interrupci6n. 

Campeonato Atlético en )fontevideo. 

Pr6ximo a realizarse el Campeonato Atlético Sud­
Americano en Montevideo, el Comité Olímpico Nacional 
está reuniendo entre nuestros mejores elementos depor­
tistas un team que represente al Perú en el citado cam­
peonato. La Escuela Naval ha sido solicitada para com­
pletar la formaci6n de ese team, en t.al virtud tiene de­
signados a tres de sus mejores atletas ( records nacionales 
en sus especialidades) los Cadetes Sousa, Torres y Otero. 

" La Revista de Marina" alienta la esperanza de 
que los tres representantes de la Armada sean factores 
decisivos en el triunfo de nuestra representaci6n. 
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Notas de la Redacción 
Adquisición de obras profesionales.-LA R EYI~'l' \ 

I>E ~1.\ HIX \ clesean<lo dar faci lirhde~ n lo~ ~eñore~ Oficia­
le~ del Cuerpo rle la Armada para <.>1 encnr~o de ohrn, 
profe.,ional<.>R ofrece Rus ~ervicios en In ~ignientc formn: 

Al hacer nn pe1lido por el nÍlmero de ohr·a~ que se dt•­
~'<Ce adquirir se remitirá a la Admini~tración de In Rc:\.'i"­
ta nna cantidad en moneda nacionnl equivalente al 501X 
del irn¡ orte del pe1lido; dehién·lo~e efecttaar la caucela­
l'i<ín dt>l totaln la entrega élel pedido. :EvitnmoR así la wo. 
lestia qne significa la compra de gi1·o:-: y, en mucho.; r·a­
t<O'l, RCI'Ú poRi u)e COllSeguir laR obras a precios 111CI101'{'"' 

que si fuernn en en 1 gadas particularmente. 
DeRde la fecha la RKnSTA DE ~lAJUX.\ puede const•­

~uir al precio ele costo cualquier liuro de lo:-; t.¡ue figu­
ran en la relación que Rigue: (Los precios <;On en lló­
liarR (EE.UU.). El tra~porte y segnroR Rerán poco m;Í,.; 
o menos 20 centnvos peruano~. El Texto en inglé~). 
Xnn~gación-192:2 (-308 ptígina:-; Í1wlnyemlo ~n-

vegnción aeronáutica).............................. S 5.G:j 
~:n·e¡ración y Des\Ío~ del Compii~-Hll8 por 

Muir (iG5 púgina,;) .............. ................... ,, 4.20 
Almanaque ~áutit·o (EE.UU.)-50 centavos pe-

ruanos, incluyendo el tra:'porte .............. . 
~avegación "'Bowditch" (contiPne la:- taulasJ .... ,. 1.80 
1':tblas Utiles (de Bnwniteh) ............ ................ , 1.20 
Altura. Azimnt y Hecta de Po< ·in.1 (::\Iétudo de 

de M. S t. Hilaire) .... .. ... ... .... .. .... ... .. ... . ... .... , O.GO 
('aldcras-1920. (G34 p¿\gina~) .......... .... ..... .. .. ,. 3.~n 
Turbinas de Yapor-1920 .. .. : .......... .... ... .... ....... , 7.011 
Proce~os Mecánico:-:-Hl20 ........ .. ....... .... ...... .. ... :' 4.7-1 
Uon..,trucción XnYal-1923 .. .... .. .... .. . ... ...... . ..... . . ,, 7.;)0 
Radio por Rohin~on - 1!)1!) ... .... .. .. ........... .......... , 2.00 
Raclio por Rohinson y Holland-1 !JHl ...... ....... .. . :, 3.00 
Navnl Ordenance-19~1 (~laterial ele Artillt•rín 

G44 página ) ................ . .. .. .. .. .... ..... . .... ....... , 8.00 
Ley Internucional-1924 ...... ... . ... . .. .... .. .... . ... .. ,. 2.00 
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